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Donde se ve á Mr. Pickwick en una nueva escena del 
gran drama de la vida. 

El resto del t iempo que Mr . Pickwick había destina-
do á su estancia en Batli , pasó sin que ocurriera n a d a 
notable. El término de la t r in idad empezaba, y antes 
de que concluyera la p r imera semana, Mr . Pickwick, 
de vuel ta en Londres con sus amigos, f u é á establecerse 
al hotel de El Buitre. 

Tres días después de su llegada, precisamente cuan-
do los relojes de la ciudad daban las nueve de la maña-
na , estaba Sam en el pat io, cuando vio llegar á la p u e r t a 
del hotel á un ext raño vehículo p in t ado recientemente, 

• y del cual saltó l igeramente un hombre ex t r año también, 
que dio las r iendas á un hombre gordo que venía sen-
tado jun to á él. 

Aquel vehículo no era precisamente un t í lbury ni un 
f a e t ó n ; no e r a lo que se l lama vulgarmente una berlina, 
ni un cupé, ni carricoche, ni un carre tón, y sin embar-
go, tenía algo del carácter de estas máquinas . 

Su c a j a estaba p in tada de amaril lo claro, sobre el 
cual se destacaban en negro las ruedas ; el conductor esta-
ba sentado según q1 estilo clásico, sobre cojines apila-
dos : el caballo era bayo, de buena presencia; pero t e n í a 
un aire de mal tono, que cuadraiba per fec tamente al 
vehículo y al que iba dent ro . 

El amo mismo e r a un hombre de unos cua ren ta años, 
con cabellos negros, arreglados cuidadosamente ; vestía 



•on s ingular esmero, y llevaba muchas piedras preciosas, 
t res veces mayores que las que suele llevar generalmente 
un caballero. Estaba envuelto en un ancho redingote 
peludo. 

E n cuanto ba jó metió la mano izquierda en uno de 
los bolsillos de su redingote, mient ras con la derecha sa-
caba de otro bolsillo un pañuelo muy bri l lante, del cual 
se sirvió para qui tarse el polvo de las botas. 

Mient ras este personaje ba jaba del coche, Sam notó 
que otro personaje , vestido con un viejo redingote pa rdo 
sm botones, atravesó la calle y se paró quedando inmó-
vil la puer t a . 

—Vamos, mozo — dijo el caballero con tono imperio-
so, t r a t a n d o de e m p u j a r á Sam. 

—j Vamos, mozo! ¿ q u é es es to? — replicó Sam, de-
volviéndole el empellón con el interés compuesto. 

—Vamos, vamos, mozo, cuidado con lo que haces —• 
replicó el desconocido alzando la voz y poniéndose blan-
co ; — ¡ aquí, Smouch! 

—¿Qué h a y ? — gruñó el hombre del redingote pardo, 
3ue d u r a n t e aquel corto diálogo se había acercado gra-

ualmente al pat io . 
—Este joven, que es un insolente — di jo el pr incipal 

empujando á Sam de nuevo. 
— B a s t a . de tonter ías — dijo Smouch empujando á 

Sam más f u e r t e aun . 
Aquel cumplimiento tuvo el resultado que esperaba 

el hábil Mr . Smoucli, porque mien t ras Sam, apresurado, 
á responder, le e s t ru jaba cont ra la puer ta , el principal 
se colaba dent ro , penet rando hasta el mos t rador ; Sam 
le siguió inmedia tamente , después de haber cambiado 
con Mr . Smouch algunos argumentos, compuestos pr in-
cipalmente de epítetos. 

—Buenos días, quer ida — dijo el pr incipal dirigién-
dose á la joven del mos t rador ; — ¿dónde está la habi- « 
tación de Mr . Picwick? 

—Guiadle — di jo la joven al mozo, sin dignarse mi-
r a r al elegante. 

El mozo se puso en marcha seguido del pe r sona je ; 
Sam venía detrás , y por todo lo largo de la escalera se 
desahogaba con innumerables gestos de desafío y desdén 
supremo, causando gran satisfacción á los criados y de-
mas espectadores de la escena. Mr. Smouch, que se vio 
tu rbado por un golpe de tos, se quedó aba jo y espectoró 
en el pa t io . 

Mr. Pickwick estaba p rofundamente dormido en su 
lecho, cuando el visi tador mat ina l en t ró en su cuarto, 
siempre seguido de S a m ; el ruido de aquella in t rus ión 
le despertó. 

—Agua pa ra afe i ta rme, Sam — dijo sin abr i r los 
ojos. 

—Sí, sí, vamos á afei taros, Mr. Pickwick — dijo el 
desconocido, apar tando las cort inas del lecho; — tengo 
una orden de prisión contra vos; he aquí la sentencia 
dada por los t r ibunales . 

Diciendo esto, el oficial del sheriff } porque ta l era su 
t í tulo, dió un amistoso golpecito en el hombro de mister 
Pickwick, después puso el papel sobre la cama, y sacó 
del bolsillo del chaleco un mondadientes de oro. 

—Namljy es mi nombre — continuó mient ras Pick-
wick tomaba sus espejuelos y se los ponía pa ra leer la 
sentencia; — Namby Bell Aley, calle de Coleman. 

Entonces Sam, que t en ía los ojos fijos en el resplande-
ciente sombrero de Mr. Namby,- le in ter rumpió . 

—¿Sois cuáquero? — le preguntó . 
—Yo os ha ré saber lo que soy antes de salir de aquí 

—respondió el oficial ind ignado; — yo os enseñaré la 
buena crianza, mocito un día de estos. 

—Gracias — replicó S a m ; — yo ha ré lo mismo con 
vos; quitaos el sombrero. 

Al decir esto, Sam lanzaba de un puñetazo el som-
brero de Mr . Namby al otro extremo de la habitación, y 
fué hecho con t a l violencia, que el mondadientes estuvo 
á punto de tomar el mismo camino. 

—Observad esto, Mr . Pickwick — exclamó el oficial 
desconcertado y recobrando a l ien to ; he sido atacado en 
vues t ra habitación por vuestro criado en el ejercicio de 
mis funciones; os tomo por test igo. 

—No seáis test igo de nada , señor ; cerrad los ojos 
fuer temente — dijo S a m ; — yo lo a r r o j a r í a por la ven-
t a n a , pero es que no caer ía muy lejos á causa del plomo. 

—¡ Sam! — exclamó M r . Pickwick mient ras su criado 
hacía varias demostraciones de host i l idad; — si hablas 
u n a pa labra más, si causas l a menor molestia á esta 
persona, t e despido inmedia tamente . 

—Pero, señor.. . 
—Calla y recoge el sombrero. 
A pesar de la severa reprensión de su amo, Sam re-

husó decididamente recoger el sombrero; y como el ofi-
cial del sheriff t en ía prisa, se decidió á levantar lo él 
mismo. No lo hizo sin l anza r cont ra Sam un diluvio de 
amenazas, que éste recibía con la mayor t ranqui l idad , 
contentándose con observar que si M r . Namby se volvía 
á poner el sombrero, se lo enviar ía de un sopapo á las 
Indias. Mr . Namby, creyendo que semejan te operación 
podría causar algún desperfecto en su persona, no quiso 
exponer á su adversario á t a n gran tentación, y poco 
después llamó á M r . Smouch. 



Informándole de que la c ap tu ra estaba hecha i y que 
»ólo e r a preciso esperar á que el preso se vist iera. Nam-
by se fue pavoneándose y subió á su vehículo; Smouch 
suplicó á Mr. Pickwick que no se durmiera, puso una 
silla j un to á la pue r t a , y permaneció sentado allí, has-
t a que nues t ro héroe se vistió. 

Sam fué en busca de un coche de plaza, en el cual 
el t r i unv i ra to se t ras ladó á la calle de Coleman. El t ra -
yecto no era largo felizmente, porque además de que 
Mr . Smouch no tenía un t r a t o muy agradable, su presen-
cia se hacía muy molesta á causa de la debilidad física 
de que hablamos antes . 

El coche en t ró en una calle muy sombría y muy es-
t recha , y se detuvo delante de una casa, cuyas ventanas 
es taban todas llenas de r e j a s ; en la mura l la se veía un 
cartel que decía : Namby, oficial de los sherijfes de Lon-
dres. Se abrió la pue r t a , y Mr . Pickwick f u é introducido 
en la sala del café. 

Es t a sala del café era notable pr incipalmente por 
la arena fresca que cubría el piso y por el olor de ta-f 
baco que pe r fumaba el aire . Mr. 'Pickwick saludó al 
en t r a r á t res personas que había allí, y habiendo man-
dado á Sam en busca de Mr. Perker , se ret i ró á un r in-
cón obscuro y de allí miró con curiosidad á sus nuevos 
compañeros. 

_ u n o de éstos e r a un joven de diez y nueve á veinte 
años, que bebía aguard ien te y g inebra y fumaba un ci-
g a r r o ; f r en t e á él es taba un joven de treinta- años, poco 
más ó menos, grueso, vulgar , de rostro amaril lo, de voz 
du ra y poseedor indudablemente de esos modales des-
envueltos y l ibertinos que se adquieren en los cafés y en 
los billares. El tercer prisionero e r a un homrbe de cier-
t a edad, vestido con un t r a j e negro muy v ie jo ; su 
rostro era pálido y siniestro, y recorría incesantemente 
la habitación, deteniéndose de t iempo en t iempo p a r a 
mirar por la ventana con mucha inquie tud, como si hu-
biera esperado á a lguno ; después volvía á pasear. 

—Haré i s bien en aceptar mi n a v a j a de a fe i t a r , mis-
te r Ayresleigh — dijo el joven pálido guiñando el ojo á 
su amigo el mozalvete de diez y nueve años. 

—No, gracias, no la necesito; espero estar libre 
dent ro de u n a hora ó dos, — replicó el otro con preci-
p i tac ión; después, yendo á la ven tana y volviendo des-
concertado, suspiró p ro fundamen te y salió de la habi ta-
ción. Los otros dos r ieron fuer temente . 

—¡No he visto nunca un fa r san te como ese! — di jo 
el caballero que había ofrecido la n a v a j a , y cuyo nom-
bre pa rec ía ser Pr ice . — i J a m á s ! 

Y confirmó este aserto con un juramento , lo cual 

fué imitado por el joven, que le miraba evidentemente 
como un modelo acabado. 

—¿Creeréis — continuó Pr ice volviéndose hacia mis-
te r Pickwick, — que ese pobre hombre que está aquí 
hace ocho días, no se ha afe i tado una sola vez? Se cree 
tan seguro de salir dentro de media hora, que prefiere 
esperar á encontrarse en su casa. 

—¡Pobre hombre! ¿y t iene efect ivamente probabili-
dades de verse l ibre? 

—¿Probabi l idades? ni una siquiera. Yo 110 doy un 
ochavo por la probabilidad que t iene de salir den t ro de 
diez años. 

Mr. Price, al decir esto, sacudía sus dedos. .Un ins-
t a n t e después t i ró de la campanilla. 

—Traedme papel , Crookey — di jo al criado. — U11 
vaso de ponche, Crookey. Voy á escribir á mi padre , y 
necesito es t imulante . 

Es inút i l decir que el joven se pasmó al oir estas pa-
labras. 

—No hay que dejarse abat i r . Esto es divertido. 
—¡Famoso! — di jo el joven. 
—Tenéis aplomo — di jo Mr . Pr ice . — ¿Habéis visto 

el mundo? 
—Un poco — replicó el joven. 
Lo había visto al t ravés de los vidrios sucios de un 

café. 
A Mr . Pickwick le repugnaba el diálogo de aque-

llos dos hombres, lo mismo que sus maneras . I ba á pre-
gun ta r si no era posible tener una habitación par t i cu la r , 
cuando vió en t r a r dos ó t res personas desconocidas, de 
apar ienc ia respetable. Al verlas, el joven t i ró al fuego 
su cigarro, y di jo en voz b a j a á Mr . P r i ce que venían 
á ponerle en l i be r t ad ; después se re t i ró con ellos j u n t o 
á una mesa, al otro extremo de la sala. 

Parecía , sin embargo, que no ponían en l ibertad al 
joven t a n pronto como él c re ía : porque siguió una larga 
conversación, de la cual Mr . Pickwick 110 pudo menos 
de oir algunos pasajes , conce rn ien tes^ la conducta diso-
l u t a y á les perdones repetidos. Al fin, el más viejo de 
los t res desconocidos hizo alusiones muy claras á la calle 
de Whitecrifcs, donde está la prisión por deudas, á cuyo 
nombre, el joveu, á pesar de su aplomo y conocimiento 
del mundo, apoyó la cabeza en la mesa y se puso á llorar 
last imosamente. 

Muv satisfecho de haber visto abat i rse t a n pronto el 
tono y la arrogancia del joven, M r . Pickwick tocó la 
campanil la y fué conducido á una habi tación par t icu la r , 
adornada con u n tapiz, u n a me.sa y muchas sillas, con un 
espejo y algunas láminas viejas. Allí, .mient ras le apar -



t aban el almuerzo, tuvo ocasión de oir tocar el piano 
a mistress Namby, y cuando llegó el almuerzo, mister 
Perker llegó también. 

—¡Ahí ¡ a -h !— di jo el pequeño procurador . — ¡Em-
paquetado al finí Vamos, vamos. Ño lo siento mucho, 
porque vues t ra conducta imprudente es la causa ; yo he 
anotado la suma de gastos y costas, y es preciso arre-
glar esto sin pérd ida de tiempo. Namby debe estar de 
vuel ta á es ta hora. ¿Queréis escribir un pedimento, ó 
quereis que yo lo h a g a ? 

Al decir esto, P e r k e r se. f ro taba las manos con afec-
t a d a a legr ía ; pero notando el ademán de Mr . Pickwick, 
no pudo menos de echar á Sam una; mi rada de desaliento. 

—Perke r — di jo Mr . Pickwick, — os suplico que no 
me habléis de eso. Yo no veo la conveniencia de es tar 
a q u í ; así es que iré á la prisión esta ta rde . 

—No podéis i r á Whitecross — exclamó el procura-
dor. — ¡Imposible! H a y sesenta lechos en cada dor-
mitorio. 

,—Yo pref i r i r ía i r á cualquiera otra prisión. Si no, 
allí me arreglaré lo mejor que pueda. 

—Podéis i r á la prisión de la calle Fleet , si os de-
te rminá is á i r á a lguna pa r t e . 

—Bien ; iré en cuanto almuerce. 
—Poco á poco, amigo mío — dijo el procurador .— 

No hay necesidad de i r t a n apr isa á un sitio de donde 
tantos quieren salir t a n pronto. Pr imero es preciso que 
tengamos un habeas corpus. No habrá jueces en lo s 
t r ibunales has ta después de las cuatro. Esperaremos 
has ta entonces. 

—Muy bien — dijo Mr . Pickwick con una paciencia 
inquebrantable . — Entonces, comeremos aquí á las dos 
una chuleta. Encargaos de eso, Sam, y que sea pun tua l . 

Mr. Pickwick permaneció inmutable á pesar de las 
observaciones de Mr . P e r k e r ; las chuletas vinieron y 
desaparecieron pronto. Después se esperó por espacio de 
una hora ó dos á Mr . Namby, que tenía personas dist in-
guidas en su mesa y no podía molestarse por n ingún 
pre texto . Por último, Mr . Pickwick en t ró con él y mis-
te r Pe rke r en un coche que los t ranspor tó á Chancery-
Lane . 

Hab ía dos jueces de servicio en Se r j eau t s ' I nn , uno 
del banco del rey, otro del juzgado. Cuando Mr . Pick-
wick y sus acólitos llegaron á la arcada por donde se 
e n t r a á S e r j e a u t s ' I n n , M r . . P e r k e r fué detenido algunos 
minutos p a r a pa r l amen ta r con el cochero en la cuestión 
de paga , y Mr . Pickwick, apar tándose á un lado p a r a 
librarse de la corriente de los que en t raban y salían, 
miró en torno suyo con curiosidad. 

Los personajes que más l lamaron su atención e ran 
tres ó cuatro hombres de ademán á la vez pretencioso 
y miserable. Se qui taban el sombrero an te todos los 
procuradores que pasaban, y parecían estar allí p a r a 
algún asunto, cuya índole no podía adivianr mister 
Pickwick. 

E r a muy curioso observar á estos individuos. El uno 
era alto y cojo, con levita negra y ra ída y corbata blan-
ca. El otro era gordo, igualmente vestido de negro, y 
su corbata, en otro t iempo negra , t e n í a un color roj i 
zo; el tercero e r a flaco y pequeño, de rostro vinoso y 
color encendido. Se paseaban con las manos á la espalda 
y a lguna veces murmuraban dos ó t res palabras al oído 
de las personas que pasaban jun to á ellos con paquetes 
de papeles. Mr . Pickwick se acordó de haberlos visto 
antes ba jo la arcada , cuando pasó por allí, y experi-
mentó una viva curiosidad de saber qué clase de gente 
era aquella. 

Iba & preguntárselo á Mr . Namby, que estaba jun to 
á él, cuando Mr . Perker vino muy apresi irado á decirle 
que no había t iempo que perder , y se dirigió al inter ior 
de la casa. Mr. Pickwick se disponía á seguirle, cuando 
el cojo se acercó á él, se quitó pol í t icamente el som-
brero y le alargó un t a r j e t a escrita con pluma. Nues t ro 
excelente amigo no quiso desairar al desconocido, aceptó 
graciosamente el papel, y lo me.tió en el bolsillo de su 
chaleco. 

—Ya- estamos — dijo Mr . Pe rke r volviéndose para 
ver si sus compañeros es taban j u n t o á él an tes de en t r a r 
en las oficinas. — Por aquí, amigo mío. ¡ E h ! ¿qué 
queréis? 

Es t a ú l t ima p regun ta era d i r ig ida al cojo, que se ha-
bía unido á los tres, sin que Mr . Pickwick lo notara . 
Por toda respuesta, el cojo se qui tó el sombrero con 
mucha política, y señaló al filósofo. 

—No, no — di jo Perker sonr iendo; — no necesitamos 
de vos. 

—Perdonadme, caballero, este señor ha tomado mi 
t a r j e t a . Espero que me emplearéis. El señor me h a hecho 
un "signo. Consiento en ser juzgado por él mismo. Me 
habéis hecho un signo. 

—1 Bah! ¡ bah! ¡ locura! Vos no habéis hecho signos 
á nadie, Pickwick; es un er ror . 

—Este señor me ha dado una t a r j e t a — di jo mister 
Pickwick sacándola del bolsillo. — Yo la he aceptado, 
como él parecía desear. La verdad es que t en ía mucha 
curiosidad de m i r a r l a ; yo... 

El procurador soltó una carca jada , y dando la t a r j e t a 
al cojo, le d i jo que había sido un error . Después, míen-



t r a s aquel hombre se r e t i r aba de muy mal humor, di jo 
a media voz á Mr . Pickwick que era simplemente una. 
nanza. 

— ¿ U n a qué . . .? — preguntó Mr . Pickwick. 
— Una fianza. 
—¡Una fianza! 
Sí, mi querido amigo; hay aquí media docena. Os 

sirven de fianza á cualquier precio, y no reciben más 
que una media corona. Un curioso oficio, ¿ e h ? — dijo 
Perker tomando un polvo de tabaco. 

—¡Cómo! — exclamó Mr. Pickwick, sorprendido de 
aquel descubrimiento; — ¿debo creer que estos hombres 
se hacen una r e n t a ju rando en falso a n t e los jueces por 
una media corona? 

—En cuanto á j u r a r en falso... no sé... es una frase 
severa, muy severa.. . Es una ficción legal y nada más. 

Al decir esto, el procurador en t ró en la oficina del 
pasan te del juez. 

E r a una habi tación de u n a apar iencia esencialmente 
sucia, cuyo techo e r a muy b a j o ; las paredes es taban 
cubiertas de viejas tapicer ías . Es taba t a n mal alumbra-
da, que aun en pleno día ard ían velas sobre la mesa. 
A un extremo se abr ía una p u e r t a que conducía á la 
habitación del juez, y jun to á ella se encontraban re-
unidos u n a mul t i tud de procuradores y escribientes que 
iban en t r ando por orden. Cada vez que esta pue r t a se 
abría pa ra de ja r en t r a r un grupo, otro grupo se pre-
cipi taba d e n t r o y como los que habían visto al juez 
mezclaban sus discusiones bas tante ín t imas á los ruido-
sos diálogos de los que no le habían visto aun , resul taba 
una a lgarabía t a n grande que parecía imposible en un 
espacio t a n reducido. 

Sin embargo, es tas conversaciones no e ran el único 
ruido que molestaba las orejas. E n pie, sobre una ca ja , 
de t rás de una ba r re ra de madera , al otro extremo de 
la habitación, estaba un escribiente armado de espejue-
los, que recibía las declaraciones; y de t iempo en tiempo, 
otro escribiente l levaba enormes paquetes á la habi ta -
ción del juez pa ra que los firmara. H a b í a un gran 
número de pasantes que debían p res ta r ju ramento , y 
como e r a imposible tomarles á todos ju ramen to de una 
vez, los esfuerzos de aquellos caballeros p a r a acercarse 
al de los espejuelos e r an semejantes á los de la multi-
t ud que asedia las puer tas del paraiso de los teatros , 
cuando Su Majes tad lo honra con su presencia. Otro 
funcionario e je rc i taba amenudo la fuerza de sus pul-
mones en l lamar por su nombre á los que habían presta-
do ju ramento , p a r a devolverles sus certificados cuando 
fue ran despachados por el juez, lo cual ocasionaba nuevas 

luchas; y todas aquellas cosas, pasaban al mismo t iempo 
formando el bullicio que puede desear la persona más 
act iva. Hab ía además o t ra clase de individuos que no 
e r a menos ru idosa ; e ran los que acudían á las confe-
rencias pedidas por sus patronos. El procurador de la 
p a r t e cont rar ia podía i r ó no, según su gus to ; y los pa-
santes en cuestión no ten ían más t r a b a j o que g r i t a r de 
t iempo en t iempo el nombre del procurador contrar io, 
á fin de asegurarse de que no estaba allí. 

J u n t o al asiento de Mr . Pickwick estaban apoyados 
contra la pared dos pasantes , de los cuales uno tenía voz 
de bajo y otro de tenor . 

Otro pasan te en t ró con un paquete de papeles y se 
puso á mi ra r en torno suyo. 

—Sniggle y Blink, — dijo el tenor ínaullando. 
—Porkin y Snob, — di jo el bajo mugiendo. 
—Stumpy y Deacon, — exclamó el recien venido. 
Nadie respondió, y el pr imer individuo que en t ró 

después de esto, fué saludado t res veces y gr i tó otros 
nombres. 

Después otro personaje vociferó á su vez, y así su-
cesivamente. 

E n t r e t an to , el de los espejuelos t r a b a j a b a en hacer 
j u r a r á los pasantes. Su ju ramen to e r a adminis t rado sin 
n inguna especie de puntuación, y ordinar iamente en 
los términos s iguientes: 

«Tomad el libro en la- mano derecha ; este es vuestro 
nombre y vues t ra e sc r i tu ra ; en el nombre de Dios ; ju-
ráis que el contenido de vues t ra presente declaración es 
ve rdad ; un shilling es preciso que busquéis, dinero no 
tengo.» 

—Sam, — dijo Mr . Pickwick, — supongo que se pre-
p a r a el habeas corpus. 

Sam parecía imaginarse que un habeas corpus era 
una máquina destructora ; pero no podemos decir poi-
qué creía t a l cosa porque en aquel momento volvió 
Perker al lado de Pickwick. 

Hechas las formalidades ordinar ias , fué confiado el 
cuerpo de Samuel Pickwick á la custodia de un ugier , 
p a r a ser entregado al gobernador de la prisión de la 
F lo te y retenido allí has ta que la cuenta de los gastos 
del proceso Bardell contra Pickwick fue r a pagada y sal-
dada. - . , . , . , 

—No será muy pronto, — dijo M r . Pickwick r iendo; 
—Sam, t r a e un coche; Mr . Perker , amigo mío, adiós. 

—Quiero ir con vos, pa r a veros establecido con se-
gur idad. 

—Prefiero estar solo con S a m ; en cuanto me encuen-
t r e establecido, os escribiré pa ra decíroslo, y os espero 
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inmediatamente;- has ta luego. 

de ^ a r f e í ^ J ^ Á ^ J 0 ^ T 
asiento. g U 1 0 y S a m s e colocó en el 

W B O t a f c gmssmmss 
consiguiente, el cochero los hizo andar aquel l a d e £ á 
Í S n f r : t a ; C Y n ? ° l a c a r r e t a se detenía el coche 

j . J Í t l e . r a po hace milagros, y con ayuda de aquel po-
deroso viejo, un coche de plaza puede recorrer una 
milla de distancia. Volviendo á la izquierda e n t r a r á 
K m » nt P U e r t a f á U n V e s t i b u l 0 ' en e f l x t r e i d e í cual 
había o t ra pue r t a que conducía al inter ior de la prisión 
teSaSun m a n m - o g r f f ^ P ° r i " V Í g ° r 0 S 0 carbefero qué t en ia un manojo de llaves en la mano. 

¿I.10 s e detuvo ba jo el vestíbulo, mient ras el us ier 
en t regaba sus papeles; y Mr . Pickwick supo que había 

m a r f t ^ " I a ^ 
Mr. Pickwick accedió á la invitación del carcelero 

i T n s m a S 6 v l « b H ° - ? e n t a d 0 ' S í ! m 5 6 la espalda 
«aii L l í í ¿ y c ! +

d l J ° e ? V 0 Z h - a 3 a Q™ t o m a r filiación* 
fin d e m , „ S ^ ? a r 8 6 / - ? n a W * ^ « « de carceleros, á 
l t l ! # T 1 , d l B t i n g a , r á l o s prisioneros de lo. que venían a visi tarles. 
w ickT D e S e ° q U 0 V e n g a n d e u ó a v e z> — d i ¿o M r . Pick-

i - T N o t a r d a r § n i señor, t ranqui l izaos; he aquí un re-
loj de pesas, señor. H 

—Ya lo veo. 
, — Y . u . ° a Í a u I a de p á j a r o s ; una prisión dentro da 

o t r a pr i s ión; ¿no es ve rdad? 
Mient ras Sam daba curso á sus ref lexión« filotófi-

) 

cas, Mr. Pickwick no taba que la sesión había principia-
do. El vigoroso carcelero se hab ía sentado no lejos de 
nuestro heroe y le mi raba negligentemente de t iempo 
en tiempo, mient ras que un hombre alto y delgado, 
puesto delante de el con las manos e.n los bolsillos, 1¿ 
examinaba a sus anchas. 

Un tercero que tenía cara de mal humor y acababa sin 
duda de levantarse de la mesa, porque comía aún u n a 
tostada de pan con manteca, se hab ía colocado j u n t o al 
fi osofo, y apoyando las manos en las caderas, le contení-
piaba minuciosamente; en fin, otros dos individuos es-
tud iaban las fracciones con mucha atención. 

Mr . Pickwick se extremeció muchas veces du ran te 
esta ceremonia, mien t ras la cual parecía ,muy incómo-
do en su as iento ; pero no lo d i jo á nadie, ni aún á 
bam, que inclinado sobre el respaldo de su silla, refle-
xionaba sobre la situación de su amo, y además sobre 
la satisfacción que hubiera exper imentado atacando uno 
despues de otro á todos los carceleros presentes, si fue-'1 

ra cosa legal y conforme á la paz pública. 
T.- f u a l } d o la filiación fué t e rminada , d i jeron á mister 
Pickwick que podía en t r a r en la prisión. 

—¿Dónde dormiré esta noche? — preguntó . 
—En verdad, no lo sé, — respondió el carcelero; —• 

lo que es por es ta noche... m a ñ a n a se os pondrá con al-
guno, y entonces ya estaréis más cómodo: la pr imera 
noche es fácil pasarla al a i re l ibre ; pero todo se arregla 
al s iguiente día . 

Después de algunas discusiones, se descubrió que al-
gunos carceleros tenían un lecho que alquilar para- la 
noche, y Mr. Pickwick lo arregló con premura . 

—Si queréis venir conmigo, voy á enseñároslo inme-
d ia tamente , — dijo el hombre ; — no es muy grande, 
pero se duerme bien en él ; por aquí , caballero. 

Atravesaron la pue r t a in ter ior y ba ja ron una pe- ' 
quena escalera; la p u e r t a f u é ce r rada t r a s ello«, y mi»-
t e r Pickwick se encontró por la p r imera V A S d» M Í R I D A 
«n una prisión por deudas. 

u N i v á b é t ó W & o iza 
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CAPITULO X L I 

Lo que sucedió á Mr. Pickwick en la prisión por deudas, 
qué especie de acreedores vió allí, y cómo pasó la 
noche. 

E l hombre que acompañaba á nuestro filósofo, y que 
se l lamaba Tom Roker , volvió á la derecha, ba jando la 
escalera, atravesó u n a p u e r t a de re jas que estaba abier-
t a , y subiendo algunos escalones, en t ró en una galería 
larga y estrecha, ba ja y suc ia j empedrada y a lumbrada 
t a n sólo por dos ven tanas colocadas en las dos extremi-
dades. 

—Esta , '— di jo el hombre metiéndose las manos ea 
los bolsillos y mi rando con negligencia á Mr . Pickwick 
por encima, del hombro, — esta es la escalera de la 
sala. 

—¡Oh! — replicó Mr . Pickwick ba jando los ojos pa-
r a mi ra r una escalera sombría y húmeda, que parecía 
llevar á una bóveda de p iedra , colocada ba jo el nivel 
de la escalera. — Allí, según creo, están las^ cuevas don-
de los prisioneros t ienen su pequeña provisión de carbón 
de piedra . Son malos sitios cuando se ha de b a j a r á 
sentado sobre otro lecho, ap laudía á los e jerc i tantes con 
ademán de profundo conocedor y les animaba con ges-
tos de entusiasmo. 

Es te úl t imo personaje e ra u n a admirable muestra de 
esa clase 'de gentes que no pueden ser contemplados en 
toda su perfección sino en semejantes s i t ios ; se les en-
cuen t r a var ias veces en estado inperfecto, en las cua-
dras y en las t a b e r n a s ; pero no llegan á su entero des-
arrollo sino en estos cursos calientes que parecen sa-
biamente establecidos por el legislador con el propósito 

ÍEraP un bribonazo de color aceitunado, de cabellos 
largos y negros, de pat i l las negras, espesas y reunidas 
ba jo la b a r b a ; el cuello de su camisa estaba abier to y 
no tenía, corbata, porque había estado jugando al t e jo 
todo el d í a ; llevaba en la cabeza un gorro negro, cuya 
borla caía sobre la espalda; sus piernas, que e ran , muy -
largas y delgadas, embellecían un panta lón destinado 

Í f n K o e L " r a l t a / ' I a ! i m e t r í a d € aquellas, aunque como 
S£S? ,f» ° e f h g e n t e m f n t e puesto y apenas ¿botonado, caía 
por una sucesión de pliegues sobra un pa r de zapatos 
bastante rotos,_ que de jaban ver unas medias blancas 
sumamente sucias. E n fin hab ía en aquel persona je u n a 
especie de esmero soez y de infamia impudente , que va-
lían un monton de oro. ^ 4 

Este fué el pr imero que vió á M í . Pickwick; guiñó 
e ojo al danzante , y le mandó con gravedad burlona 
que no despertase á aquel caballero. 

—¡ Cómo! — exclamó el danzante volviéndose y afec-
tando gran sorpresa; — ¿ese caballero es tá despierto' ' ' 
6como estáis, caballero? ¿cómo está Mar ía y Sof ía? ¿y 
la v ie ja de la casa? ¿queréis t ener la bondad de ofre-
cerles mis cumplimientos en el p r imer correo que man-
déis alia, anadiendo que antes los hubiera mandado si 
no temiera que se rompan en la car re te ra ? 

—I\'o fastidiéis á ese señor con cumplidos, cuando 
veis que se muere con ganas de beber a lguna cosa, — 
continuó jovialmente el de las pat i l las negras ; — / p o r 
que no^le p regun tá i s qué quiere t o m a r ? 

—¡Truenos y rayos! ¡lo hab ía olvidado! — exclamó 
el o t ro ; — ¿que queréis tomar , caballero? ¿queréis 
upor to o Je rez r i o os ar reglaré la cerveza; permit id-
me acomodar vuestro gorro de mecha. 

Al decir esto, el orador qui tó á Mr . Pickwick su go-
rro y lo puso en un abr i r y cer rar de ojos sobre la cabe-
za del borracho, que cont inuaba can tando sus canciones 
cómicas, de la manera más lúgubre que se puede imagi-
nar, pero en la firme persuación de que hacía las deli-
cias de una sociedad escogida y numerosa. 

Apesar de toda la gráfcia que t iene el qu i ta r le el 
cabeza. 

—No esperabais encont ra r una habi tación como esta 
en el hotel Fa r r ingdon , ¿ e h ? — di jo mister Iloker con 
una sonrisa llena de complacencia. 

Sam respondió á esto cerrando uno de sus ojos. Des-
pues preguntó á Mr . Roker cuál e r a el lecho par t icu lar 
que había designado diciendo que se dormía en él perfec-
tamente . 

—Aquí está, — dijo Mr . Roker most rando en un 
rincón un viejo lecho de. hierro oxidado. — Esto h a r á 
dormir á cualquiera, aún sin quererlo. 

—Me lo parece, — di jo Sam, mirando el mueble con 
excesiva repugnancia . — Y supongo, — dijo, volviéndo-
se í su amo pa ra ver si su . rostro indicaba algún arre-
pent imiento de la determinación que había tomado, — 
supongo que los otros caballeros que duermen aquí son 
verdaderos caballeros. 

2-T. xii 



—Ni más ni menos. H a y uno que se bebe sus dos 
Ítintas de cerveza al día, y no de j a de. f u m a r n i aún en 
a comida. 

—Debe ser un g ran hombre, — dijo Sam. 
—El número 1, — replicó Roker . 
M r . Roker d i jo á M r . Pickwick que podía re t i ra rse 

á dormir á la hora que más le conviniera sin o t ra for-
mal idad, — y lo dejó en la galería con Sam. 

Comenzaba á obscurecer, es decir, en aquel sitio don-
de nunca había clar idad acababan de encender algu-
nos mecheros de gas, á modo de cumplimiento á la noche, 
que avanzaba por fue ra . 

Como hacía bas tan te calor, algunos hab i tan tes de las 
numerosas habitaciones que se abr ían á derecha é iz-
quierda habían abierto sus puer tas . Mr . Pickwick mira-
ba al in ter ior con mucho interés y curiosidad. Aquí cua-
t ro ó cinco gandules, que apenas se d is t inguían al t r avés 
de una nube de tabaco, g r i t aban y d i spu taban en media 
de los vasos medio llenos de cerveza, ó j ugaban con nai-
pes excesivamente grasientos. Allí, un pobre viejo, so-
l i tar io , encorvado sobre papeles amarillos y desgarrados, 
escribía á la débil luz de una lámpara la relación de sus 
desdichas, con la esperanza de hacerlas llegar á un gran 
persona je que no había de fijar los ojos aquel papel . 

E n una t e rce ra habitación se podía ver á un hombre 
ocupado con su m u j e r en ar reglar sobre el suelo un mal 
colchón pa ra acostar al más joven de sus muchos hijos. 
Por úl t imo, en los demás cuartos, el ruido y la cerveza, 
las ca r tas y el humo del tabaco, iban cada vez mas en 
aumento . . . 

E n la misma galería, y pr incipalmente en las escale-; 
ras , paseaban unos cuantos hombres y andaban de aquí 
p a r a a l l í ; los unos, porque sus habitaciones es taban va-
cías v sol i tar ias ; los otros, porque es taban a tes tadas ; 
l a mayor pa r t e , porque es taban inquietos, mcomodos, y 
no sabían que hacer de ellos mismos. 

H a b í a allí gente de todas clases, desde el obrero, con 
su blusa bas ta , has ta el elegante pródigo, con su ba t a 
de cachemira. Pe ro todos se asemejaban en un p r o n t o ; 
t en í an todos cier to a i re negligente, inquieto, ex t r av iado ; 
u n a fisonomía imprudente y f an fa r rona , que es imposi-
ble describir con palabras , pero que cada cual puede co-
nocer cuando quiera , porque bas ta p a r a esto poner el 
p ie en la pris ión por deudas más cercana, y contemplar 
el p r imer grupo de prisioneros que se presente, con el 
mismo interés que revelaba el rostro in te l igente de mis-
te r Pickwick. . _ . . . , 

—Lo que me l lama la atención, Sam, — dijo el filo-
sofo, apoyándose en la ba randa de l a escalera, — es que 

- 1© 
el aprisionamiento por cIpikW 

-¿Vos lo creéis, señor? 6 3 a p e n a s u n c a ^ i g o . 

que se r e t i r a r a por l a noche v ° h
b , f r l d a d > dijo á Sam 

cualquier posada vecina á fin L ^ S C a r - a - U n a cama en 
guíente y t r a j e r a todos ^ „ f t 9 " 6 / 1 ? 1 6 ? a I d í a si-
Buitre. Sam t e p reparó T o h S w d e I a f o n d a d e & 
decontento. Llegó has ta e x o r e ^ hf 6 1 ' ' P < 3 r o c o n *° tor io 
tarse en uno de los p a t f o s ^ e la L £ n 7 € 1 ! i e ^ i a d e acos-
che; oero viendo que M r P i c t - S " P ° r . a q ? e l I a n o " 

melancólico.' l n efecto a S e P ? C ° C Ó m ? d o * A t a n t e 
d e gente, y u n a ffi e ffi^ « s t a b a ^ n a 
do u n a sociedad escoeida I e r ? P r o P°re iona-
nes formales, se halfaba « Í J T L T * ® 1 ? * 0 presentacio-
Ha mul t i tud ' soez No n o d í í n í l ™ 6 ^ - 8 0 1 ? e n t r e a<J™>-
inspirado por la" persDect ív , P ^ D

 r e s i s t l r . ^ abat imiento 
pero ni siquiera S p e n s a r l r ^ h ^ V 1 S 1 Ó n ' 

E n a e 4 a
a

y d í a 4 a c i d a r d S e a D ^ S o ? r F o g " t l S f a C Í e n d o 

mente sucio y muy s o f o c S t l ^ i ^f1', ® r a ext remada-
«n Perpétuo y ru?do y de pu a er tL L r r a d a s 8 6 ^ 

S K . ^ joverf 

incómoda^ siendo por^ el ^decorado v Ffa ^ n m ^ ' H ^ ¿l™^11*'6 

M m f i H N i E 

B s ^ s r a s r á S a 
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ar i tmét ica , en que producía t a n t a r en t a como u n a pe-
calle de u n ¿a r r io de Londres, se p regun tó con 

admiración qué t en tac ión podr ía t ene r u n a m o s a n -
eruzca que se había posado en su panta lón , p j i a j e r a i 
I aquel sitio infecto, pudiendo i r á otros mas agrada-
bles* Es tas reflexiones 'le l levaron por « n a serie de d | -

á nensar que el insecto estaba loco, üespues 

d a n ^ B r a v o , h u r r a h ! bien c a n t a d o ; ¡ la ópera es vues-
t r ° E s t ^ e x c l a m a d o n e s ^ muchas veces repet idas en tono 

X í S r n i i 8 « 

a b S O t r o ind iv iduo? ' ev iden temente borracho, y_que sin 
d u d ^ h a b Í S t llevado al ^ « s c o m p « es-
t aba sentado, envuel to h í u b r í ' t o L s los pasa jes 
u n a m a n e r a prodigiosamente W ^ U n t

p
e r c e r 0 ) 

que podía recordar de u n a canción com c 6 m o d o s . 
e l l 0 ! l Y T l o U c r a e o V e q u e 6 t n ' c ó S o s , porque muchos se 
a r reg lan y viven en ellos muy g a r e t e . _ d e . 
„ - f t a S r i í S ' ^ cala-
bozos? s . _ e x c l a m ó M r . Roker , con asombro 
lleno de ind ignac ión ; - ¿ y por que no ? 

Z j S r ^ S T j que "mueren también muchas ve-
ces " / v o o r q S é no? ¿Qué hay que decir de eso? cala-

t e r Picksvick con c ie r t a expresión feroz, y m u r m u r o ade-

más en tono acre a lgunas expresiones mal sonantes, 
nuestro filosofo creyó conveniente no proseguir aquella 
conversación. Mr . Roker empezó entonces á most rar o t ra 
escalera más sucia que la an te r io r , y fué seguido á es ta 
ascensión por Mr . Pickwick y por Sam. 

Cuando llegaron á o t r a galer ía de las mismas di-
mensiones que la de. abajo , Mr . Roker se detuvo p a r a 
respirar , y d i jo á Mr. P ickwick: 

—Este es el piso del ca fé ; el de encima es el tercero, 
y el de mas a r r iba , el g ranero . La habi tación donde 
vais a dormir esta noche se l lama la sala del g u a r d a , 
y este es el camino; venid . 

Mr . Roker mostró o t ra escalera ; Mr. Pickwick y 
Sam le seguían siempre. -

Aquella escalera recibía la luz por muchas ventani -
llas colocadas á poca dis tancia del techo, que daban á 
un pat io lleno de a rena y rodeado de ladrillos. Aquel 
patio, según d i jo mis ter Roker , era el juego del disco. 
Además, había otro pa t io más pequeño, l lamado el pa-
tio pintado, porque sus paredes hab ían sido en otro 
tiempo decoradas con cier tas representaciones de buques 
de gue r ra , bogando á toda vela, e jecutados sin d u d a en 
las horas de recreo por algún d i b u j a n t e apris ionado. 

El guía en t ró en o t r a galer ía , pene t ró en un peque-
ño corredor que se encont raba af ext remo, abrió u n a 
puer ta y descubrió á los ojos de los recien venidos una 
habitación de un aspecto muy poco agradable , que con-
tenía ocho ó nueve lechos de hierro. 

—-Aquí tenéis u n a habi tación, — di jo Mr. Roker mi-
rando á Mr . Pickwick con ai re de t r i un fo . 

La fisonomía de Mr . Pickwick expresaba t a n poca 
satisfacción por la apar ienc ia de su a lojamiento, que 
Mr. Roker miró á Sam Weller, esperando encont ra r má» 
s impat ía en su rostro. 

—¡ He aquí u n a habi tación, joven! — exclamó. 
—Sí, ya la veo, — respondió Sam con u n signo do 

gorro de dormir á un hombre y ponerlo e.n la cabeza do 
un desconocido, aquella broma fué un poco a t rev ida . 
Considerando el hecho bajo este pun to de vista, mister 
Pickwick, sin haber hecho prev iamente adver tencias de 
ninguna, clase, se lanzó r áp idamen te f u e r a de su lecho, 
dio al danzan te en el estómago un puñe tazo bas tan te 
fuer te p a r a pr ivar lo de la respiración, y tomando su 
gorro, se puso en ac t i tud defensiva. 

—Ahora, — exclamó sofocado por la excitación y 
por la energía , — ahora , avanzad los dos, los dos jun tos . 

Y al hacer es ta liberal invi tación, el d igno caballero 
imprimía á sus puños cerrados un movimiento de rota-
ción, á fin de e s p a n t a r á sus enemigos con aquella do« 



mostración científica. 
Ya fuese por la manera complicada con que mister 

Jrxckwick había salido de su lecho pa ra caer de golpe 
sobre el danzante , ya sea por la inesperada prueba de 
valor que dio, lo cier to es que sus antagonis tas se con-
movieron; porque en lugar de procurar cometer un ase-
sinato, como el filósofo esperaba firmemente,, se detu-
vieron, se miraron unos á otros d u r a n t e algún t iempo y 
rompieron á reir s imul táneamente . 

—Vamos, sois un valiente, — exclamó el d a n z a n t e ; — 
meteos en vuestro lecho ó cogeréis un const ipado; ¡bas-
t a de discordias! — continuó a largando á Mr. Pickwick 
u n a mano capaz de l lenar esos guantes de estaño rojo 
que se balancean encima de las puer tas de los guan-
teros. 

—Sí, bas ta , — respondió Mr . Pickwick, porque pa-
sada la excitación empezó á sentir fr ío en las piernas. 

—Permi t idme tener el mismo honor, — di jo el ca-
ballero de las pat i l las negras, a largando su mano de-
recha. 

—Con mucho gusto, — respondió Mr . Pickwick, y 
se metió en el lecho después de haberles dado un apre-
tón de manos muy solemne. 

—Yo me llamo Smangle, — dijo el de las pati l las. 
—¡Oh! — . d i j o Mr. Pickwick. 
- - Y yó Mivins, — di jo el de las medias grises. 
—¡ Tengo mucho gusto en saberlo! — respondió mis-

ter Pickwick. 
Mr . Smangle tosió. 
—¿Me hablabais, caballero? — preguntó Mr . Pick-

wick. 
—No señor, _— replicó Mr . Smangle. 
—Me pareció, — dijo Mr . Pickwick. 
Todo esto fué muy culto y muy agradable, y pa ra au-

men ta r la buena armonía , Mr . Smangle aseguró mu-
chas veces á Mr . Pickwick que le inspiraban mucho res-
peto los sentimientos de un caballero. 

—¿Váis á declararos insolvente? — preguntó mister 
Smangle. 

—¿Declararme qué? 
—Insolvente. 
—¡Oh! no. 
—¿Váis á salir quizás? — dijo Mr . Mivins. 
—Me temo que n o ; me niego á paga r una indemni-

zación, y me han metido aquí. 
—¡Ah! — dijo Mr . Smangle ; — el papel ha sido 

mi ru ina . 
—¿Sois papelero? — dijo Mr. Pickwick inocente-

mente . 

, —¡No, no, diablo! nunca he caido t a n b a j o ; ¡nada 
de t i enda! Cuando digo papel , quiero decir le t ra de cam-
bio. 

—¡ Ah! ¡ empleáis la pa labra en ese sent ido! 
—¡Demonio! un caballero debe entenderlo a s í ; ¿pero 

que? ¿estoy en la prisión de F l ee t ? Bueno; ¿soy más 
pobre por eso? 

—Al contrario, — replicó Mr . Mivins. 
• Y en efecto, en vez de ser más pobre en la cárcel, 

Mr. Mivms e r a más rico, porque lo que le hab ía llevan 
do a la cárcel e ra que con un papel había adquirido la 
posesion de ciertos artículos de bisutería, que desde en-
tonces habían sido colocados por él en casa de un presta-
mista sobre a lha jas . 

—¡ Vamos, ' vamos! — exclamó M r . Smangle, — todo 
eso es muy seco; es preciso refrescarnos la boca con un 
poco de Jerez cal iente; el úl t imo que ha llegado, paga-
rá. Mivins irá á buscarlo y yo ayudaré á beberlo; esto 
es lo que yo llamo una imparcial división del t r aba jo . 

No queriendo suscitar o t ra querella, Mr . Pickwick 
consintió; dió dinero á Mr. Mivins, que no perdió un 
instante en ir al café, porque e ran cerca de las once. 

—Decid, —- preguntó en voz b a j a Mr. Smangle en 
cuanto su amigo salió de la habitación, — ¿cuánto le 
habéis dado? 

—Medio soberano. 
—Es un caballero muy amable. . . No conozco á nadie 

que no lo sea. 
Mr. Smangle movió la cabeza en ademán de duda . 
—¿No os parece probable que apl ique aquel dinero á 

sus necesidades personales? — preguntó Mr . Pickwick. 
—¡Oh! no, no quiero decir eso; he dicho que era un 

caballero muy amable ; pero no sería malo que uno de 
•nosotros ba j a ra á ver si se "bebe el vino ó si se le pierde 
el dinero por el camino. ¡ E h ! id aba jo y ved lo que hace 
el caballero que ha ido por vino. 

Es t a orden iba dir igida á un hombre pequeño, de 
ademán t ímido y modesto, cuyo exter ior indicaba una 
gran pobreza, y que d u r a n t e todo aquel t iempo había 
permanecido en su lecho, petrif icado aparen temente por 
la novedad de la si tuación. 

—¿Sabéis dónde está e.l cafó? Ba j ad y decid á ese 
caballero que vais tan sólo á ayudarle á subir el vino, 
¿ois?.. . Ó si no, esperad. Ya veréis^cómo le a t raparemos . 

—¿Cómo? — preguntó Mr . Pickwick. 
—Mandadle á decir que emplee lo demás en cigarros; 

¡ famosa idea! Corred á decírselo; ¡ buena idea! no se 
perderán, — continuó Mr . Smangle volviéndose hacia 
Mr, Pickwick; — yo los fumaré si es preciso. 



Es ta t r e t a e ra t a n ingeniosa y fué hecha con tan ad-
mirable aplomo, que Mr . Pickwick no hubiera podido 
oponerse a ella, aunque hubiera querido. 

Poco después volvió Mr . Mivins con el Jerez, que 
Mr . Smangle distr ibuyó en pequeñas t a z a s ; brindó por 
la sociedad, y apuró una de un sorbo. 

Habiéndose establecido u n a g ran armonía , Mr Sman-
gle empezó á contar var ias anécdotas románticas de su 
vida pr ivada , relat ivas, en t r e otras cosas, á un caballo 
de pu ra sangre y á u n a j ud í a muy bella y singularmen-
te dese.ada por la nobleza de los t res reinos 

Mucho an tes de la conclusión de los elegantes extrac-
tos de la biografía del caballero, mister Mivins se metió 
en la cama y empezó á roncar , de jando á Mr Pickwick 
y al t ímido que aprovecharan solos la experiencia de 
Mr . Smangle. 

Sin embargo, aquellos dos individuos no estuvieron 
mucho t iempo atentos á los t iernos relatos del o t ro ; 
Mr . Pickwick se encontraba en un estado de somnolen-
cia, cuando tuvo u n a clara percepción de que el borra-
cho había empezado á salmodiar sus cantos cómicos, y 
que Mr . Smangle le hacía no ta r que el auditorio no 
estaba dispuesto musicalmente. 

Nuestro héroe cayó en un profundo sueño, con la 
idea confusa de que Mr . Smangle estaba aun ocupado 
en contar una l a rga historia, cuyo pun to principal pa-
recía ser que en cierta ocasión se había ocupado en 
hacer una le t ra de cambio. 

CAPITULO XLIJ 

Donde se demuestra, como en el precedente, la verdad 
de aquel viejo proverbio «que la adversidad os obli-

• ga á conocer extraños cantaradas de alcoba», y con-
tiene además la increíble declaración que Mr. Pick 
wick hizo á Sam. 

Cuando M r . Pickwick abrió los ojos al d ía siguiente, 
©1 pr imer objeto que vió fuá á Sam Weller, »entado «o-

\ 

bre un pequeño saco negro, y contemplando con p ro fun-
da abstracción la majestuosa figura del resplandeciente 
inister Smangle, mient ras este, medio sentado y vesti-
do en su lecho, se ocupaba en la empresa desesperada 
de hacer b a j a r los ojos al susodicho Sam. Decimos de-
sesperada, porque Sam cont inuaba examinando á mis-
te r Smangle con viva satisfacción, y sin inquie tarse de 
los sentimientos de aquel su je to más que si mi ra ra u n a 
estátua ó el cuerpo embalsamado de u n a efigie de Guy-
Faux. 

—¿Me reconocéis? — dijo Mr. Smangle frunciendo 
las cejas. 

— J u r a r í a que sí, — respondió Sam con buen humor. 
—No digáis imper t inencias á un caballero. 
—No; si queréis avisarme cuando despierte, le ha ré 

algunos cumplimientos supérfluos. 
Es t a observación, que parecía tener una tendencia 

indirecta á decir que Mr . Smangle no e r a caballero, ex-
citó un poco su cólera. 

—Mivins, — dijo en tono i r r i tado . 
—¿Qué hay? — respondió este desde su cama. 
—¿Quién diablos es ese? 
—En verdad, — di jo^Mr. Mivins , ,— yo debiera pre-

guntároslo. ¿Qué viene á hacer, aquí? 
—Nada , — replicó Mr . Smangle. 
—Entonces, echadlo por la escalera abajo , y mandad-

le que no se levante has ta que yo vaya á buscarle. 
Y al da r es ta orden, el excelente caballero se volvió 

á dormir . 
Como la conversación mostraba síntomas inequívoco» 

de hacerse personal, Mr. Pickwick creyó conveniente in-
tervenir . 

—Sam, — dijo. 
—Señor. 
—¿ No hay nada de nuevo desde ayer ? 
—Nada impor tan te , señor, — respondió Sam con-

templando las pati l las de Mr. Smangle. — La humedad 
y el calor parecen favorables al desarrollo de cierta» 
malas hierbas. . 

—Voy á levantarme, — in te r rumpió M r . Pickwick. 
—Dadme la ropa blanca. 

Por hostiles que fue ran al principio las intenciones 
de Mr . Smangle, se suavizaron inmedia tamente con ver 
el saco, cuyo contenido pareció dar le de repente u n a fa-
vorable opinión, no sólo de Mr . Pickwick, smo ta,m-
bién de Sam. Por consiguiente, aprovechó una ocasion 
de declarar en tono elevado, pa ra que_ aquel escéntrico 
personaje pudiera oirle, que lo reconocía como un origi-
nal de p u r a sangre, y por lo t an to , como un hombro da 
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el saco, cuyo contenido pareció dar le de repente u n a fa-
vorable opinión, no sólo de Mr . Pickwick, sino tam-
bién de Sam. Por consiguiente, aprovechó una ocasion 
de declarar en tono elevado, pa ra que_ aquel escéntrico 
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corazón. E n cuanto á Mr PipWiVk- + 
r imentó por él en aquel m o m e n T n i t t X " P " 

~ i P T d ° h a c e r a l S ° Por vos? - le di jo 
sofo q U e y ° S e p a ' g r a c i a s > - r e s Pond ió el filó-

—¿ No tenéis ropa que manda r á la lavandera P Cr, 
Z I Z ^ L ^ ^ L « ; a n d e r a cerca de aqulf Viene por mi casa dos veces á la semana. ¡Por J ú p i t e r ' ¡hov 
e n t í e l á " ^ q u e P0 1 1S a a lguna ropa ^ i s S 
e n t i e la m í a ? No andéis con cumplidos; aquí no se sas-

Kn cumplidos. ¿ D e qué servir ía la humln idad si un 
caballero de sg ranado no se molestara un poco p a r í ser 
n r J h t h a b l a b a , M r - M a n g l e , acercándose al saco lo m á s 
posible, y most rando en sus miradas el fervor de la 
amistad más desinteresada. ^ r v o r ae ia 

t i n ü ó d ' T e l l Ó Í S a l g ° q U G d a f á l i m P i a r a l mozo? — con-
—Nada , — dijo Sam encargándose de la respuesta . 

,¡ n o ~ ü a y , n a d a q,ue Pueda yo manda r á mi lavan-
d e r a s — anadio Mr . Smangle volviéndose á M r Pick-
wick con desconfianza. 

—Nada , — respondió S a m ; — ni un camisolín. Creo 
que ya la cesta es ta ra colmada con vuestra ropa. 

Es tas pa labras fueron acompañadas de u n a mi rada 
expresiva, d i r ig ida á aquella p a r t e del t r a j e . Así es que 
aquel caballero se creyó obligado á g i ra r sobre sus talo-
nes y a abandonar por el momento toda clase de pre ten-
siones a la bolsa y á la ropa de Mr. Pickwick. 

Se re t i ró de muy mal humor al juego del te jo , donde 
almorzo a j e r a y sanamente con un pa r de cigarros de 
los que hab ían sido comprados la noche anter ior . 

Mr . Mivins, que no era fumador , permaneció en su, 
lecho, y según su propia expresión, pidió de almorzar á 
Morfeo. 

M r . Pickwick almorzó en su pequeño gabinete , cuyos 
habi tadores t en ían el privilegio de oir cuanto se decía 
en el café vecino; después mandó á Sam á hacer algu-
nas comisiones necesarias y fué á p r egn ta r á Mr . Ro-
ker cuál e r a su a lojamiento fu tu ro . 

—¡Ah! — di jo este consultando un enorme libro. — 
l a tenéis sitio. Vuest ro cuar to será el 27 en el tercero. 

— ¿ E n el tercero? 
—Tan claro como el día . 
— ¿ H a y muchos presos allí? 
—Tres. 
Mr . PickwicE tosió. 
—Uno de ellos es un minis tro, — continuó Mr. Roker 

escribiendo en un pedazo de p a p e l ; — el otro e* un 

carnicero. 
— ¿ E h ? — di jo Mr. Pickwick. 
—Un carnicero, — repit ió Mr . Roker , apoyando el 

pico de su pluma en la mesa para obligarle á escribir —, 
Neddy, ¿os acordáis de Tom M a r t i n ? ¡Qué casamentero 
e ra ! — dijo Mr . Roker á otro hombre que había en el 
despacho, y que se en t re ten ía en qu i t a r el lodo de sus 
zapatos con un corta plumas de veinticinco hojas. 

—Ya lo creo que me acuerdo, — respondió el inter-
pelado. 

—¡ Dios nos bendiga! — continuó Mr . Roker movien-
do la cabeza y mirando con distracción por en t r e las 
rejas. 

—¿Sabéis cuál es el te rcer caballero del número 27* 
—preguntó Mr . Pickwick. 

—Neddy, ¿quién es ese S impton? — dijo Mr . Ro-
ker, volviéndose hacia su compañero. 

—¿ Qué Simpton ? 
—El del número 27 en el tercero. 
¡Oh! no es nadie. E n o t ro t iempo era compañero de 

un chalán. 
—Eso es lo que yo pensaba, — replicó Mr . Roker ce-

rrando su libro y entregando un pedazo de papel á 
Mr. Pickwick.. — He aquí vuestro billete, caballero. 

Mr. Pickwick en t ró en la prisión, reflexionando so-
bre lo que t en ía que hacer . 

Convencido de que antes de da r cualquier paso, e r a 
útil ver á los caballeros con quienes se le quería colo-
car, se dirigió al tercer piso. 

Después de haber estado mucho t iempo por la galería 
procurando descifrar los números que había sobre las 
diferentes puer tas , se dir igió al fin á un mozo de taber-
na, que se ocupaba en pegar los j a r ros de estaño. 

—¿Dónde está el número 27? — preguntó mister 
Pickwick. 

—Cinco p u e r t a s más lejos, respondió el mozo. — H a y 
en el exter ior de la pue r t a el r e t r a to en yeso de un ca-
ballero ahorcado, que f u m a su p ipa . 

Guiado por aquellas instrucciones, anduvo lentamente 
á lo largo de la galería, has ta que encontró el r e t r a t o 
del caballero a r r iba descrito. Tocó á la pue r t a suavemen-
te . (y después con fue rza . Después de haber repet ido 
inút i lmente esta operación, se aventuró á abr i r y á 
mirar en el interior._ 

Hab ía en la habitación un sólo hombre, que se in-
clinaba asomado á la ven tana todo lo que podía sin per-
der el equilibrio, y que se esforzaba con perseverancia 
en escupir sobre el sombrero de un amigo ínt imo suyo 
que estaba en el pat io . 



Mr. Pickwick 110 pudiendo indicarle su presencia, ni 
hablando n i tosiendo ni es tornudando, se decidió por 
fin á acercarse á la ventana y t i r a r l e del vestido á 
aquel individuo. Este se ret i ró de la ventana bruscamen-
te , y p reguntó á Mr . Pickwick en tono agrio lo que 
buscaba. 

—Creo, — di jo Mr . Pickwick, consultando su billete, 
—creo que es este el número 27 del piso tercero'. 

—¿Y qué? 
— H e venido aquí en v i r tud de este pedazo de papel. 
—Veámoslo. 
Mr. Pickwick obedeció. 
—Mr. Roker hubiera podido meteros en o t ra pa r t e . 

— di jo contrar iado Mr . Simpton (porque aquel e r a el 
caballero de indus t r i a ) . 

Mr . Pickwick pensaba lo mismo; pero en aquella 
ocasión creyó conveniente gua rda r silencio. 

M r . Simpton reflexionó d u r a n t e algunos minutos ; 
después, asomando la cabeza por la ven tana , dió u n sil-
bido agudo y pronunció en voz a l t a algunas palabras. 

Mr . Pickwick no pudo entenderlas , pero creyó que 
sería algún apodo que dis t inguía á Mr . Mar t ín , porque 
en seguida, muchas voces gr i ta ron desde el pat io leí 
carnicero, el carnicero! imi tando el gr i to por el cual 
los miembros de aquella út i l clase de la sociedad acos-
tumbran da r á conocer cuot id ianamente su presencia 
j u n t o á las r e j a s de las casas de Londres. 

Los acontecimientos confirmaron la exact i tud de 
aquella hipótesis, porque al cabo de algunos segundos, 
un caballero p rema tu ramen te gordo p a r a su edad, ves-
t ido de azuh con botas de vuel ta , en t ró muy sofocado en 
la habi tac ión; f u é seguido inmedia tamente por otro ca-
ballero vestido con levita negra ra ida y gorro de piel 
de zorra. Es te se ocupaba en el camino en abrocharse la 
levita ha s t a la barba, mediante unos botones de alfile-
res. Tenía una cara muy roja y muy vulgar , y hacía el 
efecto de un capellán borracho, lo cual era efectiva-
mente. . 

Aquellos dos caballeros recorrieron el billete de_ mister 
Pickwick, y después, los dos se miraron en t re sí y mi-
raron á M r . Pickwick, en medio de un silencio profundo. 

—¡ Qué fas t idio! Esto pasa en el momento en que 
habíamos formado u n a pequeña sociedad muy agradable, 
—dijo el capellán mirando t res colchones sucios, envuel-
tos cada uno en una m a n t a , y que ocupaban un rincón 
del cuar to . . . . , , , 

Mr . M a r t í n expresó la misma opinion, en términos 
más enérgicos, y Mr . Simpton., después de haber lanza-
do una gran cant idad de adje t ivos sin n ingún sustant i -

TO que le» acompañara, se volvió la» mangas y oomensó 
á lavar los cardos pa ra comer. 

Mient ras todo esto pasaba, M r . Pickwick se ocupaba 
en considerar la habitación, que e r a sucia y Húmeda. 
No había vestigios de alfombra, n i de cortinas, ni de 
celosías. No hab ía ni siquiera un armario . A la verdad, 
si hubiera habido alguno, no había g r an cosa que poner 
en él ; peroa aunque poco numerosos y poco considera-
bles individualmente, sin embargo, los pedazos de que-
so, las cortezas de pan , los cabos de veía, los restos de 
comida, los pedazos de vaj i l la , los fuelles sin caño, I03 
tenedores sin mango, presentan un con jun to poco agra-
dable cuando están esparcidos sobre el piso de una pe-
queña habitación, que representa á la vez el salón y la 
alcoba de t res individuos" desocupados. 

—Supongo, sin embargo, que esto puede arreglarse, 
—dijo el carnicero después de un largo silencio: — ¿qué 
queréis por marcharos? 

—Perdón, — replicó M r . Pickwick. — ¿Qué decís? 
no he oido. 

—¿ Cuánto pedís por marcharos ? Lo ordinario es t res 
francos, pero se os da rán cuatro . ¿Os conviene? 

—¡Vaya ! os ofrecemos cuatro shillines por semana »i 
os váis. 

—Además, haremos subir un botella de cerveza, — 
dijo Mr . Simpton. 

—Y la beberemos inmedia tamente , — añadió el ca-
pellán. 

—Estoy t a n ignorante de las costumbres de estos si-
tios, — respondió Mr . Pickwick, — que no acabo de 
comprenderos. ¿Puedo acomodarme en o t r a p a r t e ? Yo 
no lo creía. 

Al oir esta p regun ta , Mr . M a r t i n miró á sus dos 
amigos con excesiva sorpresa, y entonces, cada uno de 
los t res caballeros extendió su dedo pu lgar derecho por 
encima del hombro izquierdo. 

—¿No lo creíais? — repit ió M r . M a r t í n con una son-
risa de piedad. 

—¡Pues b ien! — di jo el eclesiástico; — si yo fuera 
t a n poco" conocedor del mundo, me comería mi som-
brero. 

—Y yo item, — añadió el_ carnicero solemnemente. 
Después de un corto prefacio, los t res personajes in-

formaron á M r . Pickwick de que el d inero t en ía en la 
prisión la misma vi r tud que f u e r a ; le d i jeron que el di-
nero le proporcionaría ins t an táneamente todo _ lo que 
pudiera desear, y que si Mr. Pickwick t en ía dinero, y 
quería gastarlo, no t en ía más que mani fes ta r su deseo 
de tomar una habitación apa r t ada , y que la encontra-

\ 



r í \ w - l a d ' a e n m e , l o s d e media hora, 
t i s f a e c ! £ ' m l t u T S f - f ^ n c e s c o » so-
los otros t res fuernri ' V o l y i 6 a l despacho, y 
ehillines quo el e a ^ U á n Í J a r a á a s t a r a l , í l o s 

pedido p ^ t a d o f l l " c T n d X S o ^ ^ ^ h a b í a 

v o l S i r n e d s ? e M e x c l a S W 1 C k ^ á M r " por qué 

—Con mucho gusto, 

nífics m e l l f C a l f a d e l ? a f ó ™ a habitación mag-

—No. 

en .orneo minutos . ¡Qué diablos! ¿por que9 no empezás 
t 6 , S ¿ r J ° I " 6 , queríais hacer l i s cosas bien ? e m p e z a S 

Como Mr Roker lo hab ía predicho, pasó. El neeocio 
t f h ? ^ n ' P r 0 n t u a m f - n t € - E 1 Pr ismnero dé fa canci l ler í ! es-
t aba alh mucho t iempo, por haber perdido amigos for-
t u n a , costumbres, felicidad, z por haber a d q u f f á o en 
cambio el derecho de tener uní habitación par t i cu la r . 
Sin embargo, como exper imentaba el l i jero c o n t o W 
po de carecer con f recuencia de un pedazo de pan con-

f f í l f ™ L f ^ h a b l - t a . C Í Ó n , - Í M r - P ^ k w i c k median te TU- semanal de veinte shillines. 
m ; n „ K f t r i a S ®S-e c o n t r a t o s e bacía, Mr . Pickwick exa-

a l , prisionero con penoso interés. E r a un hom-
. - a l t o , descarnado, cadavérico, envuelto en un gabán 

viejo y con los pies metidos en unas babuchas rotas . Su 
mi rada era inquieta , sus mejil las colgantes, sus labios 
pálidos, sus ojos pequeños. ¡ Infe l iz ! se veía que el dien-
t e de hierro del aislamiento y de la necesidad le hab ía 
lentamente roído en el espacio de veinte años. 

— i Y ca Defiero ? ¿dónde vais á vivir ahora? — le 
p regunto M r . Pickwick apoyando suavemente sobre la m ? s a e!¿importe de la p r imera semana de alquiler. 

El hombre recogió el dinero con mano t rémula , y 
respondio que no sabia, y que iba á ver dónde ponía su 
cama. 

\ —Temo, caballero, — continuó M r . Pickwick apo-
Tando suavemente la maiío sobre el brazo del prisionero, 

- t e ™ tengáis que albergaros en un sitio ruidoso y 
a t e s t a d ^ do gente. Pe ro cont inuad considerando e s t l 

J ' l T Í C ° T V U ? s t r a > S u a n d o t e ° g á i s necesidad de 
veros ° a ' ° e u a ü d o v u e s t ™ s amigos vengan á 

M îs amigos! ^ in te r rumpió el prisionero con voz 
ronca. — Si yo estuviera clavado en mi a t aúd , en te r ra -
do en la fosa infecta que se abre ba jo los cimientos de 
esta prisión no estar ía más olvidado, más abandonado 
que como estoy aquí. Soy un hombre muerto , muerto 
para la sociedad, sin haber obtenido la piedad que se 
concede a aquellos cuyas almas han ido á comparecer 
delante de Dios. ¡Amigos a visi tarme, Dios mío! Mi ju-
ventud se ha consumido en aquella tor re , y no hab rá 
nadie que levante su mano sobre mi lecho cuando yo 
muera pa ra dec i r : «Alabado sea Dios. ¡ Ya no sufre!» 

El fuego inusi tado que la excitación del viejo había 
encendido en su mirada, se ext inguió cuando concluyó 
de nabla,r. Oprimió una contra o t ra las manos descarna-
das y salió de la habitación. 

—¡E_h! ¡eh! ¡se enfada el mozo! — di jo Mr . Roker 
sonriendo. — ¡Es como los e lefantes! sienten la p u n t a 
de tiempo en tiempo, y se ponen furiosos. 

Concluida, esta observación l lena de s impat ía , mister 
Koker se ocupó con t a n t a act ividad en los arreglos nece-
sarios á la comodidad de Mr . Pickwick, que en poco t i em 
po fué adornada la habitación con u n a alfombra, seis 
sillas, una mesa, un sofá, utensilios necesarios p a r a el 
t e y otros objetos. 

Todo debía costar á Mr. Pickwick la razonable can-
t idad de veinte y siete shillines por semana. 

—¿Podemos hacer algo más por vos? — preguntó 
Mr. Roker, mirando en torno suyo con g ran satisfacción, 
y haciendo sonar en su mano la pr imera semana de al-
quiler. 

—Sí, — respondió Mr . Pickwick, que hacía un ra to 
que reflexionaba p ro fundamente . — ¿ H a y aquí alguien 
pa ra hacer mandados? 

—¿Alguien ? 
—Sí, alguien que pueda- salir á un recado. 
—Ya comprendemos. Hay un pobre diablo que t iene 

un amigo en el cuartel de los pobres, y que quiere que. 
lo empleen. Hace dos meses que hace comisiones y lleva 
recados p a r a ganarse la vida. ¿Queréis que os lo envie-
mos? 

—Si queréis. . . esperad.. . no. ¿ E l cuartel de los po-
bres decís? Tengo curiosidad de ver eso; iré yo mismo 
allá. 

El cuar te l de los pobres en u n a prisión por deudas es, 
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- sa -
«orno lo indica su nombre, 1& vivienda de los deudores 
más indigentes. Un prisionero que se declara pa ra el 
cuartel de los pobres, no paga ni r e n t a n i t a sa de habi-
tac ión ; el derecho que adquiere al en t r a r y salir de 
una prisión, es ex t remadamente reducido y recibe u n a 
pequeña cant idad de alimento, conprado con la r e n t a 
de los excasos legados que de jan de t iempo en t iempo 
pa ra t a l objeto las personas car i ta t ivas .Hace algunos 
años, se veía en el exter ior de las mural las de la pris ión 
de la F lo t t e u n a especie de jaula de hierro, donde se 
ponía un hombre de rostro hambriento, que g r i t aba de 
t iempo en t iempo con voz lúgubre : «¡ No olvidéis á los 
pobres deudores!» El producto de esta limosna e r a par -
t ido e n t r e los pobres prisioneros, que se relevaban por 
t u r n o en aquel empleo degradan te . 

Aunque esta costumbre ha sido abolida y se ha su-
primido la jaula , la condición miserable de los pobres 
prisioneros es s iempre la misma ; no se consiente que 
imploren la compasión del t r a n s e ú n t e ; pero pa ra admi-
ración de las edades fu tu ra s , se han dejado subsistir le-
yes jus tas y bienhechoras que declaran que el criminal 
vigoroso será al imentado y vestido, mient ras el deudor 
sin dinero se verá condenado á morir de hambre y des-
nudez. 

Esto no es u n a ficción; no se pasai una semana sin 
que un preso por deudas no perezca inevitablemente en -
las lentas agonías del hambre, á no ser que les socorra / 
algún camarada de prisión. 

Pensando en estas cosas y subiendo la estrecha esca-
lera, al pie da la cual hab ía dejado al carcelero, mister 

.Pickwick se i r r i tó g radua lmente has ta llegar al úl t imo 
extremo de indignación, y t a n excitado estaba por 
aquellas reflexiones, que en t ró en el depar tamento que 
se le_ había indicado como cuartel de los pobres, sin te -
ner idea clara, así del sitio en que se encontraba como 
del objeto de su vis i ta . E l aspecto de la habitación le 
hizo volver en s í ; pero cuando sus miradas se fijaron en 
un hombre desfallecido que yacía jun to á un _mal fue-
go, dejó caer su sombrero de sorpresa y quedó inmóvil 
y como petrificado. 

S í ; aquel hombre sin levita, sin chaleco, con el pan-
talón desgarrado y la camisa hecha girones, con los ca-
bellos caídos en desorden y las facciones demacradas 
por el hambre y el sufr imiento, e ra Mr . Alfredo J in -
gle; tenía la cabeza apoyada en t r e las manos, sus ojos 
es taban fijos en el fuego, y todo su exter ior demostraba 
la miseria y el abat imiento. 

J u n t o á él, negligentemente apoyado en la pared , 
se encontraba un vigoroso campesino, acariciando con 
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un látigo de caza l a bota que tenía en el pie izquierdo • 

í n L -oa J ° S , - l 0 S p e r r o s ' , , l a ? a z a > h a b í a n causado su ru ina • 
todavía t e m a en aquella bota una espuela enmohecida ' 
con que hendía el aire, haciendo chasquear el lá t ieo v 
murmurando algunas de aquellas interjecciones por las 
cuales .un caballero anima á un caballo. Pobre d iab lo ! 
El mejor caballo de su cuadra no le había hecho anda r 
S V e * Mot t e r á p Í d a C O m ° l a A r m i ñ a d a en la a f lcT/ 

Al otro lado de la habitación, un viejo, sentado en 
una ca ja de madera , tenía los ojos fijos en el suelo-
una p ro funda desesperación manten ía inmóvil su ros-
t n ° r l r Z \ f n a ' S U h \ Z n Í e ^ 8 6 A l i ñ a b a hacia él" pro-
S ™ T ' - a t e n , c l ó n mil invenciones infan-
t i les; pero el viejo no la veía ni la o ía ; la voz que le 
había parecido t a n musical, los ojos q u e ' h a b í a n s?do su 
luz, no producían n inguna impresión en sus sentidos • 
la enfermedad hacía . temblar sus rodillas y la parálfsis 
había elado su espír i tu . 

f n . f l 0 t l ' ° r Í n c Ó n d 1 Ia, , s a I a> ' l o s 6 ^ e s individuos 
formaban un grupo y hablaban ru idosamente ; más lejos, 
una mu je r de rostro flaco y mirada indecisa, la m u j e r 
ÍÜrf™ r £ ™ e r , ° > , s e 0 C U Paba en regar los miserables 
I m w f J r ^í113, P l a n . t a seca, que j amás debía reverdecer ; 
emblema cierto del deber con que debía cumplir en lá 
prisión. 
»' fflR e i ' 3 n l°rS P°Vres prisioneros que se presentaron 
a los ojos de Mr . Pickwick mient ras miraba en torno 
suyo con admirac ión; oyendo los pasos precipi tados de 
alguno que en t r aba , volvió los ojos h a c í a l a pue r t a , y en 
el recien venido reconoció al t ravés de sus harapos, de 
JobSUTrotter y SU m i s e r í a ' I a s f a c c i ° n e s familiares de 

" " ^ i , 0
P i c b w j ? k — exclamó Job en a l t a voz. 

— — dijo J ingle , estremeciéndose y levantán 
dose de su asiento. — Mr. . . es verdad. . . [mal s i t io! 
lcosa e x t r a ñ a ! Yo lo merec ía ; está bien hecho. 

, -,cíir ^ s t a s Palabras, M r . J ing le metió las manos 
en el sitio donde estaban los bolsillos de sus calzones, 
y dejando caer la cabeza sobre 'el pecho, se sentó de 
nuevo en la silla. 

, M r - Pickwick se conmovió; aquellos dos hombres te-
m a n un aspecto t a n miserable. ¡La mi rada famélica que 
m r J ing le había echado á un trozo de carnero crudo 
traído por Job, explicaba más c laramente que una na-
rración de dos horas el estado de miseria á que se ha-
le d i j o W l c k m i r ó á J i n S l e con t e r n u r a y 

—Quisiera hablaros a p a r t e ; ¿queréis salir conmigo 
3-T. III 



un in s t an t e? 
—Cier tamente — respondió J ingle , levantándose con 

p r e m u r a ; — puedo ir muy lejos; no hay peligro det 
apa r t a r se de aquel parque cerrado por una mural la . . . 
lindo te r reno , pintoresco, pero poco ex te rno ; la e n t r a d a 

el a m a de 

. —¿Habéis olvidado vuestro vestido?—dijo Mr . Pick-
wick ba j ando la escalera. 

—¡Ah! sí. . . es tá clavado e.n casa de u n a de mis bue-
nas par ien tas , mi t í a m a t e r n a ; no podía ser de o t r a 
m a n e r a ; es preciso conocer... necesidades de la Na-
turaleza . 

—¿Qué queréis deci r? 
—Mi vestido ha firmado un cont ra to voluntar io. . . 

¡ úl t imo vestido! ¡ B a h ! á lo hecho pecho; yo he vivido 
de un pa r de botas quince días, de un paraguas de seda 
con puño de marfil toda una semana. P r e g u n t a d á Job, 
él lo sabe muy bien. 

—¡Habé is vivido t res semanas de un pa r de botas y 
un p a r a g u a s de seda! — exclamó Mr . Pickwick horrori-
zado, porque no había oído hablar de cosas semejantes, 
más que en las historias de los náufragos . 

_—Es verdad — contestó J ing le moviendo la cabeza; 
ahí están los recibos. Pres tamis tas sobre a lha j a s ; ladro-
nes todos... no dan nada . 

—¡Oh! — d i jo Mr . Pickwick aliviado por es ta ex-
plicación ; — ya comprendo; habéis puesto en prenda 
esos efectos. 

—Todosj Job t amb ién ; todas las camisas están a l l á ; 
eso economiza la l avande ra ; se acuesta uno ; se muere 
de h a m b r e ; vienen á v e r ; ¡pobre prisionero! ¡misera-
ble! echarle t i e r r a . Los caballeros del ju rado , inspecto-
res de la prisión, d icen : mue r t e n a t u r a l ; n a d a de os-
tentación. . . ent ier ro de pobres; bien merecido.. . todo 
concluyó; bajad, el telón. 

J ing le refirió este s ingular sumario de su porvenir 
con su volubilidad acostumbrada y esforzándose con 
muecas sucesivas en fingir u n a sonrisa. Sin embargo, 
M r . Pickwick notó que aquella negligencia era afec-
t ada , y mirándole de f ren te , pero no con severidad, vio 
que sus ojos es taban llenos de lágrimas. 

—¡ Buen amigo! — di jo J ingle estrechando la mano 
del filósofo y volviendo la cabeza. ¡Pe r ro ing ra to ! mala¡ 
fiebre, débil, hambriento . . . merezco esto.. . pero suf ro 
mucho, ¡ a h ! ¡mucho! 

Incapaz de sostenerse, y ta l vez encorvado por los 
esfuerzos que hab ía hecho p a r a conseguirlo, el histr ión 
abat ido se sentó en la escalera, y cubriéndose el rostro 

oon la» manos, se puso á sollozar como un niño 
—IVamos, vamos! — dijo Mr. Pickwick con mucha 

emoción; vere lo que se. puede hacer cuando c S c a 
vuestra h i s tor ia ; Job, ¿dónde es tá? conozca 

le raT $ e ñ ° r ~ d Í J ° J ° b ' m o s t r á n d o s e en la esca-
—Venid acá — di jo Mr. Pickwick, procurando mos-

S T ü f f i í • » 

« ^ ¡ M a f i í £ ' ¿ E - E & S ü E & S y S ; 

Al en t r a r en su habi tación, Mr . Pickwick encontró 
b r t W C ° n t e m P ! a b a P s nuevos arreglos con som-
br a satisfacción, oponiéndose decididamente á que su 
™ 7 l e S 6

+
a ) l 1 ; S ° n s i d í r a b

1
a c o m o u n deber mora! no 

parecer contento de nada de lo que allí se hiciera 
—¿ Mue hay, Sam? 
—¿Qué hay, señor? 
—Muy cómodo ahora, ¿no es ve rdad? 

8 u y 7 c Ó n n d e e s d 4 . m a l ~ r e S P ° n d Í Ó S a m m i r a n d ° 611 t o r n ° 

amibos ? H a b é Í S V Í S t ° á M r " T u P m a n y á l o s demás 
S e í T 5 v e n d r á n mañana y se han sorprendido 

mucho de saber que no podían venir hoy. 
—¿Me has t ra ído las cosas que necesi taba? 
.Por toda respuesta, Sam mostró diferentes paquetes 

que estaban en un rincón del cuar to 
—Muy^ bien — dijo Mr . Pickwick. 
Después de un momento de vacilación, añadió-
—Escucha lo que tengo que decirte. 
—Ya escucho. 
—Sam — continuó Pickwick con mucha solemnidad; 

—yo he notado desde el principio que no era este un 
sitio conveniente p a r a un joven. 

—Ni tampoco para un viejo, señor. 
—Tienes razón, S a m ; pero los viejos pueden venir 

aquí a causa de su imprudente confianza, y los jóvenes 
pueden ser t ra ídos por el egoísmo de aquellos á quien 
sirven. Vale mas pa ra los jóvenes ba jo todos conceptos 
que no permanezcan a q u í ; ¿me comprendes, Sam? 

—Un verdad, no — respondió Sam con obstinación. 
—i. r a t a de comprenderlo. 
—Pues bien — repuso Sam después de u n a corta 

pausa : — creo comprender dónde vais á pa ra r , y en 
mi opimon es un poco lejos. 

—Ya veo que me comprendes, S a m ; como te he 



dielio, deseo en pr imer lugar que no estés perdiendo 
el t iempo en un sitio como es t e ; y además ; veo que es 
on monstruoso contrasentido que tenga criado un pri-
sionero por d e u d a s j es preciso que me dejes por algún 
tiempo, Sam. 

— ¿ P o r a lgún t i empo? — repi t ió Sam con un ligero 
acento de sarcasmo. 

— S í ; por el t iempo que yo estuviese aquí, yo con-
t i nua ré pagándote el salario, y a lguno de mis t res ami-
gos podrá l levarte consigo, aunque no fuese sino por 
respeto hacia m í ; si a lgún d ía salgo de aquí, t e aoy 
mi pa labra de que volverás conmigo. 

—Pues ahora voy á deciros lo que hay — replicó 
Sam con voz grave y solemne. — Eso no puede s e r ; con 
que no hablemos más. 

—Sam, hablo se r iamente ; estoy resuelto. 
—¿Es tá i s resuelto, señor? pues yo también . 
Al pronunciar estas pa labras con voz firme, Sam se 

jtuso el sombrero, y salió bruscamente de la habitación. 
—Sam — gri tó M r . Pickwick, — Sam, ven acá. 
P e r o la l a rga galería hab ía cesado ya de repe t i r el 

eco de sus pasos. Sam había pa r t ido . 

©APITULO X L I I I 

De cáme Sam Wellar llagó á estar mal en sus negocios 

E n una sala con mala luz y peor ventilación, si tua-
da en la calle de Por tuga l , forman t r ibuna l d u r a n t e 
todo el año, uno, dos, t res ó cua t ro caballeros de pelu-
ca, que t ienen delante unos pequeños pupi t res mal cha-
rolados; las t r i bunas de los abogados es tán a la de-
recha ; á la izquierda, el sitio de los deudores insolven-
tes y en p a r t e un plano inclinado de figuras especial-
men te sucias. Estos caballeros de peluca son los comisa-
rios del t r ibunal de insolventes, y el sitio donde se en-
t ronizan el sitio de 'insolventes mismo. . 

Desde t iempo inmemorial , aquel t r ibuna l es mirado 

como el refugio durante^ el d ía de todos los pelagatos 
de Londres ; la sala está s iempre llena, los vapores de 
cerveza y los espirituosos suben constantemente hacia el 
íecho y_ se condensan con el fr ío y b a j a n en forma de 
lluvia ó á lo largo de las paredes. Allí se encuent ran 
más viejos vestidos que los que ponen en ven ta d u r a n t e 
todo un año los judíos del barr io de Hounditch, y más 
pieles grasientas, más barbas largas, que las que todas 
las bombas y las barber ías de Tyburn podrían l impiar 
en un día. 

No hay que suponer que algunos de estos individuos 
tengan que nacer en aquel sitio ; si t uv ie ran que hacer, 
su presencia no sería sorprendente y la s ingular idad de 
la cosa cesaría inmedia tamente . Algunos duermen du-
ran te el d ía la mayor p a r t e de la sesión; otros llevan 
la comida en el pañuelo ó en su sombrero roto, y . comen 
oyendo á los abogados con doble del icia; pero ninguno 
tiene el más ligero interés personal en los asuntos t ra -
tados por el t r ibunal . Cualquiera que sea la manera 
que t ienen de gas ta r el t iempo, permanecen allí desde 
el principio al fin de la sesión. Cuando llueve, llegan 
todos mojados, y entonces las vapores que se elevan en 
la audiencia semejan á los de un pan tano . 

Un observador que se encon t ra ra allí por casualidad, 
podría imaginar que es un templo elevado al genio de 
la pobreza ra ída . No hay uno solo que lleve u n a levitai 
cortada p a r a é l ; no hay en todo el establecimiento un 
solo hombre pasablemente fresco y limpio, si se exceptúa 
un pequeño ugier de cabellos blancos y rostro amora t ado ; 
en nn, las pelucas de los abogados es tán mal empolvadas 
y mal rizadas. 

Pero , después de todo, los abogados que se s ien tan 
de t rás de una g ran mesa sin tapiz , son la más notable 
curiosidad de aquel sitio. E l establecimiento profesional 
del más opulento de aquellos señores consiste, en un saco 
azul, donde llevan la toga, y en un pequeño pasante , 
ordinar iamente jud ío ; no t ienen bufete , pero t r a t a n 
en las t abernas los asuntos legales, ó en el pa t io de las 
prisiones, donde van en tropel y se d i spu tan los chalanea 
á la m a n e r a de conductores de ómnibus. Tienen u n a fiso-
nomía a j a d a y angulosa, y si se les sospecha algún 
vicio, es la embriaguez y la- mal ignidad. 

Mr . Salomón Pell, uno de. los miembros de esta ilus-
t r e corporación, e ra tan hombre gordo, pálido y repul-
sivo : su vestido parecía t a n pronto verde como pardo, 
según los reflejos de la luz, y estaba adornado con un 
cuello de terciopelo que ofrecía la misma pa r t i cu l a r idad ; 
su f r en te e ra estrecha, su rostro ancho, su cabeza enor-
me y su nar iz vuelta hacia un lado. Por lo demás, como 



dielio, deseo en pr imer lugar que no estés perdiendo 
el t iempo en un sitio como es t e ; y además ; veo que es 
on monstruoso contrasentido que tenga criado un pri-
sionero por d e u d a s j es preciso que me dejes por algún 
tiempo, Sam. 

— ¿ P o r a lgún t i empo? — repi t ió Sam con un ligero 
acento de sarcasmo. 

— S í ; por el t iempo que yo estuviese aquí, yo con-
t i nua ré pagándote el salario, y a lguno de mis t res ami-
gos podrá l levarte consigo, aunque no fuese sino por 
respeto hacia m í ; si a lgún d ía salgo de aquí, t e aoy 
mi pa labra de que volverás conmigo. 

—Pues ahora voy á deciros lo que hay — replicó 
Sam con voz grave y solemne. — Eso no puede s e r ; con 
que no hablemos más. 

—Sam, hablo se r iamente ; estoy resuelto. 
—¿Es tá i s resuelto, señor? pues yo también . 
Al pronunciar estas pa labras con voz firme, Sam se 

jtuso el sombrero, y salió bruscamente de la habitación. 
—Sam — gri tó M r . Pickwick, — Sam, ven acá. 
P e r o la l a rga galería hab ía cesado ya de repe t i r el 

eco de sus pasos. Sam había pa r t ido . 

©APITULO X L I I I 

Da cáme Sam WalUr llagó á estar mal en sus negocios 

E n una sala con mala luz y peor ventilación, si tua-
da en la calle de Por tuga l , forman t r ibuna l d u r a n t e 
todo el año, uno, dos, t res ó cua t ro caballeros de pelu-
ca, que t ienen delante unos pequeños pupi t res mal cha-
rolados; las t r i bunas de los abogados es tán a la de-
recha ; á la izquierda, el sitio de los deudores insolven-
tes y en p a r t e un plano inclinado de figuras especial-
men te sucias. Estos caballeros de peluca son los comisa-
rios del t r ibunal de insolventes, y el sitio donde se en-
t ronizan el sitio de 'insolventes mismo. . 

Desde t iempo inmemorial , aquel t r ibuna l es mirado 

como el refugio durante^ el d ía de todos los pelagatos 
de Londres ; la sala está s iempre llena, los vapores de 
cerveza y los espirituosos suben constantemente hacia el 
íecho y_ se condensan con el fr ío y b a j a n en forma de 
lluvia ó á lo largo de las paredes. Allí se encuent ran 
más viejos vestidos que los que ponen en ven ta d u r a n t e 
todo un año los judíos del barr io de Hounditch, y más 
pieles grasientas, más barbas largas, que las que todas 
las bombas y las barber ías de Tyburn podrían l impiar 
en un día. 

No hay que suponer que algunos de estos individuos 
tengan que nacer en aquel sitio ; si t uv ie ran que hacer, 
su presencia no sería sorprendente y la s ingular idad de 
la cosa cesaría inmedia tamente . Algunos duermen du-
ran te el d ía la mayor p a r t e de la sesión; otros llevan 
la comida en el pañuelo ó en su sombrero roto, y. comen 
oyendo á los abogados con doble del icia; pero ninguno 
tiene el más ligero interés personal en los asuntos t ra -
tados por el t r ibunal . Cualquiera que sea la manera 
que t ienen de gas ta r el t iempo, permanecen allí desde 
el principio al fin de la sesión. Cuando llueve, llegan 
todos mojados, y entonces las vapores que se elevan en 
la audiencia semejan á los de un pan tano . 

Un observador que se encon t ra ra allí por casualidad, 
podría imaginar que es un templo elevado al genio de 
la pobreza ra ída . No hay uno solo que lleve u n a levitai 
cortada p a r a é l ; no hay en todo el establecimiento un 
solo hombre pasablemente fresco y limpio, si se exceptúa 
un pequeño ugier de cabellos blancos y rostro amora t ado ; 
en nn, las pelucas de los abogados es tán mal empolvadas 
y mal rizadas. 

Pero , después de todo, los abogados que se s ien tan 
de t rás de una g ran mesa sin tapiz , son la más notable 
curiosidad de aquel sitio. E l establecimiento profesional 
del más opulento de aquellos señores consiste, en un saco 
azul, donde llevan la toga, y en un pequeño pasante , 
ordinar iamente jud ío ; no t ienen bufete , pero t r a t a n 
en las t abernas los asuntos legales, ó en el pa t io de las 
prisiones, donde van en tropel y se d i spu tan los chalanea 
á la m a n e r a de conductores de ómnibus. Tienen u n a fiso-
nomía a j a d a y angulosa, y si se les sospecha algún 
vicio, es la embriaguez y la- mal ignidad. 

Mr . Salomón Pell, uno de. los miembros de esta ilus-
t r e corporación, e ra tan hombre gordo, pálido y repul-
sivo : su vestido parecía t a n pronto verde como pardo, 
según los reflejos de la luz, y estaba adornado con un 
cuello de terciopelo que ofrecía la misma pa r t i cu l a r idad ; 
su f r en te e ra estrecha, su rostro ancho, su cabeza enor-
me y su nar iz vuelta hacia un lado. Por lo demás, como 



—Ustoy seguro de sacarlo bien — decía M r Pell 

e q u e ü í í g u r i d a d . P r 6 g U n t Ó l a p e r S O n a á q u i e n 

—Seguro y cierto — replicó Mr . Pel l - — ñero ai 
hubiera encontrado á un pract ico irregular ' yo K 

G r a r . € s P o n d l d o d e las consecuencias. ' y 

—lAh! — dijo el otro abr iendo la boca. 
—JNo, no hub ie ra respondido — repi t ió Mr. Pell. 

c a b e Y z a " m r ¿ ? o ° s ¿ í t ^ S ' l M * la 
? I f t 1 0 d o n d e , s e en tablaba esta conversación era la 

T í e S t a f r e n t ? P°-r f r ? ? t e al t r ibuna l de insol 
^ X ! el "mayor * * ^ ^ « 

p e S f ^ a f fc«fc 1 3 1 » » » 
debía ser presentada aquel mismo día . 

Md x. n g - e ' Kón-d? € s t á ? ~ Preguntó Mr . Weller. 
Mr . Pell i n d i n o la cabeza en dirección de - la t ras-

t ienda y Mr . Weller fué allá en seguida, siendo saluda-
d o a c t u o s a m e n t e por media docena de. compañeros su-
yos. M caballero insolvente, que había hecho un prés-
tamo impruden te p a r a establecer descansos de postas, 
j ema un ademan agradable y se esforzaba 

en calmar 
la excitación de su espír i tu con sendos vasos de cer-
veza. 

El saludo cambiado en t r e Mr. Weller y sus amigo? 
se limito ex t r i c tamente á la f racmasoner ía del gremio 
es decir, a hacer un gesto con el puño derecho, ele-
vando el dedo meñique. 

—¿Qué hay, J o r g e ? — di jo Mr. Weller quitándose 
su redingote y sentándose con su gravedad acostumbra-
da. — ¿Como van los a&untos? 

—Todo va bien, viejo camarada — respondió el hom-
bre que iba mal en sus negocios. 

—¿J ja¡ yegua gris ha pasado á a lguno? — preguntó 
Mr . Weller con ansiedad. 

Jo rge hizo un signo afirmativo. 
—Bien ; ¿ h a n cuidado aquí de los coches? 
—Están en sitio seguro di jo comiendo sin más 

ceremonia. 
, —Muy bien, muy bien — di jo Mr . Weller, — a ten-
ded a la maquina cuando bajéis una cues t a : ¿ E s t á arre-
glada la cédula de camino? 

Mr . Pell , adivinando el pensamiento de Mr. Weller, 
tomó la pa labra y d i j o : 

—El inventar io del activo y del pasivo está t a n cla-
ro, como pueden hacerlo la pluma y la t i n t a . 

Mr . "Weller hizo con la cabeza un signo que implica-
ba su aprobación, y en seguida, volviéndose á mister 
Fell, le di jo mostrando á su amigo J o r g e : 

—¿Cuándo le qui tá is la cober tura? 
—¿Eh ? es el tercero en la l ista de los deudores, cuya 

insolvencia no quiere reconocer el acreedor, y preveo 
que su tu rno llegará dentro de media h o r a : he dicho 
á mi escribiente que venga á avisarme cuando llegue la 
hora. 

Mr. Weller contempló al abogado de los pies á la 
cabeza, y di jo en fá t i camen te : 

—¿Qué queréis t o m a r ? 
—En verdad. . . sois muy. . . pero no acostumbro.. . es 

tan temprano. . . Pues bien, t r a ed t res peniques de rom. 
La joven que servía puso un vaso delante Pell, y 

se retiró. 
—Caballero —. di jo Mr . Pell mirando á todos; — 

¡ buena suerte á vuestro amigo! Yo no acostumbro elo-
g iarme; no está en mis háb i tos ; pero n o puedo menos-
de decir que si vuestro amigo no hubiera tenido la 
suerte de caer en mis manos. . . pero no quiero acabar lo 
que iba á decir. . . Señores, á vues t ra salud. 

Habiendo vaciado un vaso en un abr i r y cer rar de 
ojos, Mr . Pell miró con complacencia el círculo de co-
cheros, á cuyos ojos pasaba sin duda por una especie 
de oráculo. 

—Veamos — cont inuó; — ¿ qué decía yo, señores ? 
—Decíais que no rehusar ía is otro vaso — dijo mister 

Weller con gravedad. 
—1 Ah! no es malo.. . bien. . . pues bien, venga la se-

gunda edición, señores, — cont inuó; — el d i fun to can-
ciller me quería mucho. 

—Mucho honor pa ra él — in ter rumpió Mr. Weller. 
—¡Escuchad! — gri tó el cliente del hombre de ne-

gocios. — ¿Y por qué? 
—¡Ah! sí, es verdad — repi t ió un hombre de rostro 

muy colorado, que no hab ía dicho n a d a has ta entonces, 
y parecía no tener tampoco nada que decir. — ¿Por 
qué no? 

TJn murmullo de asentimiento circuló en la sociedad. 
—Yo me acuerdo, señores, de que comiendo con él 

cierto día. . . estábamos los dos solos, pero la mesa- esta-
ba tan espléndida como si hubiera habido veinte convi-
dados. El gran sello estaba á la derecha, y á la izquier-
da, un hombre armado y oubierto con una gran peluca, 
guardaba la mesa con un sable desnudo y medias de seda. 
El canciller me di jo . . . lio es inmodestia. . . «Pell, me di jo , 



sois un hombre de t a l en to ; vos podéis sacar l ibre al que 
se os an to je , en el t r ibuna l de insolventes. Vuestro país 
debe estar orgulloso de vos, Pell.» Es tas son sus propias 
palabras. «Milord, le d i je , me lisonjeáis.» «Pell, d i jo él, 
si es l isonja, que el diablo me lleve». 

— ¿ H a dicho eso? — in te r rumpió Mr . Weller . 
—Lo ha dicho. 
—Pues bien, entonces yo digo que el par lamento de-

bía imponerle una mul ta por haber j u r a d o ; y si el 
canciller hubiera sido un pobre diablo, no se escapa sin 
mul ta . 

—Pero si él me decía aquello en confianza... y bien 
conocía él mi discreción. 

—Eso cambia la cuestión. Cont inuad. 
—No, no cont inuaré — di jo Mr . Pell en voz b a j a y 

con seriedad. — Me habéis recordado que era una con-
versación pr ivada . . . p r ivada y confidencial. Señores, yo 
soy hombre de ley. E s posible que yo sea muy esti-
mado en mi profesión; es posible que yo no lo sea. Cada, 
cual puede saberlo: yo no digo nada , Ya se han hecho 
aquí observaciones injur iosas á la memoria de. mi noble 
amigo. Vos me acusaréis, señores. Comprendo que no 
tengo derecho á hablar de este asunto sin su consenti-
miento. Os doy gracias, señores, por habérmelo recor-
dado. 

Mr. Pell se metió las manos en el bolsillo, hizo reso-
n a r con una terr ible determinación t res medios peni-
ques que allí t e n í a y f runció las cejas mirando en torno 
suyo. 

Apenas había acabado de expresar la vir tuosa rela-
ción, cuando el galopín y el saco azul, dos inseparables 
compañeros, se precipi taron en la hab i tac ión ; di jeron 
(ó al menos el galopín lo di jo , porque el saco no tomó 
p a r t e a lguna en este asunto) que la causa se iba á ver 
al ins tan te . Todos se apresuraron á a t ravesar la calle y 
á pene t ra r en la sala, ceremonia p repa ra to r i a que en los 
casos ordinarios se ha calculado que du ra veinticinco ó 
t r e i n t a minutos. 

Mr . Weller, que e r a fue r te , se precipitó en medio 
de la mul t i tud , con esperanzas de l legar al fin; pero 
el éxito no correspondió á sus esperanzas, y su sombre-
ro, que se había olvidado de qui ta r , fué repen t inamente 
en ter rado has ta los ojos por una persona invisible. Aquel 
individuo sintió su impetuosidad, porque un momento 
después, lanzando u n a exclamación de sorpresa, arras-
t ró al gordo hacia la sala, y con violentos esfuerzos lo 
sacó el sombrero de la cabeza, 

—I Samuelillo! — exclamó Mr . Weller, cuando pudo 
ver la luz. 

Sam hizo un signo con la cabeza, 
—¡Eres un h i jo afectuoso y sumiso! 
—¿Cómo podía yo figurarme que e ra i s vos? ¿Pod ía 

yo conoceros en el peso de vuestros pies? 
— ¡ E h ! es verdad, Samuelillo — continuó Mr . Wel-

ler inmediatamente . — ¿ P e r o qué haces aquí? Tu amo 
no puede sacar nada bueno de aquí. 

—Y Mr. Weller sacudió la cabeza con gravedad en-
teramente judiciar ia , 

—Ayer he ido á buscaros al Marqués de Bramby — 
dijo Sam. 

—¿Has visto á la marquesa de Gramby? — pregun-
tó Mr. Weller suspirando. 

—Sí. 
—¿Qué cara t iene la pobre m u j e r ? 
—Muy mala. Creo que se deter iora g radua lmente con 

el rom y las ot ras medicinas del mismo género que se 
administra , 

. — ¿ T ú lo crees, Sam? — ezelamó Mr . Weller con vivo 
interés. 

—Sí, estoy seguro. 
Mr . Weller cogió la mano de su hi jo , la estrechó, des-

pués la dejó cae r l y d u r a n t e es ta acción, su ademan nq 
revelaba ni temor ni dolor, sino más bien la dulce ex-
Sresión de la esperanza. Un rayo de resignación y aun 

e contento iluminó su rostro, mient ras dec ía : 
—No estoy en te ramente seguro de la cosa, S a m ; no 

quiero asegurarlo por temor á equivocarme; pero me 
oarece que el buen pastor t iene u n a enfermedad del 
Tugado. 

—¿Tiene mala ca ra? 
—Horr iblemente pálido, excepto la nar iz que esta 

más ro j a que nunca. Su apet i to es mediano; pero bebe 
prodigiosamente. 

Mient ras Mr . Weller pronunciaba es tas palabras , al-
gunas ideas, ásociadas con el rom, pasaban probablemen-
te por su espíri tu, porque se puso t r i s t e y pensa t ivo; 
pero bien pronto se restableció. • 

—Ahora, vamos al asunto — continuó Sam. — Abrid 
las orejas, y no digáis una pa labra ha s t a que haya 
concluido. , , , 

Después de un corto exordio, Sam conto lo mas su-
cintamente que pudo la ú l t ima y memorable conversa-
ción que tuvo con Mr . Pickvvick. 

—¡ Pobre c r i a tu ra ! — exclamo M r . Weller. — Es t a r 
allí solo, y sin nadie que le ayude, eso no puede ser, 
Samuelillo. 

—Pardiez, yo sabía eso antes de venir . 
—So lo comerán crudo. 
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m ó n a m m a n i f e s t ó £ o r u n ^ g n o que ©ra de la misma opi-

—Y si no lo devoran, saldrá t a n desplumado que sus 
propios amigos no lo conocerán . 

Sam repit ió el mismo signo. 
—No puede quedar así — di jo Mr . Weller grave-

mente. 
—No será — di jo Sam. 
—Cier tamente no — repitió el padre . 
—Pues bien, vos profetizáis como la bu r r a de Ba-

laan. 
—¿Qué bu r r a e ra esa, Sam? 
—Eso no hace al caso. 
—Yo he conocido un pa laf renero de ese nombre. 
—No es él ; el mío era un profe ta . 

. —¿Y qué es un profe ta ? — preguntó Mr . Weller 
mirando á su h i jo con severidad. 

—Un hombre que dice lo que ha de pasar . 
—Quisiera conocerle, á ver si me daba a lguna luz 

sobre esa enfermedad del hígado, de que he hablado. 
Cont inuúa, Sam. 

—Pues bien, vos habéis profet izado lo que le ha de> 
pasar á mi-amo, si sigue solo. ¿Os ocurre algún modo 
de cuidar le? 

—No, Samuelillo, no — respondió Mr . Weller con 
ademán pensativo. 

— ¿ N i n g ú n modo? 
—Ni uno solo. Al menos que.. . 
Un rayo de inteligencia iluminó el rostro de Mr . Wel-

ler. R e d u j o su voz á un débil cuchicheo1 y aplicando la 
boca á la o re ja de su hi jo , le d i j o : 

—Al menos que no le hagamos salir en un colchón 
doblado, sin que lo sepa el carcelero, ó que lo disfrace-
mos de m u j e r con un velo verde. 

Sam escuchó con desdén estos dos consejos y repi t ió 
su p regun ta . 

—No, si no quiere que estés con él, no me ocurre 
medio alguno. 

—Pues entonces voy á deciros lo que hay. A ver si 
me pres tá is veinticinco libras. 

—¿Qué vas á hacer con eso? 
—No os inquietéis. Tal vez os ocurra pedírmelas cin-

co minutos después: t a l vez á mí me ocurra no devolvé-
roslas, y . me ha ré el inocente ; y vos sois capaz de hacer 
prender á vues t ro propio hi jo por un poco de dinero. 
¡ Sois capaz de mandar lo á una prisión, padre desnatu-
ralizado ! 

Al oir estas palabras , padre é h i jo cambiaron un 
código completo de signos telegráficos, después da lo 

cual, Mr. Weller se sentó sobre una p iedra , y empezó 
á reír t a n violentamente, que se puso de cofor de púr-
pura. 

—IQué vieja ca rá tu la ! — exclamó Sam indignado de 
d e ^ t í e ? P . ? - - ^ e r o n o Uñemos nada q u l ñacer. ¿Donde esta el dinero? 

—En el cofre, Sam, en el cofre — di jo Mr . Weller, 
dando a sus facciones su expresión acostumbrada — 
Joma mi sombrero. Sam. 

Desembarazado de aquel ornamento, Mr. Weller se 
volvio de lado, y por un movimiento hábil, consiguió in-
sinuar su mano derecha en un bolsillo inmenso, de don-
de pudo extraer despues de muchos' esfuerzos y suspiros 
una cartera grande en octavo, cer rada con u n a enorme 
correa de cuero. Sacó de la car te ra un pa r de mechas 
de látigo, t res o cuatro bucles, un pequeño saco de mues-
t ra de avena, y un rollo de billetes de Banco muy su-
cios, de en t re los cuales cogió la suma necesaria, qu© 
entrego a Sam. 

—Y ahora, Sammy — dijo después de haber reinte-
grado en la car te ra las mechas, los bucles v el saco de 
avena, y después d© haber depositado nuevamente la 
cartera en el fondo de su gran bolsillo; ahora, Sam, yo 
conozco un caballero que h a r á por nosotros el resto de 
la t a r e a ; un leguleyo, Sammy, que t iene cerebro has ta 
en las p u n t a s de los dedos, como las ranas , un amigo 
del lord canciller, el que no t i ene más que hacer ún 
signo con la cabeza p a r a encer ra r te toda t u vida si 
quisiera. 

—¡Alto ah í ! — in te r rumpió Sam, — eso no. 
—¿Cómo noP 
—Nada de medios inconstitucionales. Después del mo-

vimiento perpetuo, el habeas corpus es una de las cosas 
más excelentes que se ban inventado. H e leído esto mu-
chas veces en los periódicos. 

—¿Y á qué viene ahora eso? 
—Es que yo quiero favorecer la invención y hacerme 

meter dentro de es ta manera . N a d a de j uga r r e t a s con 
el canciller. Eso no me gusta . 

Conforme con los sentimientos d© su h i jo en este 
asunto, Mr . Weller fué en busca de mister Pell, y 1© 
comunicó su deseo de obtener inmedia tamente un au to 
de prisión, por la suma de veinte y cinoo libras esterli-
nas, contra un tal Samuel Wel le r ; los gastos habían de 
ser oa ¡jados á Mr . Salomon. 

El hombre de negocios estaba de muy buen humor, 
norciue su cliente acababa de recibir su descargo. Apro-
bó a l tamente el afecto d© Sam por su amo, declaró qu© 
esto le recordaba sus propios sentimientos hacia «u 

* 



amigo el canciller y llevó á Mr . Weller á T limpie, pa r a 
pres ta r j u ramen to consecutivo de la deuda cuya decla-
ración acababa de ser espedida por el escribiente del 
saco azul. 

D u r a n t e este t iempo, Sam fué presentado al hombre 
que había sido l iber tado del peso de sus deudas, como 
el vas tago de Mr . Weller, y le t r a t a r o n con notor ia dis-
t inción, invi tándole á regalarse con ellos en honor de 
las circunstancias, invitación que aceptó sin n inguna es-
pecie de dificultad. 

La alegría de los caballeros de aquella clase es ordi-
na r i amen te de un carácter grave y t r anqu i lo ; pero se 
t r a t a b a de un regocijo par t icu la r , y se desahogaron en 
proporción de su gravedad acostumbrada. Después de 
algunos br indis bas tan te tumultuosos en honor del jefe 
de los comisarios y de Mr . Salomon Pell, que acababa 
de desplegar u n a gravedad de t a n t a trascendencia, un 
caballero que t en ía una corbata azul pidió que se can-
t a r a . 

—Todo va bien, Saminy — di jo Mr .Weller. 
-r-El oficial e s t a rá aquí á las cua t ro — añadió mister 

Pell. — Supongo que no os escaparéis esperando. ¡Ab! 
¡ a h ! ¡ a h ! 

—Tal vez mi cruel papá se a r repen t i r á -— balbuceó 
Sam con u n a sonrisa cómica. 

—No, no, á fe mía — di jo Mr . Weller. 
—Yo os lo suplico — continuó Sam. 
— Por n a d a del mundo — contestó el inexorable 

acreedor. 
—Os ha rá un pagaré pa ra daros cinco peniques al 

mes. 
—No quiero. 
—¡Bien! ¡bien — exclamó Mr. Salomon Pell , qu» 

se empeñaba en hacer la pequeña cuenta de los gastos. 
Es un incidente muy diver t ido en verdad. Benjamín, 
copiad eso. 

M r . Pell empezó á sonreir, mostrando el to ta l a mis-
te r Weller. , , , 

—Gracias, gracias — d i jo el leguleyo, tomando el gra-
sicnto billete de Banco que el viejo cochero sacaba de 
su ca r te ra . — Tres l ibras, diez chelines y una libra y 
diez shellines, hacen cinco l ibras esterlinas. Muchas gra-
cias, Mr . Wel le r ; vues t ro h i jo es un joven muy ' in te re -
s a n t e ; es un rasgo este que honra mucho á ese joven, 
-—continuó guardándose el dinero. 

—¡Buena f a r sa ! — dijo Mr. Weller r iendo; — es un 
verdadero h i jo pródigo. 

—¿Pród igo? ¿¿hijo prodigo? — pregunto mistar 
Pell. 

—No os inquietéis por eso — replicó Mr . Weller con 
dignidad; — y o sé ahora qué e s ; cuando no lo sepa os 
lo preguntaré . 

Cuando el oficial llegó, Sam era ya t a n popular , que 
los caballeros reunidos en la t abe rna se determinaron 
á conducirle á la prisión. Se pusieron en camino; el 
demandante y el demandado iban dándose el brazo; ol 
oficial á la cabeza, y ocho poderosos cocheros formaban 
la re taguard ia . Después de detenerse e.n el café de Sei-
jeants Jun para refrescarse y t e rmina r todos los arre-
glos legales, la procesión se puso en marcha. 

Una l igera conmoción se suscitó en Fleet-Areet por 
el buen humor de los ocho caballeros de la r e t aguard ia , 
que persistieron en marchar de cua t ro en fondo. Cuando 
al fin llegaron delante de la prisión, la caminata , diri-
gida por M r . Weller, lanzó t res grandes exclamaciones 
v no le dejó has ta que no hubo sacudido calurosamente 
la mano de cada uno de sus amigos. 

Sam fué formalmente ent regado en las manos del go-
bernador de al cárcel de Flo t te , con inmensa sorpresa 
de Releer y del mismo N e d d y ; después en t ró en la pr i -
sión, se fué derecho á la habi tación de su amo, y tocó 
á la puer t a . 

—¡Adelante! — d i jo Mr . Pickwick. 
Sam apareció- y se qui tó el sombrero sonriendo. 
—¡Ah! Sam — di jo muy contento de ver á su buen 

amigo; — no tuve la intención de ofender te ayer con 
lo que t e di je , mi fiel servidor ; ponte el sombrero, Sam, 
y deja que t e explique mis ideas. 

—¿No puede ser más t a r d e ? 
—Sí, pe ro ¿por qué no a h o r a ? 
—Me parece mejor después. 
—¿Por qué? 
—Porque. . . — di jo Sam vacilando. 
—¿Por qué? — preguntó Mr . Pickwick a larmado 

por las maneras de Sam. — Habla claramente. 
—Porque. . . tengo que hacer u n a cosa. 
—¿Qué cosa? — preguntó Mr. Pickwick, sorprendido 

de la confusión de Sam. 
—No es cosa muy urgente . 
—¡Ah! entonces puedes oirme ahora. 
—Creo que t e rmina ré pronto mi asunto—replicó Sam 

vacilando. 
Mr . Pickwick aparen tó mucha sorpresa, pero no res-

pondió. 
—El hecho es... — di jo Sam deteniéndose. 
—¿ Qué ? _ . , , 
—El hecho es que voy á ver si me ensenan mi lecho. 
—¿Tu lecho? 



M t T & t ? 1 l e c h o ' S e f i o r í # prisionero, me han oogido «sta t a rde . . . pero por deudas. 
, k ° P ° r deudas ! — esclamó Pickwick dejándose 
caer sobre u n a silla. 

~7S.f> señor» y el hombre que me ha puesto aquí no 
me d e j a r a salir mien t ras vos estéis. 

—¿Qué dices? 
—Digo que estoy prisionero, aunque esto dure cuaren-

t a anos, y .estoy contento ; y »i hubierais estado en New-
ga te lo mismo hubiera pasado. A lo hecho pecho 

Al pronunciar estas palabras , que repit ió muchas 
veces con gran violencia, Sam aplastó su sombrero con-

- a e l s " e l ° e a u n estado de excitación muy ext raordina-
rio en el. Despues, cruzando los brazos, miró de f r en te 
a su amo. 

CAPITULO X L I T 

Donde se encuentran varias aventuras ocurridas en la 
prisión, lo mismo que la conducta misteriosa de mister 
Winkle. — De cómo al fin fué puesto en libertad si 
pobre prisionero de la cancillería. 

M r . Pickwick es taba muy conmovido de la inquebran-
table adhesión de su criado pa ra manifes tarse descon-
ten to oe la precipitación con que se había hecho encar-
celar por un período indefinido. La única cosa sobre la 
cual persistió en pedir explicación fué el nombre del 
acreedor de Sam, pero éste perseveró en no decirlo. 

—De n a d a servir ía eso, señor — repe t ía constante-
mente . — Es una c r ia tu ra maliciosa, avar ienta , ven-
gat iva , rencorosa, con un corazón que no es posible 
conmover. 

•—En _ verdad, Sam, la suma es t a n pequeña, que 
sería fácil p a g a r l a ; y puesto que estoy decidido á guar-
da r t e conmigo, debes a tender á que me serás muy út i l 
pudiendo es ta r fue ra . 

—Os doy las gracias, señor, pero no quiero. 

—¿Qué es lo que no quieres? 
—No quisiera r eba j a rme á pedir un favor á aquel 

enemigo sin piedad. H 

—Pero no es pedirle un favor devolverle su dinero 
—Us pido perdón, señor ; g r an favor sería el pagar -

le, pero el no lo merece. 1 s 

Mr Pickwick se f ro tó la nar iz con ademán de con-
trar iedad, y Sam creyó conveniente cambiar de tema. 

—benor — dijo, — yo tomo mi determinación por 
principio, como vos tomáis la vuestra . 

Así eludía Sam las p reguntas de su amo d u r a n t e la 
primera noche de su residencia en la cárcel. Al fin 
viendo que todo e r a inúti l , Mr . Pickwick consintió, aun-
que con esfuerzo, en que se a lbergara á un t an to por 
semana en la habitación de un zapatero que vivía en 
una de las ga lenas superiores. Sam llevó á aquella hu-
milde estancia un colchón, unas sábanas y una m a n t a 
alquiladas a Mr . Roker , y cuando se tendió sobre su 
lecho improvisado, estaba t a n á sus anchas como si se 
hubiera criado en la prisión, y t oda su famil ia hub ie ra 
vejetado allí d u r a n t e tres generaciones. 

¿Fumá i s después de acostado? — preguntó Sam á 
su huesped cuando uno y o t ro se colocaron horizontal-
mente. 

—Sí, joven — respondió el zapatero . 
„—¿Queré i s permi t i rme que os p regun te por qué ha-

céis vuestro lecho ba jo la mesa? 
—Porque estoy acostumbrado á dormir en una cama 

de dosel y me parece que la mesa hace el mismo efecto. 
—Teneis un famoso carácter — di jo Sam. 
—No sé nada — respondió el zapatero sacudiendo la 

cabeza; pero si vos queréis adquir i r un buen carácter , 
aquí es cosa fácil. 

Durante^ este diálogo, Sam estaba extendido sobre 
su colchon a un extremo del cuarto, y el zapatero en el 
suyo al otro extremo. La pieza estaba i luminada por 
la luz de u n a vela y por 1a. pipa del zapatero, que lucía 
bajo la mesa como una ascua. Por corta que fuera es ta 
conversación, había predispuesto á Sam en favor de su 
compañero de cua r to ; se incorporó y estuvo examinán-
dole a ten tamente . 

E ra un hombre pá l ido ; todos los zapateros lo son; 
tenia una barba ruda y e r i zada ; todos los zapateros la 
tienen as í ; su rostro era una grotesca obra maestra , 
contraído, a n g u l o s o r e i n a b a en él el buen humor , y 
sus ojos habían tenido g ran expresión, porque todavía 
resplandecían mucho. 

El zapatero tenía sesenta años de edad, y Dios sabe 
cuantos de prisión ; de modo que e r a s ingular descubrir 



M t T & t ? 1 l e c h o ' S e f i o r í # prisionero, me han oogido «sta tarde . . . pero por deudas. 
, K ° P ° r deudas 1 — esclamó Pickwick dejándose caer sobre una silla. 

~7S.f> ®e ñ°r. y hombre que me ha puesto aquí no 
me de ja ra salir mientras vos estéis. 

—¿Qué dices? 
—Digo que estoy prisionero, aunque esto dure cuaren-

t a anos, y .estoy contento; y 4 hubierais estado en New-
gate lo mismo hubiera pasado. A lo hecho pecho 

Al pronunciar estas palabras, que repitió muchas 
veces con gran violencia, Sam aplastó su sombrero con-
t r a el suelo en un estado de excitación muy extraordina-
rio en el. Despues, cruzando los brazos, miró de f ren te 
a su amo. 

CAPITULO X L I T 

Donde se encuentran varias aventuras ocurridas en la 
prisión, lo mismo que la conducta misteriosa de mister 
Winkle. — De cómo al fin fué puesto en libertad si 
pobre prisionero de la cancillería. 

Mr. Pickwick estaba muy conmovido de la inquebran-
table adhesión de su criado para manifestarse descon-
tento ae la precipitación con que se había hecho encar-
celar por un período indefinido. La única cosa sobre la 
cual persistió en pedir explicación fué el nombre del 
acreedor de Sam, pero éste perseveró en no decirlo. 

—De nada serviría eso, señor — repet ía constante-
mente. — Es una cr ia tura maliciosa, avarienta, ven-
gativa, rencorosa, con un corazón que no es posible 
conmover. 

•—En . verdad, Sam, la suma es t a n pequeña, que 
sería fácil pagar la ; y puesto que estoy decidido á guar-
dar te conmigo, debes atender á que me serás muy útil 
pudiendo es tar fuera. . 

—Os doy las gracias, señor, pero no quiero. 

—¿Qué es lo que no Quieres? 
—No quisiera rebajarme á pedir un favor á' aquel 

enemigo sin piedad. H 

—Pero no es pedirle un favor devolverle su dinero 
—Us pido perdón, señor; gran favor sería el pagar-

le, pero el no lo merece. 1 s 

Mr Pickwick se frotó la nariz con ademán de con-
trariedad, y Sam creyó conveniente cambiar de tema. 

—beñor — dijo, — yo tomo mi determinación por 
principio, como vos tomáis la vuestra. 

Así eludía Sam las preguntas de su amo duran te la 
primera noche de su residencia en la cárcel. Al fin 
viendo que todo e ra inútil , Mr. Pickwick consintió, aun-
que con esfuerzo, en que se albergara á un tan to por 
semana en la habitación de un zapatero que vivía en 
una de las galenas superiores. Sam llevó á aquella hu-
milde estancia un colchón, unas sábanas y una manta 
alquiladas a Mr. Roker, y cuando se tendió sobre su 
lecho improvisado, estaba t a n á sus anchas como si se 
hubiera criado en la prisión, y toda su familia hubiera 
vejetado allí duran te tres generaciones. 

¿Fumáis después de acostado? — preguntó Sam á 
su huesped cuando uno y otro se colocaron horizontal-
mente. 

—Sí, joven — respondió el zapatero. 
„—¿Queréis permit irme que os pregunte por qué ha-

céis vuestro lecho ba jo la mesa? 
—Porque estoy acostumbrado á dormir en una cama 

de dosel y. me parece que la mesa hace el mismo efecto. 
—Teneis un famoso carácter — dijo Sam. 
—No sé nada — respondió el zapatero sacudiendo la 

cabeza; pero s i .vos queréis adquirir un buen carácter, 
aquí es cosa fácil. 

Durante^ este diálogo, Sam estaba extendido sobre 
su colchon a un extremo del cuarto, y el zapatero en el 
suyo al otro extremo. La pieza estaba iluminada por 
ja luz de una vela y por 1a. pipa del zapatero, que lucía) 
bajo la mesa como una ascua. Por corta que fuera esta 
conversación, había predispuesto á Sam en favor de su 
compañero de cuar to ; se incorporó y estuvo examinán-
dole atentamente. 

Era un hombre pál ido; todos los zapateros lo son; 
tenia una barba ruda y er izada; todos los zapateros la 
tienen así ; su rostro era una grotesca obra maestra, 
contraído, anguloso;, reinaba en él el buen humor, y 
sus ojos habían tenido gran expresión, porque todavía 
resplandecían mucho. 

El zapatero tenía sesenta años de edad, y Dios sabe 
cuantos de prisión ; de modo que e r a singular descubrir 



en él algo parecido á la a legr ía . E r a un hombre pe-
queño, y como estaba replegado en su iecho, aparecía 
en toda su long i tud ; tenía en la boca una enorme pipa 
ro ja , y al f u m a r , contemplaba la pipa con u n a beat i tud 
verdaderamente d igna de envidia . 

—¿Hace mucho que estáis aquí? — le p reguntó Sam 
después de algunos minutos de silencio. 
• —Doce años — respondió el zapatero, mordiendo p a r a 
hablar la p u n t a de la p ipa . 

— ¿ P o r despreciar el t r ibunal de la cancil lería? — 
preguntó Sam. 

El zapatero hizo un signo afirmativo. 
—Pues bien, entonces — continuó Sam con desconten-

to, — ¿por qué os obstináis en pasar vues t ra vida aquí 
en este g r an horno? ¿por qué no decís al canciller que 
sent ís mucho haber fa l tado al respeto al t r ibuna l , y 
que prometéis no volverlo á hacer? 

El zapatero se puso la p ipa en el extremo de la boca 
p a r a sonreír , y la volvió á poner después en su s i t io ; no 
respondió nada . 

— ¿ P o r qué? — continuó Sam con más fuerza . 
—¡ Ah! — dijo el z a p a t e r o ; — no entendéis de esos 

asuntos. Veamos; ¿cuál suponéis vos que h a sido la 
causa de mi r u i n a ? 

— ¿ E h ? — di jo Sam despabilando la ve la ; — su-
pongo que habéis contraído deudas • pa ra empezar. 

—Nunca he debido un ochavo; adivinad, pues. 
—Pues b ien ; t a l vez habéis comprado casas, Ío cual 

quiere decir volverse loco en términos cultos ; ó bien 
os habéis metido á edificar, lo cual se l lama incurable 
en lenguaje médico. 

El apa te ro sacudió la cabeza y d i j o : 
—Probad o t ra vez. 
—Supongo que no os habéis divert ido en plei tear — 

cont inuó Sam en tono sospechoso. 
—Eso no está en mis costumbres; el hecho es que me 

he a r ru inado por haber heredado. 
—¡ Vamos, vamos! eso no es creible; yo quisiera t ener 

u n rico enemigo que . me t r ansmi t i e ra una destrucción 
de esa especie; yo le de ja r í a obrar . 

—¡ Ah! bien sabía yo que no me creeríais — d i jo el 
zapatero fumando su p ipa con una resignación filosó-
fica ; — lo mismo me hubiera parecido á m í ; sin embar-
go, es muy cierto. 

—¿Cómo puede ser eso? —- preguntó Sam, convencido 
á medias por el ademán t ranqui lo del zapatero. 

— H e aquí cómo: Un caballero viejo por quien yo t ra -
b a j a b a en provincias, tuvo un a taque y se mur ió ; yo 
estaba casado con u n a pa r i en t a s u y a ; ¡ella ha muerto, 

Dios la bendiga! 
—¿Dónde? — preguntó gam, que después de los nu-

merosos acontecimientos del día, "estaba un poco ador-
mecido. 

—Yo no sé — respondió el zapatero hablando por la 
nariz, pa r a gozar mejor de su pipa . — El murió. 

— ¿ i después? 
—Después dejó cinco mil l ibras esterlinas. 
—Xvo me parece mal. 
—Me dejó á mí mil libras, por estar casado con una 

de sus par ien tas . 
—Muy bien — murmuró Sam. 
—Y como estaba, rodeado de u n a mul t i tud de sobrinas 

y sobrinos que se d isputaban, me hizo e jecutor tes tamen-
ten o, encargándome de dividir el resto en t re ellos, como 
noel-comisario. 

—¿Qué queréis deicr con eso? Si eso no es dinero 
, contante, ¿ de_ qué sirve eso ? 

—Es un . término de ley, que quiere decir que t e n í a 
confianza en mi. 

—No creo eso — contestó Sam inclinando la cabeza. 
—Pero es igua l ; seguid. 

—Cuando f u i á hacer regis t rar el tes tamento, la» 
sobrinas y sobrinos, que es taban furiosos por no tener 
todo el dinero, se opusieron por u n caveat. 

—¿Y qué es eso? 
—Un ins t rumento legal. Como quien d i c s : al to ahí. 
—Ya en t iendo; un pa r ien te del habeas corpus. 
—Después, viendo que no podían entenderse en la 

ejecución del tes tamento, r e t i r a ron el caveat y yo pagué 
todos los legados. Apenas hab ía hecho esto, cuando un 
sobrino pide lá anulación del tes tamento. El negocio se 
pleitea algunos meses; después, a n t e un viejo sordo, en 
una pequeña habitación jun to al cementerio de San 
Pablo, y después de que cua t ro abogados pasaron un 
día en embrollar el asunto, el juez pasó una semana ó 
dos en reflexionar sobre las piezas, que hacían seis grue-
sos volúmenes, y sentenció que, como quiera qüe el tes-
tador no tenía sólido el cerebro, yo debía- paga r todo 
el dinero y todos los gastos. 

Yo apelé. El negocio pasó a n t e t res ó cuatro caba-
lleros muy_ dormidos, que ya habían entendido de él en 
el otro t r ibuna l , donde eran abogados sin causa. La 
diferencia es que allí se les l lamaba delegados, y aquí 
doctores. B i en ; confirmaron la sentencia del juez sordo. 
Mi ahogado me había cogido desde mucho antes todo 
mi dinero, así es que, en t r e lo pr incipal , como ellos lla-
man esto, y los gastos^ estoy aquí por diez mil l ibras 
esterlinas, y aquí es taré remendando zapatos has ta que 
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muera . Algunos señores han hablado de llevar el pleito 
an te el par lamento , y oreo que lo hubieran hecho; sola-
mente no t en ían t iempo p a r a venir á verme, y yo no 
podía i r á hablar les ; se han fas t id iado de mis iargas 
car tas , han abandonado el asunto, y esto es la verdad 
an te Dios, sin u n a pa labra de más de menos, coma 
lo saben muy bien c incuenta personas aquí. 

El zapatero se detuvo pa ra ver qué efecto producía 
en Sam su historia. Pe ro Sam estaba dormido. El zapa-
tero sacudió la ceniza de su p ipa , la puso en el suelo al 
lado suyo, suspiró, t i ró de su m a n t a y se durmió tam-
bién. 

Al d í a s iguiente po r la mañana , Sam estaba activa-
mente ocupado en l impiar los zapatos de su amo y en 
cepillar las polainas negras en la habitación del zapate-
ro. Mr . Pickwick es taba solo almorzando, cuando toca-
ron l igeramente á la pue r t a . 

Antes de que t u v i e r a t iempo p a r a g r i t a r adelante, 
vió aparecer u n a cabeza melenuda y un panta lón de ter-
ciopelo, ar t ículos de vestir que reconoció ser propiedad 
de Mr . Smangle. 

—¿ Cómo va P — preguntó este virtuoso personaje , 
acompañando su p r e g u n t a de dos ó t res signos de cabeza. 
—A Esperá is á alguien hoy por la mañana ? H a y ahí t res 
caballeros muy elegantes, que p r e g u n t a n por vos y to-
can en todas las puer tas . 

— ¿ P e r o en qué p iensan? — di jo Mr . Pickwick le-
vantándose.—Sí, son sin duda algunos amigos que yo es-
peraba ayer. 

—¡Amigos vuestros! — excleamó Mr . Smangle, es-
t rechando la mano de Mr . Pickwick. — Desde este mo-
mento son mis amigos., y amigos de Mivins también . Es 
muy agradable y dist inguido ese Mivins, ¿no es cierto? 
—añadió Smangle con sensibilidad. 

—En verdad, — respondió Mr . Pickwick vaci lando; 
—conozco t a n poco á ese caballero, que. . . 

—Lo sé, — in te r rumpió Smangle, dándole un golpe-
cito en la espalda . — Mejor le conoceréis algún d í a ; os 
encont rará . Es te hombre, — continuó M r . Smangle con 
solemne apostura , — t iene ta lentos cómicos, que har ían 
honor al t e a t ro de Drury-J jane. 

— ¿ D e veras? 
—1 Sí, por J ú p i t e r ! ¡ Si lo oyérais cuando imita el 

ga to en un tonel! Son cuatro gatos distintos, c l a r o s o s 
doy mi pa labra de honor. ¡No veis que es t a n espiri-
t u a l ! No puede uno. menos de amar á un hombre que tie-
ne un ta lento semejan te ! No t iene más que un defecto; 
aquella pequeña debilidad de que os he hablado. 

Como al decir esto, Mr . Smangle movió la cabeza d« 

un modo confidencial y simpático, Mr . Pickwick com-
prendió que debía decir a lguna cosa. 

—¡Ah! — exclamó mirando con impaciencia á la 
puerta. 

—¡ Ah!—repit ió Mr. Smangle con un profundo sus-
P , r o ; — este hombre es un delicioso compañero; no co-
nozco otro m e j o r ; no t iene más que un pequeño defecto; 
si la sombra de su abuelo se le apareciera , hacía una le-
t ra de cambio sobre papel t imbrado y le suplicaría que 
lo endosara. 

• —¡No es posible! — exclamó Mr . Pickwick. 
—Sí, — añadió Mr. Smangle ; — si tuv ie ra poder 

para evocarlo o t ra vez, lo evocaría al cabo de dos mese» 
y tres días, pa r a renovar su billete. 

—-¡ Esos son negocios muy notables! — di jo Mr. Pick-
wick; — pero mien t ras hablarnos aquí, temo que mis 
amigos estén buscándome. 

—Voy á traerlos, — respondió Smangle dirigiéndose 
hacia la puer t a . — Adiós, no os incomodaré mient ras 
estén aqu í ; apropósito. . . 

Al pronunciar estas dos palabras , Mr. Smangle se 
detuvo de repente, cerró la pue r t a que hab ía abier to á 
medias, y andando sobre la p u n t a de los pies, se acercó 
á Mr. Pickwick, . diciéndole en voz b a j a al oido: 

—¿No podríais sin molestia p res ta rme media corona 
hasta el fin de la semana p róx ima? 

Mr. Pickwick no pudo menos de re í r se : sin embargo, 
pudo conservar su gravedad, sacó media corona y la pu-
so en manos de M r . Smangle. Es te , después de gu iña r 
el ojo con misterio, desapareció p a r a buscar á los t res 
forasteros, con los cuales volvió poco después; entonces, 
habiendo tosido t res veces y hecho á Mr. Pickwick otros 
tantos signos con la cabeza como asegurándole que no 
olvidaría su deuda, dió algunos apre tones de manos á 
todos y se re t i ró . 

—Mis queridos amigos, — di jo Mr . Pickwick estre-
chando a l te rna t ivamente las manos de Mr . Tupman, de 
Mr. Winkle y de Mr . Snodgraas, que e r an los t res visi-
tantes en cuestión. — ¡Cuán to me alegro de veros! 

El t r i unv i ra to estaba muy a fec tado ; Mr . Tupman 
movió la cabeza con ademán de consuelo: Mr. Snoagrass 
sacó el pañuelo con emoción visible; Mr. Winkle se ret i -
ro al hueco d e la ven tana y lloró en voz a l ta . 

—Buenos días, — di jo Sam que en t raba en aquel 
momento con los zapatos y. las polainas. — Basta de me-
lancolía ; bien venidos seáis á la prisión. 

—Este loco de Sam. — di jo Mr . Pickwick dándolo 
golpecito en la cabeza, mien t ras el cr iado so arrodi-

llaba para abotonar las polainas á su a m o ; — ese loco 



de Sam, que se ha hecho/ poner preso pa ra es tar con-
migo. 

—¡ Cómo! — exclamaron los t res amigos. 
—Sí señores, — di jo Sam, — yo estoy... estaos quie-

to, señor. Yo estoy prisionero. 
—¡Pr is ionero! — exclamó Mr . Winkle oon una ve-

hemencia. inconcebible. 
—¿Eli , señor? — respondió Sam levantando la cabe-

za.. . — ¿qué es eso? 
—Yo esperaba. Sam.. . es decir . . . nada , nada , — res-

pondió Mr . Winkle prec ip i tadamente . 
Hab ía algo de brusco y ex t rav iado en las maneras de 

Mr . Winkle. Mr . Pickwick miró involuntar iamente a 
sus dos amigos como para, pedirles una explicación. 

— N a d a sabemos, — di jo Mr . Tupman respondiendo 
á aquella in t imac ión ; — hace dos días que esta muy 
agi tado y muy dis t into de lo que es o rd inar iamente ; 
sospechamos qire t en ía alguna cosa; pero se obstina en 

,]Sio n o — di jo Mr . Winkle sonrojándose a n t e la 
mi rada de Mr . Pickwick; —> no tengo n a d a ; os asegu-
ro que 110 tengo n a d a ; solamente me vere obligado a 
de ja r la ciudad ñor a lgún t iempo para! un asunto pri-
vado, y yo esperaba que me permit i r ía is llevar conmigo 
á Sam. , . , - - j 

L a fisonomía de Mr . Pickwick expreso aun mas ad-
miración. , , _ . 0 

—Creo, — balbuceó Mr . Wmkle , — que Sam no íe-
h u s a r í a ; pero evidentemente es cosa imposible, puesto 
que está prisionero a q u í ; me veré obligado a i r solo. 

Mien t ra s Mr . Winkle decía esto M r . Pickwick ad-
vir t ió con a lguna sorpresa que los dedos de bam tem-
blaban al abrochar las polainas, 004110 . si estuviera sor-
prendido ó conmovido. Cuando Mr . Winkle ceso de ha-
blar, Sam levantó la cabeza p a r a mirarle , y aunque la 
mirada que cambiaron no duró sino un ins tante , pare-
ció que se entendieron. , . , , , • , —Sam., — di jo M r . Pickwick; — ¿sabes t u algo de 
0 S t °_lNo señor, — replicó Sam, empezando á abotonar de 
nuevo con una asiduidad ex t raord inar ia . —¿Es tá i s seguro de ello, Sam? , 

—¡Eli! estoy seguro de haber jamas oído cosa algu-
na de esto has ta ahora. Si hago algunas conje turas -
añadió Sam mirando á Mr . Winkle, - no tengo dere-
cho á decir lo que es, por miedo a equivocarme 

- Y vo no tengo derecho á ingerirme en los asuntos d« 
un amigo por ín t imo que sea, - continuo M r . P ickw«* 
d ^ p u ó s de un corto silencio. - Ahora diré t a n solo que 

no comprendo n a d a ; pero ya basta . 
Mr . Pickwick v a n ó de conversación, y Mr . Winkle 

se mostro más t ranqui lo , aunque "estaba muy d is tan te 
de estarlo, b m embargo, nuestros amigos t en ían t an t a s 
cosas que decir, que la mañana pasó r áp idamen te ; á eso 
de las tres, bam puso sobre la mesa un pedazo de car-
nero y un pastel enorme, con sus correspondientes pla-
tos de legumbres y algunos jar ros de cerveza. Aunque 
esta comida había sido p reparada en una cocina pró-
xima a la cárcel, todos estuvieron dispuestos á honrar la 

A la cerveza sucedieron una botella ó dos de exce-
lente vino, por el cual había mandado Mr . Pickwick un 
expreso al café de Come. 

Si la conducta de Mr . Winkle habí*' sido inesplica-
ble por la manana , fué en teramente sorprendente cuan-
do, bajo la influencia de las botellas vacías, se despidió 
de su amigo. Permaneció apa r t ado has ta que Mr . Tup-
man y Mr . Snodgrass desaparecieron; y, entonces, es-
trechando la mano de Mr . Pickwick con una fisonomía 
en que la calma de una resolución desesperada se mez-
claba horr iblemente con la t r is teza , le d i j o : 

—Buenas noches, mi querido amigo. 
—¡Dios os bendiga, joven! — exclamó Mr . Pickwick 

estrechando con calor la mano de su joven amigo. 
—¡Yamos, pues! — gri tó Mr. Tupman desde la ga-

lena. 
—Sí, sí, inmediatamente , — respondió Mr. Wink le ; 

—buenas noches. 
—Buenas noches, — dijo Mr . Pickwick. 
Dióronse otra vez las buenas noches, después u n a 

media, docena de veces; y sin embargo. Mr . Winkle te-
nía aún sól idamente en t re sus manos la del filósofo, y 
contemplaba su rostro con la misma expresión extraor-
dinaria. 

—¿Os pasa a lguna cosa? — di jo Mr . Pickwick cuan-
do tuvo el brazo fa t igado de t a n t a sacudida. 

—No, no. 
—Pues bien, entonces, buenas noches, — dijo t r a t a n -

do de desprender su mano. 
—Mi amigo, mi bienhechor, mi respetable mentor ,— 

murmuró Mr . Winkle asiéndole por el p u ñ o ; — no me 
juzguéis severamente, y cuando sepáis los obstáculos in-
superables... 

—¡Vamos, pues! — dijo Mr . Tupman reapareciendo 
en la puer t a . — Si no venís, vamos á ser encerrados 
aquí. 

—Sí. s í ; estoy pronto. — replicó Mr. Winkle ; y por 
un violento esfuerzo, salió de la habitación de insiter 
Pickwick. 
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Nuestro filósofo le siguió con la vista á lo largo del 
corredor con muda sorpresa, cuando Sam apareció en lo 
alto de la escalera, y Rabió u¿i ins tan te al oido de mis-
t e r Winkle. 

•—¡Oh! c ier tamente , contad conmigo, —• respondió 
este en voz al ta . 

—Gracias : ¿ n o lo olvidaréis? 
—No. 
—Buena suer te , señor, -— dijo Sam qui tándose el 

sombrero; — me hubiera alegrado ir con vos; pero el 
amo es antes que nadie. 

—Tenéis razón, esto os honra mucho, — di jo mister 
Winkle. 

Al decir esto, los interlocutores ba jaban la escalera 
y desaparecían. 

—¡ Es muy e r t raord ina r io ! — pensó M r . Pickwick en-
t r ando en su habi tación y sentándose jun to á la, mesa 
e n ac t i tud de reflexionar. ¿Qué le pasa rá á ese joven? 

Hacía algún t iempo que medi taba así, cuando la voz 
de Mr . Roker p reguntó si podía en t r a r . 

—Sí, — di jo Mr . Pickwick. 
—Os he t ra ído una almohada más blanda, en vez de 

la provisional que tenía is la noche úl t ima. 
—Gracias ; ¿ queréis tomar un vaso de vino ? 
—Sois muy amable, — replicó Mr . Roker aceptando 

el vaso. — A vues t ra salud, caballero. 
—Muchas gracias. 
—Tengo el sent imiento de anunciaros que vuestro 

propie tar io no está hoy muy bueno, — dijo el carcelero 
mirando el ala de. su sombrero an tes de ponerlo en la 
cabeza. 

—¿Cómo? ¿el prisionero de la cancil lería? — excla-
mó Mr . Pickwick. 

—No será mucho t iempo más prisionero de la can-
cillería. — replicó M r . Rolcer. 

—Me hacéis es t remecer , — continuó Mr . Pickwick; 
—¿qué queréis decir? 

—Hace mucho t iempo que está enfermo del pecho, y 
anoche respi raba con mucho t r aba jo , hace seis meses 
que-el médico nos h a dicho que sólo un cambio de aires 
podía salvarlo. 

—¡Gran Dios! Ese hombre ha sido lentamente ase-
sinado por la ley, d u r a n t e seis meses. 

—No sé. — contestó Mr. Roker. — Yo creo que lo 
mismo se hubiera muer to en o t ra pa r t e . H a ido á la 
enfermer ía esta m a ñ a n a . El doctor ha dicho que es 
preciso sostener sus fuerzas todo lo que sea posible, y 
el gobernador le manda vino y caldo de su casa. No es 
culpa del gobernador. 

—No, sin duda, — replicó Mr . Pickwick. 
—Apesar de todo esto, — continuó Mr . Roker , — 

temo que haya muerto ya. H e ofrecido á Neddy apostar 
con él dos cuartos cont ra diez á que no vuelve en s í ; 
pero no ha querido apostar , y ha hecho bien. Buenas 
noches, señor. 

—Esperad, — di jo Mr. Pickwick, — dónde está la 
enfermería? 

—Debajo de vues t ra hab i tac ión ; voy á enseñárosla, 
si queréis. 

Mr. Pickwick tomó su sombrero v siguió al carcelero. 
Este le condujo en silencio, y abriendo la p u e r t a de 

la enfermería , le hizo e n t r a r . 
E ra una pieza grande, desnuda, desolada, donde ha-

bía muchas camas de h i e r ro ; u n a de ellas contenía la, 
sombra de un hombre flaco, pálido, cadavérico. Su res-
piración era lenta y penosa ; á cada minuto gemía lasti-
mosamente. En la cabecera del lecho estaba sentado un-
viejo pequeño, que tenía puesto un delantal de zapatero, 
y que. median te unos grandes espejuelos con montura de 
cuerno, leía en voz a l ta un p a s a j e de la Biblia. E r a el 
feliz legatario. 

El enfermo puso su mano sobre el brazo del viejo, 
y le hizo señas de que se detuviera . Es te cerró el libro 
y le colocó jun to al lecho. 

—Abrid la ven t ana j — di jo el enfermo. 
La ven tana fué abier ta , y el ruido de las carre tas y 

coches, los gritos de los hombres y los niños, todos los 
ruidos de la mul t i tud ocupada, pene t ra ron en la habi-
tación, confundidos en un violento murmullo. Se eleva-
ban de t iempo en t iempo algunas alegres risas ó cancio-
nes cómicas que se perd ían en t r e el t umul to de las voces 
y de los pasos, sordos gemidos de las ag i tadas olas de la< 
vida, que rodaban pesadamente en el exter ior . 

En todas las situaciones estos sonidos confusos y le-
janos parecen melancólicos al que los escucha á sangre 
f r í a ; pero mucho más al que vela jun to á un lecho d e 
muerte. _ ' 

—¡No hay a i re aqu í ! — di jo el enfermo con voz dé-
bil. — Estos muros lo corrompen. E r a fresco alrededor, 
cuando yo paseaba hace muchos años; pero al en t r a r en 
la prisión se ha hecho caliente. No puedo respirarlo. 

—Le hemos respirado d u r a n t e mucho t iempo, — d i jo 
el zapatero. — Vamos, vamos, paciencia. 

Sucedió un corto silencio, d u r a n t e el cual los dos es-
pectadores se acercaron a-1 lecho. El enfermo tomó la 
mano de su viejo camarada de prisión, y la tuvo estre-
chada con afecto en t r e las §uyas. 

—Espero, — di jo con voz ent recor tada y t a n débil 



que los circunstantes se inclinaron sobre el lecho pa ra 
recoger los sonidos medio formados que se escapaban de 
sus labios lívidos; — espero que mi juez, lleno de cle-
mencia, no olvidará el castigo que yo he sufrido sobre 
la t ier ra . ¡ Veinte años, amigo, veinte años en esta ho-
rrible tumoa! Mi corazón se ha desgarrado cuando mu-
rio mi n ina , y no he podido ni abrazarla en su pequeño 
ataúd. Desde entonces, en medio de este ruido, mi sole-
dad ha sido terrible. ¡Que Dios me perdone! ¡ H a visto 
mi agonía, solitaria y prolongada! 

Después de estas palabras el viejo unió las manos y 
murmuró algo más : pero tan bajo, que no podía oírsele*. 
Después se durmió: los circunstantes le vieron sonreír. 

Duran te algunos minutos hablaron ent re sí en voz 
b a j a ; pero el carcelero que se había inclinado sobre la 
almohada, se enderezó precipitadamente. 

—Ya está libre, — dijo. 
E r a verdad. Pero duran te su vida había sido tan 

parecido á un muerto, que no se supo nunca en qué ins-
t an te había espirado. 

CAPITULO XLV 

Donde se describe ima tierna entrevista entre Mr. Sa-
muel Weller y su familia. Mr. Pickwick da una vuel-
ta_ al pequeño mundo que habita, y toma la resolu-
ción de mezclarse en él lo menos posible. 

Algunas mañanas después de su encarcelación, Sam. 
habiendo arreglado la habitación de su amo con todo el 
cuidado posible, y habiendo dejado al filósofo conforta-
blemente sentado jun to á sus libros y papeles, se retiró 
para emplear una hora ó dos lo mejor que pudiera. Co-
mo el día estaba bello, pensó que una p in ta de cerveza 
al aire libre podría embellecer su existencia- mejor ,que 
nada . 

Dirigióse á la taberna , compró su líquido, adquirió 
además un periódico de la antevíspera, dirigió una mi-

rada platónica á una joven lady que estaba ocupada en 
S e l a r l a s p a t a t a s ; después abrió el periódico y lo dobló 

e manera que quedara á la vistá l a revista de tr ibu-
nales. Leyó dos líneas y se detuvo para contemplar 
á dos individuos que concluían una par t ida . Cuando 
ésta terminó, Sam les gritó, muy bien; después miró 
en torno suyo pa ra saber si la opinión de los especta-
dores coincidía, con la suya. 

Apenas se había recogido en el estado de abstracción 
necesaria, creyó oir que le llamaban de lejos. No se 
había engañado, porque su nombre pasaba rápidamente 
de boca en boca, y pocos segundos después el aire reso-
naba con los gritos de Weller, Weller. 

—Aquí •— exclamó Sam con voz estentórea. — ¿Qué 
hay P ¿ quién me necesita ? ¿ ha venido un expreso á de-
cirme que mi casa de campo se ha incendiado? 

—Os llaman en la sala — dijo uno acercándose. 
—Gracias ;— respondió Sam. Tened cuidado con mi 

periódico y mi cerveza ; vuelvo en seguida. Si me llama-
ran á la ba r r a del t r ibunal , no har ían más ruido que 
para esto. 

Sam acompañó estas palabras con un golpecito dado 
en la cabeza, del caballero ar r iba citado, el cual, no 
creyendo estar t a n cerca de la persona por quien pre-
guntaban, gr i taba con todas sus fuerzas Weller. Des-
pués se dirigió á la sala. Cuando llegó, lo primero en 
que se fijaron sus ojos fué su padre, que estaba sen-
tado en lo alto de la escalera, y con el sombrero en 
la mano vociferaba. ¡Weller! cada medio minuto. 

—¿ Por qué rugís ? — preguntó Sam impetuosamen-
te. Tenéis la apariencia ae un soplador de botellas 
encolerizado. ¿Qué hay? 

—¡Ah! — replicó Mr. Weller. — Yo empezaba á 
temer que hubierais ido á dar una vuelta por el parque. 

—Vamos, no insultéis á la víctima de vuestra ava-
ricia. Quitaos de ese escalón. ¿Por qué estáis sentado 
ahí? Es ta no es mi habitación. 

—Vas á oir una cosa buena, Sainuelillo — dijo mister 
Weller levantándose. . 

—Esperad un minuto — dijo S a m ; estaré todo blan-
co por detrás. 

—Tienes razón, Samuelillo. Quítate eso — dijo mis-
ter Weller, mientras su hi jo se sacudía la cal. 

—Veamos ahora : ¿ qué es lo que me tenéis que decir ? 
—Adivina á qué he venido aquí, Samuelillo — dijo 

Mr. Weller, retrocediendo un paso ó dos, mordiéndose 
los labios y frunciendo las cejas. 

—¿Mr. Pell?. . . 
Mr. Weller movió la cabeza, y sus mejillas se hm-



que los circunstantes se inclinaron sobre el lecho pa ra 
recoger los sonidos medio formados que se escapaban de 
sus labios lívidos; — espero que mi juez, lleno de cle-
mencia, no olvidará el castigo que yo he sufrido sobre 
la t ier ra . ¡ Veinte años, amigo, veinte años en esta ho-
rrible tumoa! Mi corazón se ha desgarrado cuando mu-
rio mi n ina , y no he podido ni abrazarla en su pequeño 
ataúd. Desde entonces, en medio de este ruido, mi sole-
dad ha sido terrible. ¡Que Dios me perdone! ¡ H a visto 
mi agonía, solitaria y prolongada! 

Después de estas palabras el viejo unió las manos y 
murmuró algo más : pero tan bajo, que no podía oírsele*. 
Después se durmió: los circunstantes le vieron sonreír. 

Duran te algunos minutos hablaron ent re sí en voz 
b a j a ; pero el carcelero que se había inclinado sobre la 
almohada, se enderezó precipitadamente. 

—Ya está libre, — dijo. 
E r a verdad. Pero duran te su vida había sido tan 

parecido á un muerto, que no se supo nunca en qué ins-
t an te había espirado. 
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ta_ al pequeño mundo que habita, y toma la resolu-
ción de mezclarse en él lo menos posible. 

Algunas mañanas después de su encarcelación, Sam. 
habiendo arreglado la habitación de su amo con todo el 
cuidado posible, y habiendo dejado al filósofo conforta-
blemente sentado jun to á sus libros y papeles, se retiró 
para emplear una hora ó dos lo mejor que pudiera. Co-
mo el día estaba bello, pensó que una p in ta de cerveza 
al aire libre podría embellecer su existencia- mejor que 
nada . 

Dirigióse á la taberna , compró su líquido, adquirió 
además un periódico de la antevíspera, dirigió una mi-

rada platónica á una joven lady que estaba ocupada en 
S e l a r las p a t a t a s ; después abrió el periódico y lo dobló 

e manera que quedara á la vistá l a revista de tr ibu-
nales. Leyó dos líneas y se detuvo para contemplar 
á dos individuos que concluían una par t ida . Cuando 
ésta terminó, Sam les gritó, muy bien; después miró 
en torno suyo pa ra saber si la opinión de los especta-
dores coincidía, con la suya. 

Apenas se había recogido en el estado de abstracción 
necesaria, creyó oir que le llamaban de lejos. No se 
había engañado, porque su nombre pasaba rápidamente 
de boca en boca, y pocos segundos después el aire reso-
naba con los gritos de Weller, Weller. 

—Aquí •— exclamó Sam con voz estentórea. — ¿Qué 
hay P ¿ quién me necesita ? ¿ ha venido un expreso á de-
cirme que mi casa de campo se ha incendiado? 

—Os llaman en la sala — dijo uno acercándose. 
—Gracias ;— respondió Sam. Tened cuidado con mi 

periódico y mi cerveza ; vuelvo en seguida. Si me llama-
ran á la ba r r a del t r ibunal , no har ían más ruido que 
para esto. 

Sam acompañó estas palabras con un golpecito dado 
en la cabeza, del caballero ar r iba citado, el cual, no 
creyendo estar t a n cerca de la persona por quien pre-
guntaban, gr i taba con todas sus fuerzas Weller. Des-
pués se dirigió á la sala. Cuando llegó, lo primero en 
que se fijaron sus ojos fué su padre, que estaba sen-
tado en lo alto de la escalera, y con el sombrero en 
la mano vociferaba. ¡Weller! cada medio minuto. 

—¿ Por qué rugís ? — preguntó Sam impetuosamen-
te. Tenéis la apariencia de un soplador de botellas 
encolerizado. ¿Qué hay? 

—¡Ah! — replicó Mr. Weller. — Yo empezaba á 
temer que hubierais ido á dar una vuelta por el parque. 

—Vamos, no insultéis á la víctima de vuestra ava-
ricia. Quitaos de ese escalón. ¿Por qué estáis sentado 
ahí? Es ta no es mi habitación. 

—Vas á oir una cosa buena, Sainuelillo — dijo mister 
Weller levantándose. . 

—Esperad un minuto — dijo S a m ; estaré todo blan-
co por detrás. 

—Tienes razón, Samuelillo. Quítate_ eso — dijo mis-
ter Weller, mientras su hi jo se sacudía la cal. 

—Veamos ahora : ¿ qué es lo que me tenéis que decir ? 
—Adivina á qué he venido aquí, Samuelillo — dijo 

Mr. Weller, retrocediendo un paso ó dos, mordiéndose 
los labios y frunciendo las cejas. 

—¿Mr. Pell?. . . 
Mr. Weller movió la cabeza, y sus mejillas se huí-



charon con la risa que t r a t a b a d© repr imir . 
— ¿ E l cochero de los espejuelos? 
Mr . Weller sacudió o t ra vez la cabeza. 
—¿Quién es, pues? 
—Tu madras t r a , Samuelillo — exclamó el cochero 

á pun to que sus carri l los parecía que iban á es ta l la r ;— 
t u madras t r a y el hombre de la nar iz ro ja . ] oh! ¡ oh! ¡ oh! 

Al decir esto, Mr . Weller tuvo un acceso de convul-
siones mien t ras Sam le mi raba sonriendo. 

;—Han venido p a r a tener una pequeña conversación 
seria contigo. Samuelillo, — exclamó Mr. Weller en ju -
gándose los ojos. — No les de jes sospechar nada de 
este acreedor desnatural izado. 

—¿Cómo, 110 saben quién es? 
—No. 
—¿Dónde e s t án? — preguntó Sam, cuyo rostro re-

pet ía todas las muecas del viejo. 
— E n el desván, j u n t o al café. Hemos dado un agra-

dable paseo esta m a ñ a n a al venir del mercado aqu í ; 
yo conduje la v ie ja al c h a r a b a n ; se puso un sillón para* 
el de la nar iz roja , y creo que le pusieron una escalera 
p a r a que subiera . 

—I Bah! no es posible. 
—Es verdad, Sammy, y yo hubiera querido que lo 

hubieras visto subir con las manos en la c intura , te-
miendo caerse á cada paso. A pesar de todo, subió al 
fin, y part imos. 

Es t a conversación llevó á nuestros dos personajes á 
la puer ta de la sa l a ; Sam se detuvo un ins tante , miró 
mal ignamente al respetable autor de sus días, después 
abrió 1a. pue r t a y entró. 

—¡ M a d r a s t r a ! — dijo abrazando cortésmeute á la 
d a m a ; — ¡cuánto os agradezco vues t ra vis i ta! Pas to r , 
¿ cómo estáis ? 

—¡Ah! Samuel — di jo mistres Wel le r ; — esto es 
espantoso. 

—Un poco, señora. ¿No es verdad, pa s to r? 
Mr . St iggins levantó las manos al cielo y abrió los 

ojos de manera que no se le viera más que lo btanco, ó 
más bien, lo amar i l lo ; pero no dió respuesta n inguna 
oral. 

— ¿ P e r o es tá malo este caballero? — preguntó Sam 
á su madras t r a . 

—Es te excelente hombre está apesadumbrado de 
veros aquí. 

—¡Oh! ¿no es más que sso? Al veí le , creí que se 
había, olvidado de poner p imienta en los últimos pepi-
nos que comió. Sentaos ; las sillas no se pagan . 

—Joven — di jo Mr . St iggins con ostentación, — temo 

qu« no os enmendéis con la prisión. 
—Perdón, señora ¿qué es lo que tenéis la bondad de 

decir? 
—-Temo, joven, que este castigo no os sirva de es-

carmiento — repitió Mr . St iggins con voz sonora. 
—¡ Ah! señor, sois muy bueno. Os doy las gracias 

por vuestra buena opinión. 
Al llegar aquí, un sonido muy parecido á una carca-

jada se oyó del lado donde estaba sentado Mr . Weller, 
y su mi tad , al ver ta l desacato, creyó conveniente sen-
t irse a tacada de los nervios. 

—¡Weller! — exclamó, — venid acá. 
(El viejo cochero estaba sentado en un r incón) . 
—Gracias, que r ida ; estoy muy bien aquí. 
Al oir esto, mistress Weller rompió á l lorar. 
—¿Pero , qué tenéis, m a m á ? — le p reguntó Sam. 
—¡ Oh! ¡ Samuel! vuestro padre me hace muy des-

graciada. N a d a le conmueve. 
—¿Oís es to? mamá dice que n a d a os conmueve. 
—Gracias por el cumplimiento, Samuelil lo; creo que 

no me conmovería si me regalara u n a pipa . 
Mistress redobló las lágr imas y Mr. St iggins lanzó 

un gemido. 
—¡Oh! también á este caballero le da algo — di jo 

Sam volviéndose; — ¿dónde tenéis el ma l? 
—En el mismo sitio, en el mismo sitio. 
—¿Pero dónde es? — preguntó Sam con gran na tu-

ral idad. . 
—En mi seno, joven — respondió Mr . St iggins apo-

yando su pa raguas en su chaleco. 
—Al oir esta t i e rna respuesta, mistress Weller , . inca-

paz de contener su emocion, sollozó aun más ruidosa-
mente, afirmando que el hombre de la nariz ro ja e ra 
un santo. 

—Mamá — di jo S a m ; — temo que este caballero s a 
un poco sediento, á causa del melancólico espectáculo 
que t iene an te sus ojos. ¿Es eso, m a m á ? 

La digna lady miró á Mr . Stiggins esperando u n a 
respuesta ; éste, haciendo grandes movimientos con los 
ojos, apretó su g a r g a n t a con la mano derecha, e imito 
el acto de t r aga r , p a r a expresar que t e n í a sed. 

—Samuel — dijo mistress Weller con voz doliente,— 
temo que estas emociones le hayan al terado. 

—¿Qué es lo que tomáis ord inar iamente , señor; — 
preguntó Sam. , , , , . , 

—¡Ay, mi joven amigo! todas las bebidas no son 
más que vanidades. „ . 

—Es muy cierto, muy cierto — murmuro mistress 
Weller con un gemido y haciendo una señal de aproba-



ción con la cabeza. 

, T ' Ü h > amigo mío! las desprecio todas : hay sin em-U n a , , q u e ^ p r e c i o menos que las otras, y e s ® 
hcor llamado rom: caliente, mi querido amigo, con tres 
terrones de azúcar por vaso. ' 

—Eso me contrar ía mucho,, señor, porque no me es 
dmiento ' d e en m f es?ab¿-

° h ' corazones endurecidos! ¡corazones endurecí-
¡ s ! < - l e r M l d ' ' d d ° 
-n;."?e^P U e S -de- h a - b e r "í*0*10 e s t a s Palabras, el hombre de 
-Oíos empezó a gi rar los ojos golpeando el pecho con el 
paraguas. P a r a hacerle justicia, habremos cíe decir que 
su indignación no fué floja ni ligera. 1 

Cuando mistress Weller y el reverendo "señor se hu-
desahogado contra las bárbaras reglas que impe-

dían la satisfacción de aquella vanidad, y lanzado con-
" S . í 0 ? , a u t o r e s gran numero de execraciones piadosas, 
pidió Mr. St iggms una botella de vino de Oporto, mez-
clada con un poco de agua caliente, especias v azúcar 
como una mezcla agradable para el estómago" y menos 
abundante de vanidad que otras muchas composiciones. 

Mientras se preparaba esta famosa mistura , el hom-
bre de la nariz roja y mistress Weller se ocupaban en 
contemplar a Mr. Weller, lanzando gemidos. 

—Espero, Sammy — dijo éste, — que te hallarás rea-
nimado con tan agradable vis i ta; una conversación ale-
gre e instructiva, ¿no es cierto? 

—Sois un réprobo — dijo Sam, — y os suplico que 
no volváis a dirigirme observaciones impías. 

Lejías de quedar edificado por esta réplica llena de 
conveniencias, Mr. Weller reincidió en sus murmuracio-
nes, y habiendo ocasionado esta conducta impert inente 
que la virtuosa dama y Mr. Stiggins cerrasen los ojos 
y se balancearan en las sillas como si hubieran tenido 
cólico, se permitió además el jovial cochero actos pan-
tomímicos indicando el deseo de reblandecer la cabeza 
y de est irar la nariz del reverendo personaje. Estuvo en 
muy poco que no fuese descubierto, porque habiéndose 
estremecido Mr. Stiggins á la llegada del vino caliente, 
puso su cabeza e,n contacto violento con el puño cerrado 
de Mr.. Weller, que describía hacía tiempo en torno de 
las orejas del reverendo fuegos artificiales imaginarios. 

—¿Tenéis necesidad de. adelantar la mano como un 
salvaje pa ra tomar el vaso? — exclamó Sam con gran 

v 
presencia de ánimo: — ¿no veis que habéis alcanzado 
al caballero ? 

—No lo he hecho de intento, Sammy — contestó 
Weller un poco desconcertado por tan inesperado inci-
dente. 

—Señor — dijo Samuel al reverendo Stiggins, que 
frotaba su cabeza con aire dolorido; — ensayad una re-
Saraeión interior. ¿Cómo encontraréis esto para vani-

ad. señor ? 
Mr. Stiggins no dió respuesta verbal, pero los ges-

tos fueron expresivos; gusto el contenido del vaso que 
había colocado Sam ante él, pusó su paraguas en tie-
rra, sorbió de nuevo un poco de licor, pasó dulcemente la 
mano por el estómago y t ragó en fin el resto de una sola 
vez, haciendo chascar los iabios y tendiendo el vaso 
para obtener una nueva dosis. 

Mistress Weller no tardó tampoco en hacer justicia 
al vino caliente; la buena señora había comenzado por 
protestar que no podía tomar ni una sola go ta ; aceptó 
en seguida una gota pequeña, después una gota grande, 
luego un gran número de gotas; y como su sensibilidad 
era aparentemente de la naturaleza de esas substancias 

ue se disuelven en el espíritu de vino, á cada got3 
e licor vertía una lágrima, llegando á verse el cabo en 

un grado de sensibilidad enormemente patético. 
Mr. Weller manifestaba un profundo disgusto ob-

servando estos síntomas, y cuando después de su segun-
do bol, Mr. Stiggins comenzó á suspirar de una manera 
terrible, el i lustre coche.ro no pudo contenerse en expre-
sar su desaprobación, murmurando frases incoherentes, 
entre las cuales una colérica repetición de la palabra. 
borracho era la sola perceptible al oído. 

-Samuelito, hijo mío — balbuceó al fin. dirigiéndo-
se á su hijo, después de una larga contemplación de 
su mujer y del hombre de la nariz roja : — voy á de-
cirte lo que hay aqu í ; es necesario que haya algo des-
conocido en el interior de tu madras t ra y de mister 
Stiggins. 

—¿Qué es lo que queréis decir? 
—Quiero decir que todo lo que beben no t iene sin 

embargo apariencias do alimentarlos. Todo se cambia 
en seguida en agua caliente, y viene á salir en seguida 
por los ojos. Créeme, Samuelillo, esa es una enfermedad 
orgánica. 

Mr. Weller confirmó esta opinión científica con un 
gran número de guiños y movimientos; de cabeza, que 
desgraciadamente fueron notados por mistress Weller; 
entendiendo esta amable señora, que aquello debía ence-
rrar alguna significación u l t r a j an te para Mr. Stiggins 



ó p a r a ella misma, ó pa ra loa dos, iba á encontrarse ya 
mucho peor,, cuando el reverendo poniéndose en pie co-
mo pudo, comenzó á balbucear un conmovedor discurso 
acerca de los beneficios de la buena compañía, y princi-
pa lmente de la de Samuel Weller. Le amonestó especial-
mente p a r a que estuviese prevenido en el pozo de iniqui-
dades en que hab ía caído; pero que se abstuviera de toda 
hipocresía y de todo orgullo, tomando modelo de él mis-
mo (Mr . S t iggms) . Llegó con esto á la agradable con-
clusión de que pronto sería como él, esencialmente so 
brio y virtuoso, mien t ras que todos sus conocidos y ami-
gos no ser ían más que miserables viciosos dejados de la 
mano de Dios, y sin n inguna esperanza de salvación. 
Esto, añadió Mr. Stiggins, es un g ran consuelo. L e su-
plicó que evitase sobre todas las cosas el vicio de la em-
briaguez, que comparaba á los desagradables hábitos de 
los cerdos^ ó á esas drogas malhechoras que destruyen 
la memoria del que las gusta . Desgraciadamente, en es ta 
p a r t e de su discurso el reverendo se hizo muy incohe-
rente . y como estuvo á pun to de perder el equilibrio, 
á causa de los grandes movimientos de su elocuencia, se 
vió obligado á cogerse al respaldar de una silla pa ra ase-
gu ra r la ppsición perpendicular . 

Mr . St iggins excitó á su auditorio á desconfiar de 
©sos falsos profetas , de esos hipócritas, mercaderes de 
religión, que careciendo de la inteligencia necesaria pa ra 
expresar las más sencillas doctr inas, y de un corazón á 
propósito p a r a sent i r los principios más rudimentar ios , 
son más peligrosos p a r a l a sociedad que los criminales 
ordinarios, porque a r r a s t r a n al error á los individuos 
más ignorantes ó más débiles, a t rayendo el desprecio 
sobre lo que debía ser más sagrado, y que hacen nacer 
la desconfianza y el desdén haeia más de una secta vir-
tuosa y honorable. S in embargo, como Mr . Stiggins per-
maneció largo t iempo apoyado sobre el respaldar de la 
silla, teniendo uno de sus ojos cerrado y guiñando per-
pendicularmente el otro, es de presumir que pensase todo 
esto, pero que lo guardase pa ra sí. 

Mistress Weller lloraba á lágr ima viva d u r a n t e el 
curso de es ta oración, y sollozaba al final de cada pá-
r rafo ; Sam se había puesto á caballo sobre u n a silla, 
con los brazos apoyados en el respaldar , mirando al 
predicador con un semblante lleno de dulzura y compun-
ción, y contentándose con echar á su padre a lguna mi-
rada de intel igencia, de vez en cuando. El viejo, en fin, 

ue hab ía parecido encantado al principio, acobó por 
ormirse. 

—¡Bravo! ¡bravo! ¡precioso! — di jo Sam cuando 
Mr. St iggins, habiendo acabado de medi tar , comenzó á 

meterse los guantes , rotos por las p u n t a s de los dedos, 
que de jaban pasar bien la mi tad de cada uno de éstos, 
con lo que t i raba . 

—Espero que esto os servirá p a r a bien, Samuel — 
dijo mistress Weller solemnemente. 

—Yo lo espero también, mamá — dijo Sam. 
—Desearía que sucediese lo mismo á vues t ro padre . 
—Gracias, quer ida — d i jo M r . Weller. — ¿Cómo os 

encontráis ahora, amor mío? 
—¡ Impío! 
—Hombre perver t ido — di jo el reverendo. 
—Mi digna c r i a tu ra — di jo Mr . Wel le r ; — s i no en-

cuentro mejor luz que la vuest ra , es probable que conti-
núe v ia jando de noche has ta que me quede á pie de 
una vez. Pero mirad , mistress Weller, si la Pía,, mi 
querido animal , permanece más t iempo en la cuadra , 
110 estará t ranqui la cuando volvamos, y sabe Dios dónde 
enviará la silla con el pastor dentro . 

Al oir es ta suposición, el reverendo Stiggins reco-
gió su sombrero y su pa raguas con una consfernación 
manifiesta, y propuso marcha r en seguida. Mistress Wel-
ler consintió, y habiéndoles acompañado Sam hasta la 
puerta , les despidió respetuosamente. 

—Adiós, Sam — di jo el viejo cochero. 
—¿Qué es eso de adiós? — pregun tó Sam. 
—Bijenas tardes , entonces. 
—¡ Ah! sí, ya estoy — replicó S a m ; — buenas no-

ches, viejo réprobo. 
—Sammy — dijo por lo ba jo Mr. Weller, mirando 

cuidadosamente en torno suyo: —- mis respetos á t u 
principal, y dile que si_ hace reflexiones sobre este asun-
to me las comunique. Yo y un e b a n i s t a ; tengo un p l an . . . 
Un piano, Sammy, un p iano — dijo Mr . Weller gol-
peando con la mano el pecho de su hijo, y retrocedien-
do después uno ó dos pasos pa ra juzgar mejor el efecto 
de la comunicación. 

—¿Qué es lo que queréis deci r? 
—Un piano forzado,_ Samuelillo — replicó Mr. Weller 

de una manera aun más misteriosa. — Uno que se pue-
da alquilar, pero que no tocará . 

—¿ Y pa ra _ qué servirá entonces ? 
— P a r a decir á mi amigo el ebanis ta que se lo vuelva 

á llevar, ¿comprendes? 
—No. 
—Y no hab rá máquina d e n t r o ; allí e s t a rán cómoda-

mente su sombrero y sus zapatos y resp i rará por los 
mes. Tenéis un pa sa j e dispuesto pa ra la Merica. E l go-
bierno de los mericanos no le d e j a r á jamás, en t a n t o 
tenga dinero que gas ta r . El amo no t iene más que par-



manecer allí h a s t a t a n t o que mis t ress Bardal ! haya 
muer to o que M M r s . Dodson y Fogg sean ahorcados, 
lo que es lo mas probable e n t r e a m b a s cosas, y en se-
gu ida vuelve y escribe un libro sobre los mericanos , y 
algo más, si los a r r eg l a convenien temente . 

M r . Weller expuso este r áp ido sumar io de su complot 
con vehemencia , y en seguida , como si t u v i e r a miedo 
de deb i l i t a r con o t ros discursos el e fec to d e t a n prodi -
gioso anuncio, hizo su sa ludo de cochero y huyó. 

Sam había recobrado apenas su g ravedad o rd ina r i a , 
g r avemen te a l t e r a d a por la comunicación secreta hecha 
por su respe tab le pad re , cuando se le aprox imó M r . 
Pickwick. 

— ¿ S a m ? — le d i jo . 
—¿Señor ? 
—Quiero d a r l a v u e l t a á la p r i s ión , y deseo q u e me 

sigas. Sam, — a ñ a d i ó aquel h o m b r e excelente sonrien-
do ; — m i r a u n pr i s ionero conocido tuyo , que viene 
hacia aquí . 

—¿Cuá l , s eño r? ¿ E l caballero velado ó el i n t e r e san t e 
cau t ivo de las medias azules? 

— N i el uno ni el o t ro . E s uno de t u s amigos más 
an t iguos . 

—I B e mis amigos! 
—Estoy seguro de que le r ecue rdas mucho ó t ienes 

menos memor ia de t u s an t iguos conocidos de. la que yo 
c r e í a ; ¡silencio! ¡ N i u n a p a l a b r a , ni una sí laba, S a m ! 
¡ Helo a q u í ! 

D u r a n t e este coloquio. M r . J i ng l e se a p r o x i m a b a . No 
t e n í a el a i r e t a n miserable , y l levaba vest idos á medio 
uso, re t i rados , g rac ias á M r . P ickwick , de las ga r r a s 
del p re s t amis t a sobre p r endas . Sus cabellos h a b í a n sido 
cor tados y l levaba camisa b l a n c a ; pero es taba a u n m u y 
pál ido y delgado, m a r c h a b a l e n t a m e n t e apoyándose en 
un bas tón , y se veía desde luego que hab í a sido ruda -
m e n t e probado po r las enfe rmedades y las necesidades. 
Se qu i tó el sombrero cuando le sa ludó M r . Pickwick, y 
pareció quedar b a s t a n t e avergonzado al reconocer á Sam 

D e t r á s de él, casi p isándole los talones, iba mis ter 
Job Tro t t e r , que no con taba al menos e n t r e sus defec-
tos la f a l t a de apego á su compañero . E s t a b a a u n des-
av iado y sucio, pero su semblan te no se ha l l aba ya en 
el es tado que cuando su p r imer e n c u e n t r o con mis ter 
P ickwick. Qui tándose t ambién el sombrero a n t e nues t ro 
bondadoso amigo, m u r m u r ó a lgunas expres iones ent re-
cor tadas d e reconocimiento, añad iendo , que sin mis ter 
Pickwick h a b r í a n m u e r t o d e h a m b r e . 

—Bien, b ien — d i j o M r . P ickwick in te r rumpiéndolo 
con impac i enc i a ; — permaneced de t r á s de S a m : quiero 

hablaros, Mr . J ingle. ; ¿podéis c a m i n a r sin mi b ra roP 
- S l € m P r e e s t ° y . á vues t ras órdenes, señor N o muv 

S S L ] T I a n t e S ; C a b e z a p e s a d a ; especie de 

~ } P S Ó ^ ^ ^ ^ ^ ^ k w i c k . 
— ¡ L o c u r a ! apoyaos en mí, lo quiero. 
Viendo que J i n g l e e s t aba confuso, ag i t ado v no ^ 

bia que hacer, Mr . P ickwick puso t é r m i n o á s u s ^ n ^ ' 
t idumbres t omando del brazo al ex comed ian te v lie" 
vandolo t r a s sí sin a ñ a d i r u n a pa l ab ra y 1 I e" 
i ¿ Juran te es te t iempo, el con t inen te d e Samue l Wel 
¡ n n S ? ' a b a 6 1 a S O m b r , ° , m á s monstruoso, la mayor es-
tupefacción que es posible i m a g i n a r . Después de h n h l 
paseado sus ojos de J o b á J i n g l e v dp T í í ^ u „ - t u 
un p r o f u n d o silencio, m u r V u r é T n / r e d i e ^ e í * J ° b 

—i Imposib le! ¡ imposible! 
, 7 r « P \ t 1 0 e s t a pa l ab ra una docena de veces, después 
de lo cual pareció comple tamente p r ivado de pa lahra v 
volvió a emprender la contemplación, ya' del uno ya de^ 
otro, en u n a m u d a pe rp l e j i dad . y e l 

de "¡í ' S a m ~ d Í j ° M r - P i c I ™ i c k mi r ando de t r á s 

—Aquí estoy, señor — contestó Sam, s iguiendo mn 

B S r s - t s r a s s 

IOS que p a s a b a n , cayendo sobre los n iños y a g a r r á n d o s e 
n 0 t a r , ° ' h 3 S t a * * Job , mi rándo le ^ e 

—¿Cómo os va , M r . Wel l e r? 
é l ! — exclamó Sam. 

dsd J i t e í ? restablecido con c e r t i d u m b r e la ident i -
y prolongado * 6 n U ° a e S p e d e d e S Í l b i d o a S u d o 

—Las cosas h a n cambiado p a r a mí, M r . Weller 
P V K W I 8 1 1 ' 6 e S d e , e s o ' contes tó Sam e x a m i n a n d o con 
evidente sorpresa los girones de su c o m p a ñ e r o ; — pero 
Í L Í S c a m b l ° T Í ' c o m o d i c e e l caballero cuando r e c i b e u n a moneda fa lsa por una media corona. 

n ñ ~ Í ! n e l S - n , ~ r e p l i c ó J o b sacudiendo la cabeza ; 
K ^ J l / ' s m „embargo, decepción ya , Mr . Weller . Las 
g r i m a s — anadio con expres ión de malicia momentá -
!???> l a s l agr imas no son la sola p r u e b a del i n f o r t u -
nio ni las mejores . 

•—Es verdad — exclamó Sam con t ono expresivo. 
—Pueden ser supues tas , Mr . Wel ler . 
—Lo sé. H a y personas que las t i enen s iempre á p u n -
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to, y las de j an correr cuando quieren. 
—Sí, mas ved cosas que no son fingidas, Mr . Wel le r ; 

y pa ra llegar á ellas, el procedimiento es largo y pe-
noso. 

Hablando así, mostraba Job sus mejillas hundidas , 
y remangando su levita , descubría un brazo t a n temblón 
y descarnado, que parecía iba á romperse al menor 
choque. 

—¿Qué es, pues, lo que habéis hecho? — exclamó 
Sam retrocediendo. 

—Nada . 
— ¿ N a d a ? 
—Hace muchas semanas que no hago nada , y que no 

como tampoco. 
Sam abarcó con una mirada la e n j u t a figura de mis-

te r Tro t t e r y sus miserables vestidos, v cogiéndole des-
pués por el brazo, empezó á a r r a s t r a r l e á viva fuerza . 

—¿Dónde vais, M r .Weller? — exclamó Job t r a t an -
do vanamente de desasirse de la mano poderosa de su 
ant iguo enemigo. 

—Venid, venid — respondió Sam sin dignarse darle 
o t ra explicación, has ta el momento en que llegaron á la 
can t ina y pidió un t a r ro de cerveza que sirvieron eu 
seguida, 

—Ahora — dijo Sam, — bebedme eso has ta la úl-
t ima gota y volved en seguida á poner el t a r ro ahí en-
cima, pa ra hacerme ver que habéis tomado la medicina 
toda entera , 

—Mas, mi querido Mr . Weller. . . 
—Tragadme eso — repuso Sam con entonación pe-

rentor ia . 
Amonestado de es te modo, llevó Mr. Trot ter el t a r ro 

á los labios y elevó el fondo lentamente y de una manera 
casi impercept ible: una vez t a n sólo se. detuvo p a r a res-
p i r a r con ampl i tud , pero sin apa r t a r el bote de su c a r a ; 
algunos momentos después, cuando le sostuvo con el bra-
zo tendido y el fondo en alto, no cayó nada de él, á no 
ser dos ó t res copos de espuma que se desprendieron 
len tamente de los bordes. 

—Bien apurado — dijo S a m ; — ¿cómo os hallais des-
pués de esto? 

—Mejor , señor ; mucho mejor, me parece. 
- -Necesar iamente; es como cuando se mete gas en 

un globo; os vais poniendo más gordo á la simple vis-
t a ; ¿ qué diríais de o t ro vaso de la misma t i sana ? 

—Tengo bas tan te , caballero; os doy las grac ias ; ^ero 
tengo bas tante . 

—Y bien, entonces, ¿qué diréis de a lguna cosa mas 
sólida? 

W Ü S f f £ * 3 S ¡ s g s v 
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^ ^ S e C f s a t ? ' h a C e d " W d e 

Job Tro t t e r le miró con a i re admirado. 
. —Us digo que no ent iendo u n a pa labra de eso — nro 

siguió Sam con firmeza _ Nadie l e servirá exceptoPyo-
y pues que hablamos de ello - continuó, pagando 
cerveza, - voy á revé aros á mi vez otro secfeto N o 
he oído jamas decir, ni leído en n ingún libro de hiato* 
v'chaleco • nrT'ri • cuadro un á í g e l con pantalones y chaleco; no, ni aun en el t e a t r o ; pero á pesar de eso 

S J o b > es un verdadero ángel, un ángel dé 
? , Z \ S gT6> yA d e s e F í a S u e m e enseñaseis al h l m b r e que sea capaz de sostener lo contrar io . 

Habiendo profer ido es ta provocación, que confirmó 
Z J f ? 0 8 * ^ t 0 S ' 8 6 embolsó Sam lá vuel ta de ™u 

Mr Pi l? - T e 1 Pu°S M o b j e t o d e s u Panegír ico. Mr. Pickwick es taba todavía con J ingle , y l e habla-
í , t i ^ L a m e n t 1 S m r i r , a r h a c i a l o s variados v curiosos que les rodeaban. 

~ B i e n ~ d e c i > cuando Sam y su compañero se acer-
- y a n V e r e n 1 S ° f 1 0 O S v a ' y m ^ n t r a s t an to , refla-

xionad en ello. Cuando os encontréis bas tante fue r te , 
me lo diréis y. hablaremos. Ahora, volved á vuestra ha-
bitacion; teneis el a i re . fa t igado, y no estáis en es tado 

J L e r m a n e c e r mucho t iempo fue r a . 
Mr . Alfredo J ingle , á quien no restaba un destello 

de su an t igua vivacidad n i de la sombría desesperación 
ae que había hecho a larde el pr imer día en que mis ter 
Jrickwick Iq encontró en su miseria, saludó muy bajo 
sm hablar , y se alejo con lent i tud, después de haber 'e 
mente p a r a q U 6 n o l e s i g u i e r a inmedia ta-

—Sam — di jo Mr . Pickwick mi rando en torno de sí 
con buen h u m o r ; — ¿no has encontrado curiosa es ta 
escena r 

- Y a _ lo creo, señor — respondió Sam. 
i anadio hablando consigo mismo: 
—Los milagros no han acabado; ved á ese J i n g b 



cómo se pon© también á la p a r t e de los que hacen j u g a r 
las bombas de los ojos. 

E n la p a r t e de. la prisión donde se encontraba enton-
ces M r . Pickwick, el espacio circunscripto por los mu-
ros e r a bas tante extenso pa ra formar un buen juego d© 
pe lo ta ; uno d© los lados de él es taba cerrado por el 
muro mismo y el otro por la p a r t e de la prisión que 
t en ía vistas sobre San Pablo, ó mejor dicho, que Hu-
biera tenido vistas sobre es ta catedral , si s© hubiera 
podido ver al t ravés de la mural la . Allí se encontraban 
un g ran número de deudores en movimiento ó en reposo, 
en todas las act i tudes posibles de una inquie ta t r is teza. 
La mayor p a r t e esperaba el momento de comparecer 
delante del t r ibuna l de los insolventes; los demás e ran 
enviados á prisión por cier to t iempo, que se esforzaba-i 
en pasar como mejor pod í an ; algunos ten ían un aire 
miserable; á otros no les fa l taba cierto cu idado; el mayor 
número estaba desaseado; ©1 menor menos mal pues to ; 
p©ro holgazaneando, desperezándose ó ar ras t rándose , pa 
recían pres ta r á todo t a n poco interés y t ener t a n es-
casa animación, como los animales que van y vienen de-
t rás de las cuerdas de un red i l ; otros prisioneros pa 
saban el t iempo en las ven tanas que daban sobre los 
paseos; de éstos conversaban ruidosamente los unos cou 
sus conocidos dé a b a j o ; los otros jugaban á la pelota 
con algunos venturosos personajes que les servían dosde 
f u e r a ; otros, en fin, mi raban á los jugadores de pelota, 
ó á los chicos que pregonaban el juego ; mujeres mal ves-
t idas pasaban y repasaban en chanclas, pa r a dirigu&e 
á la cocina, que estaba en un r incón; en otro, gr i taoan 
los chicos, j ugaban y se pegaban . Los gritos de los juga-
dores y los golpes de pelota se mezclaban perpetuamen-
te á estos mil ruidos diversos; todo era movimiento y 
tumul to , excepto en un miserable rincón, donde yacía 
pálido é inmóvil" el cuerpo del prisionero muerto la no-
che precedente ; ¡el cuerpo! ese es el t é rmino legal cou 
que se expresa esa masa tu rbu len ta de cuidados, de ansie-
dades, de afectos, de esperanzas, de dolores que compo-
nen al hombre v ivo: el cuerpo del prisionero es taba r i i i , 
testigo espantoso de los cuidados de t a n buena madre . 

—¿Queréis ver u n a t i enda desecante, señor? — pre 
gun tó Job Trot te r á Mr . Pickwick. ^ 

—¿ Qué queréis decir ? — respondió éste. 
—ÍJna t ienda desecante — observó Sam. 
—¿Y qué es eso, Sam? 
—¡Bah! señor, es una t i enda donde se venden licores ; 

se explica con ella que está prohibido introducir lico-
res espirituosos en las prisiones de los deudores ; pi'io 
giendo este" ar t ículo s ingularmente apreciado, algunos 

carceleros especuladores, persuadidos por ciertas consi-
deraciones lucrat ivas, se fian decidido á permi t i r á dos 
° , t r e s prisioneros despachar en sus h a b i t a d a s el ro-
f t F ^ n d e I a s y caballeros reducidos á J v l 
Hn n « , , ! ^ ' — c o n t i n u ó Job — s© ha ido in t roducLu-
do pau la t inamente en todas las prisiones por deudas. 

. - Y es muy ventajoso — exclamó Sam, — porque los 
n S t ^ T ^ 1 ^ ? u i c ¥ ° d e apoderarse de P ° o X los 
que se dedican al f r a u d e y no les pagan, y cuando esto 
sucede, son muy elogiados en los Jeriód'icos P su vi-
gi lancia; de manera que se ma tan dos pá ja ros con una 
piedra ; pues con ellos impiden á los demás que hagan 
el coirorcio, y sostienen u n a reputación. 

— H e aquí la cosa — añadió Job . 
. —d Pero es—añadió Mr . Pickwick—que no se visi taban 
jamas esas habitaciones p a r a saber si contienen bebidas 
esperitosas r 

—Sí cier tamente , señor ; pero los vigilantes lo saben 
de^ antemano, previenen a los desecantes, y entonces 

[Jaba nadie9"1 6 1 1 V 1 ? n e ' J u a n ! y e l i n s P e c t o r no encon-
En t an to que se cambiaron de u n a p a r t e y o t r a estas 

explicaciones, llamo Job á una p u e r t a que fué inmedia-
tamente ab ie r ta por un caballero mal peinado, se echó 
despues cuidadosamente el cerrojo, y después que el ca-
ballero desecador miró á los recien venidos riendo, J o b 
se puso también á re í r , y Sam hizo o t ro t an to . Mr. Pick-
wick, pensando que se esperaba lo mismo de él, con-
servo un aspecto sonriente has ta el fin de la en t rev is ta . 
M caballero mal peinado pareció comprender perfecta-
mente es ta silenciosa manera de e n t r a r en negocio, 
baco de debajo de su lecho una gran botella que podía 
contener sobre un p a r de pintas , y llenó de ginebra t r e s 
vasos, que Job y Sam se apresuraron á despachar hábil-
m x ? ~ áQueréis más? preguntó el caballero desecante. 
—•No, gracias, di jo Job Tro t te r . Mr . Pickwick pagó, se 
quitó el cerrojo d© la pue r t a , y como en aquel momento 
pasaba Mr . Roker , el caballero mal peinado le saludó 
amigablemente con la cabeza. 

Al salir de allí, bajó Mr . Pickwick por las galerías 
y las escaleras, dando o t ra vez la vuel ta a ia casa. 

_ A cada paso, en cada persona le parecía ver á Mi-
vins y Smangle, y al vicario y al carnicero, porque toda-
aquella mul t i tud parecía compuesta de individuos de 
una sola especie. La misma sociedad, el mismo tumul to , 
el mismo movimiento, los mismos s íntomas característ i -
cos en todos los ángulos, lo mismo en los mejores qu© 
en los peores. H a b í a por todas pa r t e s algo de tu rbu len to 
y de inquieto, viéndose toda clase de gentes que se re-



unía y se pa raba , como se ven pasar las sombras en los 
sueños de una noche ag i t ada . 

—Ya he visto bas tante — di jo Mr . Pickwick, echán-
dose en una silla,, en un cuar t i to . — Mi cabeza está 
fa t igada de estas escenas estrepitosas y mi corazón tam-
bién.. E n adelante , seré prisionero en mi misma ha-
bitación. 

M r . Pickwick cumplió la palabra . D u r a n t e t res lar-
gos meses permaneció encerrado todo el día, no salien-
do por la noche más que á respi rar el aire, cuando l a 
mayor p a r t e de los otros prisioneros es taban en la cama, 
ó se regalaban en sus habitaciones. Su salud comen-
zaba á resentirse evidentemente con t a n r igurosa reclu-
sión ; pero n i las re i te radas súplicas de sus amigos y de 
Mr. Pe rke r , ni las advertencias aun más frecuentes de 
Sam, pudieron decidirle á cambiar una jo ta en su infle-
xible resolución. 

CAPITULO X L V I 

Donde se refiere um acto de delicadeza conmovedora, rea-
lizado por MMrs. Dodson y Fogg, no sin cierta dosis 
de broma. 

Hac ia el fin del mes de julio, un cabriolet de alqui-
ler, cuyo número no se ha especificado, avanzaba rápi-
damente hacja Goswell-Street. Iban en él t r e s personas, 
además del conductor, colocado como de ordinario en su 
asienti to del lado. Del testero pendían dos chales, per-
tenecientes según toda la apariencia á dos señoras de 
aspecto agrio, sen tadas en dicho testero. Un caballero 
grueso y sumiso estaba cuidadosamente comprimido 
e n t r e las dos damas, siendo inmedia tamente reganado 
por la una ó por la o t ra , en cuanto aven tu raba cual-
quier observación, por l i g e r a que fuese. Estos t res per-
sonajes daban al mismo t iempo instrucciones contradic-
tor ias al cochero, que todas tendían al mismo obje to ; 
detenerle á la p u e r t a de mistress Bardel l ; pero en tan-

to que el. grueso caballero pre tendía que esta pue r t a e ra 
verde, las dos damas sostenían que era amari l la . 

—Cochero — decía el caballero, — pa rad en la puer-
ta verde. * 

—¡Qué ser t a n insoportable! — exclamó una de las 
damas. — Cochero, deteneos en la casa que t iene la 
puer ta amari l la . 

El cochero, que había detenido su caballo tan brus-
camente que por poco vuelca el cabriolet p a r a p a r a r á 
la pue r t a verde, al oir la nueva indicación se dejó caer 
sobre sus piernas diciendo: 

—Arregladlo en t r e vosotros. P a r a mí es igual. 
La d isputa volvió á comenzar con nueva violencia, 

y como una mosca a to rmen ta ra al caballo en la nar iz , 
empleó el cochero humanamente su odio en azotarle 
las orejas, siguiendo el s istema medicinal de los revul-
sivos. 

—La mayoría es la que decide — di jo al fin una de 
las damas. — Cochero, la p u e r t a amari l la . 

Cuando el cabriolet hubo llegado t r iunfa lmente de-
lante de la p u e r t a amari l la , haciendo más ruido que un 
carromato, siguió la observación de u n a de las damas, 
y después qúe el cochero bajó pa ra ayuda r á éstas, la 
cabecita redonda de Mr. Bardel l se dejó ver e.n la ven-
t ana de una casa que t en ía la p u e r t a roja , algunos nú-
meros más . allá. 

—¡ Sér insoportable! — exclamó la p r imera dama, 
lanzando al caballero grueso una mirada capaz de re 
ducirle á polvo. 

—Pues, quer ida^ t an to es vuestra la f a l t a como mía . 
—{Callaos, imbécil! La casa de la p u e r t a ro ja , coche-

ro. Si ha habido a lguna pobre m u j e r á quien se haya 
reunido con u n a c r i a tu ra que se complazca en ponerle 
en ridículo an te los ext raños , puedo vanaglor iarme de 
ser esa m u j e r . 

—Debíais moriros de vergüenza, Raddle, — di jo la 
segunda dama, que no era o t ra que mistress Cluppins. 

—Pero, decidme al menos: ¿ qué es lo que he hecho ? 
—Callaos bruto , no me hagáis olvidar la secta á que 

pertenezco, y me reba je has ta pegaros. 
Duran t e es ta conversación matr imonial , el cochero 

conducía al caballo ignominiosamente por la brida, y 
se detenía delante de la pue r t a roja , que M r . Bardell 
había abierto ya . ¡Qué manera de presentarse delante 
de la pue r t a de una amiga ! En vez de llegar con todo 
el fuego, con toda la f u r i a del noble corcel, en vez de 
hacer que el cochero llamase á la p u e r t a , en vez de abr i r 
la portezuela con estrépito, v en el momento preciso 
para no su f r i r una corr iente de aire, en vez de hacerse 



unía y se pa raba , como se ven pasar las sombras en los 
sueños de una noche ag i t ada . 

—Ya he visto bas tante — di jo Mr . Pickwick, echán-
dose en una silla,, en un cuar t i to . — Mi cabeza está 
fa t igada de estas escenas estrepitosas y mi corazón tam-
bién.. E n adelante , seré prisionero en mi misma ha-
bitación. 

M r . Pickwick cumplió la palabra . D u r a n t e t res lar-
gos meses permaneció encerrado todo el día, no salien-
do por la noche más que á respi rar el aire, cuando l a 
mayor p a r t e de los otros prisioneros es taban en la cama, 
ó se regalaban en sus habitaciones. Su salud comen-
zaba á resentirse evidentemente con t a n r igurosa reclu-
sión ; pero n i las re i te radas súplicas de sus amigos y de 
Mr. Pe rke r , ni las advertencias aun más frecuentes de 
Sam, pudieron decidirle á cambiar una jo ta en su infle-
xible resolución. 

CAPITULO X L V I 

Donde se refiere um acto de delicadeza conmovedora, rea-
lizado por MMrs. Dodson y Fogg, no sin cierta dosis 
de broma. 

Hac ia el fin del mes de julio, un cabriolet de alqui-
ler, cuyo número no se ha especificado, avanzaba rápi-
damente hacja Goswell-Street. Iban en él t r e s personas, 
además del conductor, colocado como de ordinario en su 
asienti to del lado. Del testero pendían dos chales, per-
tenecientes según toda la apariencia á dos señoras de 
aspecto agrio, sen tadas en dicho testero. Un caballero 
grueso y sumiso estaba cuidadosamente comprimido 
e n t r e las dos damas, siendo inmedia tamente reganado 
por la una ó por la o t ra , en cuanto aven tu raba cual-
quier observación, por l i g e r a que fuese. Estos t res per-
sonajes daban al mismo t iempo instrucciones contradic-
tor ias al cochero, que todas tendían al mismo obje to ; 
detenerle á la p u e r t a de mistress Bardel l ; pero en tan-

to que el. grueso caballero pre tendía que esta pue r t a e ra 
verde, las dos damas sostenían que era amari l la . 

—Cochero — decía el caballero, — pa rad en la puer-
ta verde. * 

—¡Qué ser t a n insoportable! — exclamó una de las 
damas. — Cochero, deteneos en la casa que t iene la 
puer ta amari l la . 

El cochero, que había detenido su caballo tan brus-
camente que por poco vuelca el cabriolet p a r a p a r a r á 
la pue r t a verde, al oir la nueva indicación se dejó caer 
sobre sus piernas diciendo: 

—Arregladlo en t r e vosotros. P a r a mí es igual. 
La d isputa volvió á comenzar con nueva violencia, 

y como una mosca a to rmen ta ra al caballo en la nar iz , 
empleó el cochero humanamente su odio en azotarle 
las orejas, siguiendo el s istema medicinal de los revul-
sivos. 

—La mayoría es la que decide — di jo al fin una de 
las damas. — Cochero, la p u e r t a amari l la . 

Cuando el cabriolet hubo llegado t r iunfa lmente de-
lante de la p u e r t a amari l la , haciendo más ruido que un 
carromato, siguió la observación de u n a de las damas, 
y después qúe el cochero bajó pa ra ayuda r á éstas, la 
cabecita redonda de Mr. Bardel l se dejó ver e.n la ven-
t ana de una casa que t en ía la p u e r t a roja , algunos nú-
meros más . allá. 

—¡ Sér insoportable! — exclamó la p r imera dama, 
lanzando al caballero grueso una mirada capaz de re 
ducirle á polvo. 

—Pues, quer ida^ t an to es vuestra la f a l t a como mía . 
—{Callaos, imbécil! La casa de la p u e r t a ro ja , coche-

ro. Si ha habido a lguna pobre m u j e r á quien se haya 
reunido con u n a c r i a tu ra que se complazca en ponerle 
en ridículo an te los ext raños , puedo vanaglor iarme de 
ser esa m u j e r . 

—Debíais moriros de vergüenza, Raddle, — di jo la 
segunda dama, que no era o t ra que mistress Cluppins. 

—Pero, decidme al menos: ¿ qué es lo que he hecho ? 
—Callaos bruto , no me hagáis olvidar la secta á que 

pertenezco, y me reba je has ta pegaros. 
Duran t e es ta conversación matr imonial , el cochero 

conducía al caballo ignominiosamente por la brida, y 
se detenía delante de la pue r t a roja , que M r . Bardell 
había abierto ya . ¡Qué manera de presentarse delante 
de la pue r t a de una amiga ! En vez de llegar con todo 
el fuego, con toda la f u r i a del noble corcel, en vez de 
hacer que el cochero llamase á la p u e r t a , en vez de abr i r 
la portezuela con estrépito, v en el momento preciso 
para no su f r i r una corr iente de aire, en vez de hacerse 



dar uu schal como si se llevase un doméstico propio, 
todo el gasto era p e r d i d o ; aquello era mási vulgar que 
i r á pie. 

—Vaya. Tommy — dijo mistress Cluppins ; — ¿cómo 
va esa pobre madre? 

—Va muy bien; es tá en la sala de delante, ya dis-
puesta ; yo también lo estoy. 

. Ai hablar así M r . Bard^ll , hund ía sus manos en los 
bolsillos y se e n t r e t e n í a en sa l ta r , dando con los talones 
en las aposentaderas. 

—¿Viene alguien con nosotros? — volvió á pregun-
t a r mistress Cluppins aceptando sus pieles. 

—Mistress Sanders va también, y y o ; yo también voy. 
—¡ Pes te de chicuelo 1 no p iensa mási que en él mis-

mo. Decid, Tom, hombrecito. . . 
—¿ Hein ? 
—¿Quién viene más, amor mío? — continuó mistress 

Cluppins de una m a n e r a insinuante . 
—¡ Oh! mistress Rogers viene también — exclamó mis-

t e r Bardel l abriendo los ojos con todas sus fuerzas. 
—¿Quién? ¿ l a d a m a que ha alquilado la habi tación? 

—exclamó mistress Cluppins. 
Mr . Bardell sepultó sus manos más p ro fundamente 

en los bolsillos, y ñ a j ó la cabeza t r e i n t a y cinco veces, 
n i más ni menos, p a r a demostrar que se t r a t a b a con efec-
to de la dama de la habitación-

— ¡ V a y a ! — exclamó mistress Cluppins, — eso es 
una verdadera boda. 

— ¿ P u e s qué dir íais si supieseis lo que hay en el 
buffet? — añadió Mr . Bardell . 

— ¿ P u e s qué hay, Tommy? — exclamó mistress CIup-
Sins con a i re seductor. — Estoy segura de que vais á 

eeírmelo. 
—No, no quiero, — repuso el in teresante heredero 

sacudiendo la cabeza un número indeterminado de ve-
ces y volviendo á sa l ta r sobre el escalón. 

—¡Qué bestiecilla! — murmuró mistress Cluppins;— 
Tommy, contadlo á vues t ra quer ida Cluppins. 

—Mamá no qu ie re ; si no hablo, t e n d r é ; si hablo, no. 
Y regocijado por esta agradable perspectiva, se dedicó 

el pródigo joven á sus manejos infant i les . Es t a especie 
de interrogator io había tenido lugar en t an to que mis-
t e r Raddle, y el cochero d i spu taban sobre el precio de la 
c a r r e r a ; habiendo terminado el al tercado en v e n t a j a del 
automedonte, en t ró mistress Raddle en la casa horrible-
mente a l terada. , 

—¡Cielos! ¿qué tenéis, Mar í a A n a ? — pregunto 
mistress Cluppins. _ . . . 

¡Ah, Betsy! aun estoy t emblando ; Raddle no es 

un hombre; lo de j a todo á cargo mío. 
W * q U e C 0 , n t l ; a l a , viril idad del pobre Raddle no 

? 'e„ W u e d f d e el principio de la disputa había 
la L L T ° a ! l n - l a d o P ° r s u amable esposa y r e d b ó la orden perentoria de cerrar el pico 

, c
]

o m o f"«se ™ tuvo tampoco t iempo de de-
den m f ; t £ L a ? !

e r C ^ b i r l 0 S
1

 d € - s d e l a ™ ¿ t a n a , mistress B a t dell, mistress Sanders, la inquil ina y la s i rviente de la 
T h Z ° n P ^ i p i t a d a m e n t e 7 H e v X f i a inte-

resante lady adentro, hablando todas á la vez y abru-
mándola con expresiones de s impa t í a y de piedad como 
1» S w ? S l d ° l & P e r s o ? a m á s A g r a c i a d a L la t i e r " ; 

el n ™ f'°nLen T S ° f á ; y i i a b i e n d o corrido la señor^ 
m i s t ? £ f R J / l l a b U S ? a r U,? p o m o , d e s a l ^ola te , cogió á 
ríí> p?- r -!1 ouello J so lo aplicó ba jo la na-
riz, con toda la solicitud p rop i a del bello sexo. Después 
de numerosos espasmos, después de haber bregado hien 
la dama desconocida, se vió obligada á declarSr que se 
encontraba mejor . * 

—¡Oh, pobre c r i a t u r a ! — exclamó mistress Rogers ; 
—|Comprendo lo que s u f r e ; lo comprendo muy b ien ' 

—¡Ah, pobre c r i a t u r a ! Yo también lo sé — repit ió 
mistress Sanders. p 

Y todas las damas empezaron á gemir de acuerdo, 
diciendo que ellas también sabían lo que era aquello v 
la compadecieron de todo corazón; has ta la criadilla de 
tres pies de alto y de t rece años de edad, mani fes taba 
su p ro funda s impat ía . 

B a r d d f e r ° q U Ó e S 1 0 q U 6 s u c e d e ? ~ p reguntó la señora 
—Sí — añadió mistress Rogers ; — ¿qué es lo q u e 

os ña puesto en ese estado, señora? 
— H e sido cont ra r iada — respondió mistress Raddle 

en tono de queja . 
Todas las señoras echaron en seguida á Mr . Raddle 

miradas llenas de indignación. 
—El hecho es — dijo este desgraciado caballero ade-

lantándose. — el hecho es que cuando nos hemos ba jado 
a la pue r t a , hemos tenido una d isputa con el cochero. 

Un gr i to de su mu je r hizo imposible toda o t ra expli-
cación. 

—Raddle — dijo mistress Cluppins, — har ía i s bien 
en de jarnos solas con ella pa ra hacerla volver en sí, pues 
no volverá mient ras vos estéis aquí. 

Todas las damas fueron de la misma opinión. Mister 
Raddle fué empujado fuera de la habitación y obligado 
a tomar el aire en el corredor. Hacía ya un cuar to de 
hora que se paseabaj cuando llegó á anunciar le mistress 
Bardell con aire solemne que podía e n t r a r ya, pero que 



debía t ener cuidado con la manera de conducirse con 
su m u j e r . 

Mistress Bardell sabía bien que él no t en ía malas 
intenciones; pero M a r í a Ana no estaba muy fuer te , y 
si él no tenía cuidado, podr ía perderla en el momento 
que menos lo esperase, lo cual le ocasionaría después 
terribles remordimientos. 

Mr . Radd le oyó todo esto y otras muchas cosas más, 
y en t ró por fin en la sala sumiso como un corderillo. 

—¡Dios mío! mistress Rogers — dijo mistress Bar-
dell ; — nadie os ha sido presentado. Mr . Raddle , seño-
r a ; mistress Cluppins, mistress Raddle . 

— H e r m a n a de mistress Cluppins — observó mister 
Sanders. 

—¡Ah! ¡muy bien! — di jo mistress Rogers graciosa-
mente, porque era locatar ia , y siendo su cr iada la que 
debía servir, es taba en el caso por su posición de ser 
más graciosa que ín t ima . — ¡Muy bien! 

Mistress Raddle sonrió agradablemente, Mr . Raddle 
saludó y mistress Cluppins declaró que se tenía por muy 
dichosa en tener la honra de conocer á u n a persona de 
quien había oído decir t a n t a s cosas agradables. Es te 
bien acabado cumplimiento fué recibido por la dama 
del p r imer piso con una perfec ta condescendencia. 

—¿Sabéis, Mr. Raddle — di jo mistress Bardell , — 
que debéis consideraros muy honrado con que vos y 
Tommy sean los únicos caballeros encargados de escol-
t a r t a n t a s damas al j a rd ín español de H a m p s t e a d ? ¿No 
sois de esa opinión, mistress Rogers? 

—Sí, c i e r t amente ; sí, señora — respondió mistress 
Rogers. 

Todas las ot ras señoras r ep i t i e ron : 
—¡ Oh! ¡ c ie r tamente! 
—Sin duda alguna, señora, yo siento eso mismo — 

di jo Mr . Radd le f ro tándose las manos y de jando percibir 
cierta tendencia hacia la alegría. — Y aun recuerdo 
que decía á mistress Raddle cuando veníamos en el 
cabriolet . . . 

Al oir es ta pa labra que evocaba t an tos recuerdos^ pe-
nosos, aplicó de nuevo mistress Raddle su pañuelo á los 
ojos, y no pudo contener un gr i to . Mistress Bardel l 
f runció el ent recejo mirando á Mr . Raddle p a r a hacer-
le comprender que procedería n^ucho mejor callándose, 
y después pidió con aire digno á la c r iada de mistress 
Rogers que pusiera el vino en la mesa, 

A es ta señal fueron revelados los tesoros ocultos del 
l u f f e t , con i l imitada satisfacción de los asistentes y en 
honor de la locatar ia . E r a n u n a porción de platos de 
n a r a n j a s y de bizcochos, una botella de Oporto y o t r a 

consternación6 dT S s f e s s ^ í f n n 
contar Tommy cómo E « ? l b a , á P°ner á 
sobre el contenido del buffet • por ella 

do beber y hablar á un t i « m ^ L P i 0 r f ? r t u n a - f e r i e n -
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ffr ¿ W « « 1 ; T t n a d ^ e r a , m á s f á c í l <Jue hacer be-

beberlo U D ° S Í Q q U e b ^ b f e ¿ de jado de 
maneras ya no había remedio, y el t e llegó 

con siete tazas siete copitas y pan y manteca en la 
misma escala, Mr . Bardell fué elevado por unanimidad 
d L f S ? Presidencial ; mistress Rogers se colocó á su 
derecha, mistress Raddle á su izquierda, y la colación 
camino con alegría y buen éxito. 0 n 

Q u ó hermoso es el campo 1 — suspiró mistress Ro-
gers; — en verdad que desearía vivir s iempre en él 

—JNo os gus ta r ía largo t iempo, señora — exclamó 
precipi tadamente mistress Bardell , á quien no convenía 
^ s e m e j a n t e s ideas tomasen cuerpo en el ánimo de su 

—Estoy segura, señora — di jo la pequeña mistress 
w.uppms, — qu? no es tar ía i s conten ta ni quince d ía s ; 
sois demasiado jovial y ha r to quer ida y buscada en lá 
ciudad. 

—Es posible, señora, es posible — murmuró dulce-
mente la m q u i h n a del pr imer piso. 

—El campo — observó Mr . Raddle, recuperando un 
poco de seguridad y de alegría, — el campo es muy bue-
no para las personas solas, que no t ienen nadie que se 
interese por ellas, ó p a r a las personas que t ienen penas 
en el corazon y toda esa clase de cosas. El campo para 
un alma herida, ha dicho el poeta. 

E n t r e todas las palabras que podía haber proferido 
el desgraciado caballero, no podía haber hallado otras 
peores. Mistress Bardell no dejó de romper en lágrimas 
a es ta ci ta, y quiso de j a r la mesa en seguida, lo que, 
visto por su t i e rno hi jo , ocasionó que se pusiera á dar 
gritos espantosos. 

—¿Es posible, — exclamó mistress Raddle volviéndo-



se con f u r o r hac ia la i nqu i l i na del p r imed piso — es 
posible que u n a m u j e r se h a y a casado con un ser t a n 
insoportable , que convie r te en diversión el he r i r su sen-
sibilidad todo el d í a ? 

- O a e r i d a , — d i j o M r . R a d d l e con voz p l añ ide ra , — 
yo no podía pensa r . . . 

—Vos no tenéis el menor pensamien to , — añadió 
mist ress R a d d l e con el m a y o r desdén. — idos d e a q u í ; 
no puedo suf r i ros d e l a n t e de mi v i s t a ; sois un b ru to . 

— N o os a to rmen té i s , M a r í a Ana, — i n t e r r u m p i ó mis-
t ress Cluppins . — E s necesario cu ida r de v u e s t r a sa lud, 
Quer ida ; no p a r á i s v u e s t r a a tenc ión en ella. Idos, Rad -

ie, idos ; ya sabéis que se e m p e o r a cuando os ve . Tened 
buen corazón. 

—Sí , sí, — d i j o mis t res Roge r s ap l icando de nuevo 
su p o m o ; — ha r í a i s bien en t o m a r vues t ro t e solo, caba-
llero. 

Mis t ress Sande r s , que según su cos tumbre e s t aba muy 
ocupada con e l p a n y la m a n t e c a , expresó la misma opi-
nión, y R a d d l e se r e t i ró sin ch i s t a r . 

U n a vez conseguido esto, se empeña ron las damas en 
e levar á Tommy á los brazos de su m a d r e ; p e r o como e r a 
u n poco g r a n d e p a r a es ta man iob ra de mnos , se en reda -
ron sus pies en la mesa del t e , ocasionando a lguna con-
fusión e n t r e las t a z a s y los plat i l los. 

Dichosamente , como c ie r ta especie de a taques , a u n -
que contagiosos e n t r e las señoras, d u r a r a n r a r a vez lar -
go t iempo, después de h a b e r ab razado a su h i j i t o y de 
habe r l lorado sobre sus cabellos, volvió en sí mis t ress 
Barde l l , lo puso e n t i e r r a , se admi ró d e habe r sido t a n 
poco razóname, y se sirvió o t r a t a z a de t e . 

E n este momen to se oyó el roda r d e un c a r r u a j e que 
se a p r o x i m a b a , y las damas , l evan tando los ojos, vieron 
u n coche de p laza de tenerse á la p u e r t a del j a r d í n . 

— A ú n viene gen te , — d i j o mis t ress Sanders . 
— E s un caballero^ — exclamó mist ress Radd le . 
—¡Ca l l a ! — exclamó mist ress B a r d e l l ; — es mis ter 

J ackson , el joven de casa dq Dodson y Fogg . ¿ H a b r á 
p a g a d o Mr . P i ckwick? , . 

—U ofrecido el ma t r imonio , — sugir ió mis t ress Clup-
p ins . _ 

—¡Cómo t a r d a en acercarse ese señor! — d i j o mis-
t ress R o g e r s ; — ¿ p o r qué no despacha? , 

S in embargo , MTr. Jackson , después de habe r di r ig ido 
a lgunas observaciones á un hombre de t r a j e negro y ra i -
do que acababa de b a j a r del c a r r u a j e , y que llevaba en 
la m a n o un bas tón grueso, se d i r ig ió hac ia el l u g a r don-
de es taban sen t adas las señoras , a r remol inando sus cabe-
llos en to rno de las a las d e su sombrero. 

. — ¿ Q u é h a y de nuevo. Mr . J a c k s o n ? — n r e o - n « ^ ™ 
s i p a m e n t e mis t ress Barcíell • ' p r e g u n t o a n " 

Prof i r iendo es tas pa l ab ra s se sonr ió M r Jackson v 

I S r i l s í ^ s s - s i i 
— H e ido a vues t r a casa, — cont inuó J a r W m • 

f b l ^ d 0 T q U e € S t á b a Í S ^ t o m a d o ^ m c a r r u a j e 7 h e 
Edén. 0 8 n e C e S l 3 a d d e v o s e n e l acto, ¿ i s L s s 

• —i Necesidad de mí ! — exclamó la d a m a , á qu ien lo 
mesperado d e es ta not ic ia hab í a hecho ex t remecer 

—ai , — d i jo Jackson mordiéndose los labios- — pr 
m U y l m R o r t a ? < * , m u y a p r e m i a n t e , y que no 

puede ser p ror rogado. Dodson me lo ha d i c h o e x m e s a 

v A l / ° s g - 1 0 m i s m o ; h a s t a t a l p u n t ° q S he6 c K - " vado el c a r r u a j e p a r a que vengáis . 
T v i w . t a n r a r a ! - ~ a c l a m ó mist ress Barde l l . 

J ' ° f
d a s l a s d a m a s convinieron en que e r a muy r a r a ; 

pero fue ron de opinión desque deb ía ser muy impor t an -

media t á m e n t e á su es tudio . 
Cuando se es l lamado de u n a m a n e r a t a n a p r e m i a n t e 

por sus encargados d e negocios, da esto u n a especie de 
l r J f J% q X 1 A , ? del todo desagradable , y no lo f u l á mis-
tress Barde l l . Pod ía espera r razonab lemente que aque-
11o la rea lzar ía en el concepto de su loca ta r i a . Hizo mu-
chas ton te r í a s , a fec tó hal larse v e j a d a y exc i tada , y con-
cluyo t ambién porque hacía bien en p a r t i r . E n segu ida 
anadio con voz p e r s u a s i v a : 

— ' ¿ Y n o / p e s c a r é i s u n poco, después d e v u e s t r a ca-
r rera , M r . J a c k s o n ? 

—No h a y mucho t i empo que p e r d e r , y además t e n g o 
ani un amigo, — d i j o es te seña lando al hombre del bas-
tón gordo. 

— k ° h Í p e í ° kaced e n t r a r á vues t ro amigo, 
embarazo g r a c i a s > _ replicó Jackson con c ier to 

— N o es tá acos tumbrado á la sociedad de las señoras , 
.V eso le hace t í m i d o ; si queréis m a n d a r al muchacho que 
ie t r a i g a a l g u n a cosa, n o estoy seguro de que lo beba, 
pero se p u e d e ensayar . 

Al acabar d e decir es tas pa lab ras , se ace rcaban los 
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d v vjui, uuhoíhoju ^ii vi, imoi a l g u n a 
M r . Jackson tomó t a m b i é n o t r a cosaj hac iendo lo mis-
mo las d a m a s po r e sp í r i t u de hosp i ta l idad . 

H a b i e n d o dec la rado mis te r J ackson que e r a ya h o r a 
de p a r t i r , s a l t a r o n al coche mis t ress Sanders , mis t ress 
Cluppins y Tommy. d e j a n d o á las o t r a s señoras b a j o la 
protección de M r . R a d d l e ; mis t ress R a d d l e montó la ú l -
t i m a , 

—Isaac , — d i jo Jackson mi r ando á su amigo, que 
e s t aba sen tado f u m a n d o u n c igar ro . 

— ¿ Q u é h a y ? 
—Aquí es tá mis t ress Barde l l . 
— ¡ A h ! ya es t i empo de que yo lo supiese. 
H a b i e n d o e n t r a d o mis t ress Bardel l en el c a r r u a j e , se 

colocó M r . J ackson á su lado y p a r t i e r o n los caballos 
Al ir ma rchando , a d m i r a b a mist ress Barde l l l a persp i -
cacia del amigo de M r . Jackson . 

—¡ Qué mal ignos son estos hombres! — p e n s a b a ; —• 
¡ cómo reconocen á las gen tes ! 

Al poco t iempo, mis t ress Cluppins y mis t ress S a n -
ders se hab ían d o r m i d o ; M r . J ackson d i j o á la v i u d a 
del a d u a n e r o : . 

—¿Sabé i s que los gas tos d e vues t ro negocio son bas-
s? t a n t e pfoauuo t 

—Sien to mucho q u e no h a y a n podido conseguir que 
os p a g u e n j pero , ¡qué d iablo! ya que emprendé i s las co-
sas por especulación, es necesario s u f r i r u n descalabro 
de vez en cuando. , . 

—Me hab ía dicho que después del proceso había i s da-
do á Dodson y F o g g u n p a g a r é po r el impor t e de los 
gastos. 

—Sí ; por f ó rmu la . , , , 
— S i n d u d a ; por fó rmula , como decís, — contesto 

J ackson con tono seco. 
E l coche con t inuó rodando y mist ress o a r a e l i se d u r -

mió. Despe r tó t r a n s c u r r i d o a lgún t i empo , cuando el ca-
r r u a j e se de t en í a . , 

¡Qué ! — exclamó, — ¿es t amos ya en Trecman s 

° 0 U ! k vamos desde luego h a s t a a l lá , — d i j o J a c k s o n ; 
—¿que ré i s t ene r l a bondad d e b a j a r ? 

Mis t ress Barde l l obedeció m a q u m a l m e n t e , pues a u n 
n o h a b í a d e s p e r t a d o del todo. Se encontró , en un lugar 
de sag radab l e ; u n g r a n m u r o con u n a v e r j a e n m e d i o ; 
en el i n t e r i o r del vest íbulo a r d í a u n g r a n mechero de 

f ^ S s s j í H r a ^ 
t ress Sanders p a r a d e s p e r t a r a ? - b a ? e m o ? € n d ° a m i S -

« S a f í S & S su amiga , 

deteniéndose?*^1" " ~ P r ^ u n t ó ^ s t r e s s Barde l l 

— l A t e n c i í n , I saacI _ exclamó. 

b a ¿ n g r S C W d a d ° ' «1 t<»»bre del 

E S J Z S S S ? t M S * 

¿ ^ - í ^ t T J S í 

Z f Z ° , q U e F o g g - s u deber como h o m b r e V n e ^ o 

é é 
Tommy ' m i S t r e S S B a r d e U ' b u e n a s noches, 

H a b i e n d o dicho es tas pa lab ras , se aleió J a r W m rá-
p idamente con el hombre "del b a s t ó n g r u J s o O t r o i n d i " 

d S o V m i l ^ T ^ ^ a l l í - C S n " ú f e n l a m a n o / c o t d u j o a mis t ress Bardel l casi desvanecida á u n c o c e d o r 
Í f M a n á o P ; s o - ^ a desgrac iada v iuda lanz" un ¿ i t o 
m l J t o T 0 1 0 * 5 T o * W I a acompañó con un g ruñ ido 
S f S S U p p í , n s - q u ? d ó Petr i f icada, E n cuan to á m & 
I f p i K T ' K y Ó S l n ^ ^ « s i d e r a c i o n e s , porque m s-
te r Pickwick, el hombre inocente y opr imido es taba allí 
dleTá'flJS waC,Ón d6 ai,re cuot|liaPnomSniendobacer a 
se m , f j W e l u e r - q u e a l aperc ib i r á mis t ress Bardel l , 
se qui to el sombrero con mofado ra cortesía, en t a n t o 

* 



que su amo giraba indignado sobre sus talones. 
—No embroméis mucho á esa pobre mujer , — dijo el 

carcelero á Sam Weller ; — no hace más que llegar. 
—Prisionera, — exclamó Sam volviendo á ponerse el 

sombrero; — ¿á petición de quién? ¿por qué? Hablad 
pronto, viejo. 

—Dodson y Fogg, — respondio el hombre, — en vir-
tud de un pagaré por gastos. . . 

—¡Aquí, Job ! ¡ Job ! — vociferó Sam precipitándose 
á lo largo del corredor; — corred á casa de Mr. Perker , 
J o b ; tengo necesidad de él en seguida. Ved un negocio 
que creo que será bueno pa ra nosotros. ¡Ah! ¡qué bue-
na farsa! ¡hu r rah ! ¿Dónde está el señor? 

Pero nadie respondió á estas preguntas , porque en 
cuanto Job supo de que se t r a t aba , había par t ido como 
un furioso, y mistress Bardell se había desvanecido por 
completo. 

CAPITULO X L V I I 

Dedicado principalmente á los negocios del ínteres y la 
ventaja personal de Dodson y Fogg. Reaparición de 
Mr. Winkle en circunstancias extraordinarias. La 
benevolencia de Mr. Pickwick es más fuerte que su 
obstinación. 

Job Trot ter , sin disminuir en nada su rapidez, corno 
á todo lo largo de Holborn. Unas veces se abría paso por 
en medio de la calle, otras por la acera, otras por el 
arroyo, siguiendo el lugar por donde veía mas probabi-
lidades de avanzar en medio del tropel de carruajes , de 
hombres, de mujeres y de chicos, que atestaban la lar-
ga calle, sin r epa ra r en n inguna clase de obstáculos. ¡No 
se detuvo ni un segundo hasta llegar á la puer ta de 
Gray's I n n : apesar de toda 6 u ' diligencia, hacia mecha 
hora que se había cerrado cuando llegó, y antes que 
hubiese descubierto el ama de gobierno de Mr. Perker , 
que vivía con una de sus hi jas , casada con un depen-

c ™ | s ^ - - e s a t e 

- a ¿ "7 c o n t e s t ° Lowten después de reflexionar 
algunos ins tantes ; _ si se t ra tase de cualquier o t ra ner 

S r e s s SSVNSSS?por d e s s s 
Habiéndose dedicado Mr. Lowten á seguir es ta con 

ducta, tomo su sombrero, rogó á la sociedad que hiciese" 
ocupar su sillón por un vicepresidente durante su au 
senda temporal, condujo á foh á la pa rada de coches 
M T T n t y € S C . 0 g l e i , d P e l d e apariencia más rápidl® 
ftare. S 861138: Monta'Jne Pl™, Russell 

, ? e r k f r í a b í a tenido gente á comer, como lo 
t S Í , a s l u c e s «»«J® percibían por l a s V e n t a n a ° 

el sonido de un piano cuadrado perfeccionado de salón 
L ® , Í i m a V°? Pe ríeccionable también de salón, que sé 
nn ^ n i f po r* la&, m i s m a s / e n t a n a s ; todo, unido al olor 
J S r G e d e v l t u a l l a s , ' bencina la 'esca lera . Era 
el hecho que un par de excelentes agentes de provincias 
t r T ¿ d ° a - L ? ° d r € S ' y M r " P e r k e i h a b í a reunido una agradable sociedad para recibirlos. E ran Mr Snicks el 
P r n f w 1 0 f 6 n ,° f i c m

L
a d e seguros sobre la v ida ; mi¿ter 

Prosant, el celebre abogado; tres procuradores, un co-
E ¡ 0 ' u n banquero quebrado, un abogado especial del 
temple y su discípulo pequeño joven de aire decidido, 
que había escrito un libro muy interesante sobre las 1<h 
yes mortuorias, enriquecido con una porción de notas 
distinguidos y V a n 0 S ° f c r 0 S P e r s o n a j e s t an amables como 

Tal era la reunión de que se separó el pequeño Per-
xer cuando se le anunció en voz ba ja que su pasante 
tenia que hablarle. 

Al llegar al comedor encontró á Mr. Lowten con 
S-x. III 

p; 



que su amo giraba indignado sobre sus talones. 
—No embroméis mucho á esa pobre mujer , — dijo el 

carcelero á Sam Weller ; — no hace más que llegar. 
—Prisionera, — exclamó Sam volviendo á ponerse el 

sombrero; — ¿á petición de quién? ¿por qué? Hablad 
pronto, viejo. 

—Dodson y Fogg, — respondio el hombre, — en vir-
tud de un pagaré por gastos. . . 

—¡Aquí, Job ! ¡ Job ! — vociferó Sam precipitándose 
á lo largo del corredor; — corred á casa de Mr. Perker , 
J o b ; tengo necesidad de él en seguida. Ved un negocio 
que creo que será bueno pa ra nosotros. ¡Ah! ¡qué bue-
na farsa! ¡hu r rah ! ¿Dónde está el señor? 

Pero nadie respondió á estas preguntas , porque en 
cuanto Job supo de que se t r a t aba , había par t ido como 
un furioso, y mistress Bardell se había desvanecido por 
completo. 

CAPITULO X L V I I 

Dedicado principalmente á los negocios del ínteres y la 
ventaja personal de Dodson y Fogg. Reaparición de 
Mr. Winkle en circunstancias extraordinarias. La 
benevolencia de Mr. Fickwick es más fuerte que su 
obstinación. 

Job Trot ter , sin disminuir en nada su rapidez, corno 
á todo lo largo de Holborn. Unas veces se abría paso por 
en medio de la calle, otras por la acera, otras por el 
arroyo, siguiendo el lugar por donde veía mas probabi-
lidades de avanzar en medio del tropel de carruajes , de 
hombres, de mujeres y de chicos, que atestaban la lar-
ga calle, sin r epa ra r en n inguna clase de obstáculos. ¡No 
se detuvo ni un segundo hasta llegar á la puer ta de 
Gray's I n n : apesar ele toda s u ' diligencia, hacia mecha 
hora que se había cerrado cuando llegó, y antes que 
hubiese descubierto el ama de gobierno de Mr. Perker, 
que vivía con una de sus hi jas , casada con un depen-

c ™ | s ^ - - e s a t e 

- a ¿ "7 c o n t e s t ó Lowten después de reflexionar 
algunos ins tantes ; _ si se t ra tase de cualquier o t ra ner 

S r e s s s s v n s s s ? p o r d e s s s 
Habiéndose dedicado Mr. Lowten á seguir es ta con 

ducta, tomo su sombrero, rogó á la sociedad que hiciese" 
ocupar su sillón por un vicepresidente durante su au 
sencia temporal, condujo á foh á la pa rada de coches 
M T T n t y € S C . 0 g l e i , d P e l d e apariencia más r á p i d f 
ftare. S 861138: Monta'Jne Pl™, Russell 

, ? e r k f r había tenido gente á comer, como lo 
t S Í , t S l u c e s q u e I e percibían por l a s ' v e n e n a ? 

el sonido de un piano cuadrado perfeccionado de salón 
L ® , Í i m a V°? P e r d o n a b l e también de salón, que sé 
nn ^ n i f po r* l3&, / e n t a n a s ; todo, unido 'a l olor 
el b K J B d e v l t u a l l a s ,> henchía la 'esca lera . Era 
el hecho que un par de excelentes agentes de provincias 
t r T ¿ d ° a - L ? ° d r € S ' y M r " P e r k G 1 había reunido una agradable sociedad para recibirlos. E ran Mr Snicks el 
P r n f w 1 0 f 6 n ,° f i c m

L
a d e seguros sobre la v ida ; mi¿ter 

Prosant, el celebre abogado; tres procuradores, un co-
E ¡ 0 ' u n banquero quebrado, un abogado especial del 
lemple y su discípulo pequeño joven de aire decidido, 
que había escrito un libro muy interesante sobre las 1<h 
yes mortuorias, enriquecido con una porción de notas 
distinguidos y V a n 0 S ° f c r 0 S P e r s ° n a j e s t an amables como 

Tal era la reunión de que se separó el pequeño Per-
ser cuando se le anunció en voz b a j a que su pasante 
tenia que hablarle. 

Al llegar al comedor encontró á Mr. Lowten con 
S-x. III 

p; 



Job . U n candil , colocado en u n a mesa, a lumbraba bas-
t a n t e medianamente , porque el p r inc ipa l gas tador en 
o t r a s cosas, sen t ía u n desprecio bien n a t u r a l hacia u n 
p a s a n t e y todo lo del es tudio, y no se hab ía d ignado 
m a n d a r que se d ie ran o t ras luces. 

—¿Qué es lo que hay de nueve, Lowten? — p r e g u n t o 
P e r k e r c e r r a n d o la p u e r t a . — ¿ H a llegado a lguna c a r t a 
con a lgún paque t e i m p o r t a n t e ? 

No seño r ; pe ro ved aquí un mensa je ro d e mis t e r 
Pickwick. 

— ¿ D e P ickwick? — d i j o el hombrecillo volviéndose 
v ivamente hacia Job . — ¿ Y qué es lo que h a y ? 

Dodson y Fogg han hecho ence r r a r a mistress Bar-
dell por los gastos de su negocio. 

—¡Impos ib le ! — exclamó P e r k e r . 
— P a r e c e que h a n hecho que les de un p a g a r e des-

pués del j u r a m e n t o . 
¡ P o r J ú p i t e r ! — exclamó Mr . P e r k e r sacando las 

manos de sus bolsillos <y golpeando en fá t i c amen te el dor-
so de su derecha con la pa lma de la i zqu i e rda ; — ¡ por 
J ú p i t e r , q u e esos bribones son los m a s hábiles que he 
vis to! . -, 

Y los m á s a s tu tos que yo he conocido, señor, — 
añadió Lowten . , 

Lo c reo ; no se sabe nunca por donde cogerlos. 
—Y t a n t a verdad como es, eso, señor, — respondio 

W A m b o s , p a s a n t e y abogado, permanecieron silenciosos 
d u r a n t e algunos minutos , con l a fisonomía a n i m a d a co-
mo si se hub ie ren hal lado ocupados en ref lexionar sobre 
uno de los más g randes descubrimientos que Tiayan po-
dido enorgullecer l a intel igencia h u m a n a . Cuando volvie-
ron de aquel t r a n s p o r t e de admiración, se descargo J o b 
T r o t t e r del res to de l a comisión. . 

P e r k e r inclinó la cabeza con a i r e pensat ivo, saco 
d e S ^ M a l a n a ! ° Í ^ l i e z en pun to , e s t a r é allí. Sam t ie -
ne r a z ó n ; decídselo de mi p a r t e . ¿Quere is t o m a r u n va-
so de v ino , Lowten ? 

—Señor , os doy las gracias . , p ! 
—Supongo que queré i s decir que si, — cont inuo el 

hombreci to cogiendo u n a botella y dos vasos 
Como e fec t ivamente Lowten quer ía d r n r 

añad ió n a d a ; pe ro dir igiéndose a Job , le p r e g u n t o a 
media voz, a u n q u e bas t an t e a l to P a r f , Y f sobre 
P e r k e r , si el r e t r a t o de este, que es taba coigado sobie 
la chimenea, no e ra u n milagro de 
pondió necesar iamente que si, y . P e r k e r T de 
do el vino, bebió Lowten a la sa lud de M r . P e i ü e r y ue 

S i l ? e7! t b a í l e í o l ^ P f W " de t a n t a 
consideró c o m ^ S ° d f s ^ ^ ^ J H * h a m b r e m> 
a las gentes del ést 11 di« „ ; „„ i / o j v e r a acompaña r 

r e t r7ád fend e o r d¿ P ° S Í M e ? ~ Sam 

explicaciones' ^ S U S ° m b r e r ° * S Z 

puesto a Sam en ese es tado e x t r a o r d i n a r i o ^ 9 

nada , nada , — contestó el hombrecillo- — 
pero aproximad vues t ra silla á la mesa, quer ido am' ig7 
que tengo_ muchas cosas que deciros. m i g 0 ' 

• papeles son esos? — p r e g u n t ó M r PickwiVlr 
I S O 0 d e P ° S l t a r f 1 a b - o g a d o S 0 ^ e la m m u n k g -ó atado con u n a c in ta r o j a . & J 

to , .~^L°S
+

p a5 e l e> s d® B a r d e l l y de Pickwick, replicó P e r -
k e r d e s a t a n d o la c in ta con los d ientes . P 

> t 1 nlosofo hizo g i r a r su sillón hacia la mesa cru^ó 
los brazos y miró á su abogado con a i re severo e ¿ tentó 
cuanto podía Mr . P i c k w i c t t o m a r es te a i re ^ 
aniTii u g u - n a P Í r , hab l a r de esos a sun tos? — prosi-
guió el hombrecillo aun ocupado con su nudo 

—No, en ve rdad . 
te s i e n t o m u c . h . ° ' Porque ese va á ser el asun-to ae nues t r a conversación, y . . . 

—Perker , — i n t e r r u m p i ó p rec ip i t adamen te mister 



Pickwick, — desearía mejor que ese asunto no fuese ja-
más mencionado entre nosotros. , , , 

—¡Bah! i bah ! querido, — replico el abogado desha-
ciendo su lío y mirando á su cliente con el rabo del o jo ; 
—es indispesable que hablemos de ello. H e venido aquí 
expresamente por ello, y es necesario que os d i sponga^ a 
oír lo que voy á deciros. No os apresuréis; si no estáis 
dispuesto, puedo a g u a r d a r ; he t ra ído un periodico y es-
ta ró á vuestras órdenes cuando queráis. Vedlo. 

Al hablar así. el pequeñito cruzó las piernas y apa-
rentó ponerse á leer el Times con mucha tranquil idad y 

a p l !ÜVamos, — di jo Mr. Pickwick con un suspiro que 
terminó, sin embargo, en una sonrisa; — Decid lo que 
queráis. Supongo que se t r a t a aun de la vieja. 

—Con una diferencia, mi querido amigo, — replico 
Perker cerrando cuidadosamente el diario y metiéndolo 
en el bolsillo. — Mistress Bardell, la demandante, esta 
bajo estos muros, señor. 

Y^ lo se * 
—Muy bien; ¿y supongo que sabréis cómo ha veni-

do? Quiero decir por qué causa y á petición de guien 
_ S í : es decir, he oido la versión de Sam sobre ello, 

—respondió Mr. Pickwick con indiferencia afectada. 
- E s t o y persuadido de que la versión de Sam sera 

perfectamente correcta; ahora mi querido amigo, he 
aquí la primera p regunta que tengo que dirigiros, d e s a 
mujer debe permanecer aquí? Pickwick 

—¿Permanecer aquí? — interrumpió Mr 
- P e r m a n e c e r aquí, querido. - replico Perker ap<> 

yándose en el respaldo de la silla y mirando fijamente a 
su cliente. ^ p r e g u n t a r m e e s c , á m í ? Eso depende de 

"nodson v F O S E ; vos lo sabéis bien. „ 
U ° _ Y o no sé nada de eso, - contesto P e ^ e r con fir-
meza — Eso no depende ni de Dodson ni de í o g g , co-
nocéis á los personajes t an bien como yo ; eso depende 

ca ja ^ a r t i c u l ó estas p a l a b r a | : amigo, -

do más confianza, — ya os ne aicno qu 

S Í S J ; t n t ? i ! a e n e r S K > Porque eso no conduce á nada mas que a haceros Budar . Os digo, — continuó el W 
d r s 1

U s ° d e 1 o f l n r n n i
C a d a P / ° P ° ^ i ó n sobre la pun ta 

ae sus dedos, que no hay nadie más que vos que nueda 
retirarla de este, abismo de miserias, > que v o s n o p o -
de la demandanfo 1 0 ^ T , * 0 '°S g a s t o s d e l P ^ e s o , 'los de la demandante y los del procesor, en manos de esos 
suplicó8 Freiman s O™*- Viamos,' tened calma, os lo 

h a h f ^ f e f i 6 d Í S C Uu?° e l semblante de Mr. Pickwick 
había sufrido los cambios más extraordinarios y estaba 
a punto evidentemente de dejar estallar su indignación; 
sin embargo, calmo su rabia como pudo,y Perker re-
animando su argumentación, tomó otro polvo de ta'baco 
y prosiguió como sigue: 

—He visto á esa muje r esta mañana . Pagando los 
gastos podéis obtener un descargo pleno y entero á vues-
tro favor; y lo que será pa ra vos, estoy seguro, mucho 
mas agradable, una confesión voluntaria escrita por ella 
bajo la forma de una carta escrita á mí, declarando 
que desde el principio de este negocio ha sido imagina-
do, fomentado y proseguido por esos individuos Dodson 
y ogg: que siento profundamente haber servido de ins-
trumento pa ra atormentaros, y que me suplica interceda 
cerca de vos para obtener vuestro perdón. 

—Si yo pago los gastos por ella, — exclamó Mr. Pick-
wick con indignación. — [Maravilloso documento en 
verdad! 

—Nada ha.y de sí en el negocio, querido, — replicó 
Perker con aire t r iunfan te .—He aquí la car ta de que 
hablo; ha sido llevada á mi estudio es ta mañana á las 
nueve por otra mujer , antes que yo haya puesto el pie 
en la prisión, antes que yo haya tenido n inguna comu-
nicación con mistress Bardell, os lo juro por mi honor. 

El abogadito cogió de ent re sus papeles la car ta en 
cuestión, la puso delante de Mr. Pickwick y se atestó 
las narices de tabaco duran te dos minutos consecutivos. 

—¿Y eso es todo lo que tenéis que decirme? — pre-
guntó dulcemente Mr. Pickwick. 

—Yo no puedo decir todavía si la estructura del pa-
garé y las pruebas que pondremos reunir sobre la conduc-
ción de todo el negocio, serán suficientes para justificar 
una acusación de captación contra los dos abogados. No 
lo espero, quer ido: son demasiado hábiles para ello, pe-
ro sí podré asegurar que estos hechos, tomados en con-
junto, son suficientes pa ra justificaros á los ojos de todo 
hombre razonable Ved ahora mi razonamiento ; ciento 
cincuenta libras esterlinas, son números redondos, no 
son nada p a r a vos... sí, su veredicto es erróneo, ya lo sé, 



pero e n t r e t a n t o h a n decidido según su conciencia y 
cont ra vos. Se os presenta una ocasión de colocaros en 
u n a posición más venta josa que la que obtenéis perma-
neciendo aquí ; porque creedme, querido, p a r a las perso-
nas que no os conocen, vuestra firmeza no será mas que 
una obstinación bru ta l , que una terquedad criminal. No 
podéis, pues, duda r en aprovecharos de u n a ocasión que 
os devuelve vuestra l iber tad, vuestra salud, vuestros ami-
gos, vuestras ocupaciones, vuestros entre tenimientos : 
que libra á vuestro fiel servidor de una reclusión igual 
á la duración de vues t ra vida, y por encima de todo os 
permi te vengaros de una manera magnànime y según 
vuestro corazón, haciendo salir á esa m u j e r de un re-
ceptáculo de miseria y de vicios, donde no se encerrar ía 
á n ingún hombre si de mí dependiese, y donde no pue-
de confinarse por lo t a n t o á una mu je r , sin un refina-
miento de barbar ie . Pues bien, querido Pickwick, os lo 
pregunto, no como hombre de negocios, sino como vues-
t ro verdadero amigo; ¿de ja ré i s escapar la ocasión de 
hacer t a n t o bien por la miserable consideración de que 
unas cuan tas l ibras esterl inas pasa rán al bolsillo de un 
par de bribones, respecto á los cuales no hay o t r a dife-
rencia que lá de que mien t ras más hayan ganado de esa 
manera , t r a t a r á n de gana r más todavía y serán cogidos 
por consiguiente más pronto en a lguna bellaquería que 
los lleve á la r u i n a ? Os he sometido, amigo mío, estas 
débiles é imperfectas observaciones, y os suplico que re-
flexionéis sobre el las; pesadlas en vuestro juicio t an to 
t iempo como querá is ; yo esperaré con paciencia vues t ra 
respuesta. 

Antes que Pickwick hubiera podido replicar , antes 
que Pe rke r hubiese tomado el vigésimo polvo de tabaco, 
que impera t ivamente exigía un discurso t a n largo, oye-
ron en el corredor un l i jero cuchicheo, seguido de un 
polpe dado en la pue r t a . . , 

—¡Qué fas t id io! ¡qué to rmento ! — exclamo mister 
Pickwick evidentemente conmovido por el discurso de su 
amigo. — ¿Quién está ah í ? . 

Yo, señor, — respondió Sam haciendo ver su ca-
b e z a # 

—No puedo hablaros en este momento, Sam ; me ocu-
po de un negocio. , 
v —Os pido perdón, señor, pero hay aquí u n a d a m a que 
t iene una cosa u rgen te que deciros. 

—No puedo verla, — replicó Mr. Pickwick, que te-
n ía la imaginación llena de las visiones de mistress Bar-
d e U l _ N o puedo creer eso, — contestó Sam sacudiendo la 
cabeza. — Si supiéseis quién está ahí , imagino que cam-

biaríais de parecer . 
—¿Quién es, pues? — pregun tó Mr. Pickwick. 
—¿Quereis verla, señor? — insistió Sam teniendo la 

puer ta en t reab ie r ta , como si hubiera escondido det rás 
un animal curioso. 
, —® e r 4 necesario, supongo, — dijo el filósofo, miran-
do a Perker . 

—Ea, pues! esto va á comenzar, — exclamó Sam. —. 
Adelante ; t i r ad de la cor t ina y en t r ad los dos conspira-
dores. 

Hablando así, abrió Sam en te ramen te la puer ta , v 
se vio a Mr. Nathanie l Winkle, conduciendo por la ma-
no la joven lady que había llevado en Dingley-Dell los 
borceguíes forrados, y que formaba en aquella ocasión 
un seductor compuesto de confección, de encajes, de ru-
bor y de seda lila. , 

—¡Miss Arabella Alien! — exclamó Mr . Pickwick le-
vantándose de la silla. 

. _—No, mi querido amigo; mistress Winkle, — respon-
dió la joven cayendo de rodil las; — perdonadme, mi res-
petable amigo, perdonadme. 

Mr. Pickwick podía creer apenas en el testimonio 
d ' sus sentidos, y acaso no se habr ía dado por satisfe-
• i o , si su testimonio no hubiese sido confirmado por la 
fisonomía sonriente de Mr. Perker y por la presencia 
corporal de Sam y de la l inda doncella, que desde el 
fondo del cuadro parecía contemplar con viva satisfac-
ción la escena. 

—¡ Oh! mister Pickwick, — di jo Arabella con voz t ré-
mula y como a larmada de su silencio. — ¿No me perdo-
naréis mi imprudenc ia? 

Mr . Pickwick no dió respuesta verbal á es ta pregun-
ta , pero se quitó prec ip i tadamente los anteojos, y co-
Í;iendo las dos manos de la joven lady en t r e las suyas, 
a besó un gran número de veces, (acaso un número de 

veces mayor del absolutamente necesar io) ; en seguida 
reteniéndola e n t r e sus brazos, d i jo á M r . Winkle que 
era- un pillo muy audaz y le mandó l evan ta r se ; á mister 
Winkle, que hacía g r an t iempo se estaba rascando la 
nariz con el borde de su sbmbrero, en señal de arrepen-
t imiento, y Mr . Pickwick después de haberle dado unos 
golpecito en la espalda, dió un afectuoso apretón de 
manos al abogadito. Es te , por su par te , pa r a no que-
darse a t rás en mate r ia de cumplimientos en semejante 
ocasión, besó con la mejor y más entusiasta intención á 
la desposada y á la l inda doncella, y después de haber 
sacudido cordialmente la mano de Mr . Winkle, completó 
sus demostraciones de alegría tomando una cant idad de 
tabaco suficiente pe ra hacer es tornudar d u r a n t e el resto 



de su vida á media docena de narices ordinarias. 
—Veamos, querida niña, — dijo Mr. Pickwick; — 

¿ cómo ha pasado todo eso ? Sentaos y contadme vuestra 
historia. ¡Qué linda es, Pe rke r ! — continuó el excelen-
te señor contemplando el semblante de Arabella con tan-
to placer y orgullo, como si hubiera sido su propia h i j a . 

—¡Deliciosa, mi querido amigo! Si yo no estuviera 
casado os tendr ía envidia, dichoso bribón, — dijo Perker 
dando un puñetazo en la cintura de MTr. Winkle, que 
este caballero le devolvió inmedia tamente ; después de 
esto el uno y el otro rieron á carcajadas, aunque no t a n 
fue r t e como Sam Weller, que acababa de calmar su emo-
ción abrazando también á la linda criadi ta detrás de la 
puer ta de un armario. 

—Sam, — dijo Arabella con l a más dulce sonrisa ima-
ginable ; — nunca podría expresaros bastante mi reco-
nocimiento ; me acordaré siempre de vuestros buenos ser-
vicios en el j a rd ín de Clifton. 

—No penséis en eso, señora — respondió Sam; — yo 
no he hecho en eso más que ayudar á la Naturaleza, 
como di jo el doctor á la madre del niño que había muer-
to de una sangría. 

—Mary, h i j a mía, sentaos — dijo Mr. Pickwick, po-
niendo fin á estos cumplimientos; — conque veamos, 
¿cuánto tiempo hace que estáis casados? 

Arabella miró con aire confuso á su señor y dueño, 
que contestó: 

—Hace sólo t res días. 
—¡Sólo t res días! ¿y qué es lo que habéis hecho du-

ran te estos t res meses? 
—¡Ah, sí! he ahí la cuestión — interrumpió mister 

P e r k e r ; — ¿Cómo podéis excusar t a n t a lent i tud? Ya 
veis, la sorpresa de Pickwick es sólo porque eso no se 
haya hecho antes. , , . , , , 

La verdad es — replicó Mr. Winkle mirando a la 
joven, que se ruborizó, — la verdad es que he gastado 
mucho tiempo en poder persuadir á Bella pa ra que hu-
yese conmigo, y que después de persuadida ha pasado 
también mucho t iempo antes de hallar una ocasion. 
Mary tenía necesidad además de estar prevenida con 
un mes de anticipación, pa ra de ja r su colocación, y nos-
otros no podíamos pasar sin 6U asistencia, . 

—Bajo mi palabra — exclamó Mr . Pickwick, que 
había vuelto á colocarse sus anteojos y contemplaba su-
cesivamente á Arabella y á Mr. Winkle con el aire mas 
esponjado que pueden dar á u n a fisonomía humana la 
benevolencia y el contento; — ba jo mi palabra que ha-
béis procedido de una manera muy sistemática. ¿ x 
vuestro hermano, está enterado de todo esto, quendi -

l ' 

t a mía ? 
—¡Oh, no, no! — respondió Arabella cambiando de 

color. — Por vos solamente, mi querido Mr. Pickwick, 
es por quien debe saberlo. Es t an violento, t an preocu-
pado, y ha sido tan . . . t an parcial en este asunto por su 
amigo Mr. Sawyer, que temo horriblemente las conse-
cuencias. 

—¡ Ah! sin duda alguna — añadió Perker gravemen-
te. — Es necesario que os encarguéis de ese asunto, mi 
querido 

amigo. Esos jóvenes, que os respetan, no escu-
charían á otra persona. Sólo vos podéis prevenir una 
desgracia, ¡ Malas cabezas! ¡ malas cabezas! 

Y el hombrecillo tomó un polvo de tabaco amenaza-
dor, haciendo una mueca llena de duda y de ansiedad. 

—Pero, ángel mío — dijo Mr. Pickwick con voz dul-
ce; — ¿ olvidáis que estoy prisionero ? 

—¡ Oh! no, en verdad, no lo olvido, ni lo he olvidado 
jamás; nunca he dejado de pensar en lo grandes que 
deben ser vuestros sufrimientos en este horrible lugar ; 
mas yo espero que consentiréis en hacer por nuest ra 
dicha lo que no habéis querido hacer por la vuestra. 
Si mi hermano sabe esta noticia por vuestra boca, estoy 
segura de que nos reconciliaremos. Es el solo par iente 
que tengo en el mundo, Mr. Pickwick, y si no abogáis 
Íor mi causa, temo perder hasta este últ imo pariente, 

o he cometido una fal ta , una fal ta muy grande, lo sé... 
Aquí la pobre. Arabella ocultó el rostro en su pañue-

lo y se puso á llorar amargamente. 
El buen na tu ra l de Mr. Pickwick no e ra á propó-

sito pa ra resistir las lágr imas; pero cuando mistress Win-
kle, secando sus ojos, sê  puso á acariciarle y á supli-
carle con los acentos más dulces de su voz, su indeci-
sión fué aun mayor y se sintió en una situación más 
violenta, como lo dejaba ver suficientemente f rotando 
con movimiento nervioso los cristales de sus anteojos, 
la nariz, los botines, la cabeza y los pantalones. 

Sacando ven ta jas de estos síntomas de indecisión, mis-
ter Perker , á cuya casa había arr ibado la joven pare ja 
Sor la mañana, recordó con la habilidad de un hombre 

e negocios, que Mr. Winkle sénior no tenía aun cono-
cimiento del impor tante paso que había dado su h i jo ; 
que el bienestar fu tu ro de dicho hijo dependía entera-
mente del afecto que siguiera profesándole Mr. Winkle 
sénior; que este afecto sería más difícil de conservar 
á medida que se le ocultase por más tiempo el impor-
tante suceso; que trasladándose Mr. Pickwick á Bristol 
para ver á Mr. Alien, podría ir igualmente á Birming-
liam, para ver á Mr. Winkle sénior; y que, en fin, pu-
diendo Mr. Winkle sénior considerar á Mr . Pickwick 
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í f f i 6 l i m e n t o r > J P ° r d e c F ¡ ° así, el t u t o r de su hijo, 
Pickwxck informarle personalmente 

n L É ^ A t ¿ i r 0 ? n s t a ? C i a ! i d e l n e S ° c i o y de la pa r t e que en el hab ía tomado. 
* I - \ T a ? m a ! 1 y Snodgrass llegaron bas tante á 

proposito a es ta p a r t e del informe, porque como era 
necesario enterar les de lo que había pasado, la to ta-
lidad ae los argumentos, con las diversas razones en 
pro y en cont ra , fué revistada de nuevo: después de 
lo cual, cada uno de los presentes repit ió á su vez, á su 
manera y a su gusto, todos los razonamientos que pudo 
imaginar . Suplicado Mr . Pickwick, ab rumado de razo-
nes capaces de echar por t i e r r a todas sus resoluciones 
y has ta de t u r b a r su razón, tomó á Arabella en sus 
orazos, declaro que era u n a c r ia tu ra encantadora , que 
desde que la había visto había sentido u n , v i v o afecto 
hacia ella, y anadió al fin que no tenía valor, pa r a opo-
nerse a la felicidad de los dos jóvenes y que podían hacer 
de el todo lo que quisiesen. 

, En seguida que oyó Sam esta confesión, se apresuró 
a despachar á Job Tro t t e r al i lustre Mr . Pell, p a r a pe-
dir le el descargo de que Mr . Weller había tenido cuida-
do de proveerle, en la previsión de que a lguna circuns-
t anc ia inesperada podría hacerle necesario inmedia ta-
mente . En seguida cambió todo el dinero contante que 
tenía por veinticinco galones de cerveza, que distr ibuyó 
por sí mismo en el juego de pelota á todos los que qui-
sieron beberlo, y después de esto, recorrió la prisión lan-
zando hurras, has ta que habiendo perdido la voz, recu-
peró sus hábi tos pacíficos y filósoficos. 

A las t res dejó Mr . Pickwick p a r a siempre su pe-
queña habi tación, atravesando^ no sin pena , la t u r b a 
de deudores que se ap re taba en torno suyo pa ra estre-
charle la mano. Cuando llegó á la p u e r t a se volvió y 
sus ojos brillaron con un resplandor celeste. En aquella 
confusión de semblantes pálidos y enflaquecidos, no veía 
uno solo que no hubiera sido más desdichado aun sin su 
s impat ía y sin su car idad. ; 

—Perke r — di jo al abogadito, haciendo señas á un 
joven p a r a que se ap rox imara ; — he aquí á M r . J i n -
gle, de quien ya os he hablado. 

—Muy bien, amigo mío, muy bien — respondió el 
hombre de negocios, mi rando á J ingle con ojo escruta-
dor . — M a ñ a n a volveréis á verme, joven, y espero que 
os acordaréis d u r a n t e toda vuestra vida de lo que os 
he de comunicar. 

El ex comediante saludó respetuosamente, tomó con 
mano t rémula lo que le ofrecía Mr . Pickwick y se re t i ró . 

—¿Supongo que conocéis á J o b ? — continuó nues t ro 

filósofo presentándole á Mr . Pe rker . 
—Sí, conozco á esta buena pieza, — respondió el 

interpelado en tono de buqn humor . — Id á ver á vues-
tro amigo, y es tad aquí mañana á la u n a ; ¿lo oís? ¿No 
tenéis nada más que encargarme, Pickwick? 

—Nada más. Sam, ¿habéis dado á vuestro huésped 
el paquet i to que os he en t regado p a r a é l? 

—Sí, señor ; se ha echado á llorar y ha dicho que era is 
muy bueno y muy generoso, pero que desearía mejor 
3ue le hicierais inocular una buena apoplegía, en vista 

e que su viejo amigo, con quien ha vivido t a n t o t iem-
po, ha muerto , y de que él no podrá encon t ra r j amás 
otro. 

—¡Pobre hombre! — di jo Mr . Pickwick; — ¡pobre 
hombre! Ea , ¡que Dios os bendiga, amigos míos! 

Al despedirse el excelente señor de aquella manera , 
lanzó la mul t i tud una ruidosa aclamación, y muchos 
individuos se precipi taron hacia él pa r a estrechar de 
nuevo sus manos; pero él pasó su brazo por debajo del 
de Perker y se apresuró á salir de aquella casa, mucho 
más t r i s te en aquel i n s t an t e que cuando ent ró . ¡ Ay! 
¡cuántos seres in for tunados quedaban de t r á s de él, y 
cuántos permanecen aun allí! 

Aquella noche fué deliciosa pa ra la sociedad que se 
había reunido en el hotel de Jorge y el cuervo. A la ma-
ñana siguiente salieron de aquel albergue hospitalario 
dos corazones ligeros y gozosos, cuyos propietar ios e ran 
Mr. Pickwick y Sam Weller. El primero rué depositado 
bien pronto en el inter ior de una buena silla de. posta, 
y el segundo montó l igeramente en el asiento delantero. 

—¡ Señor! — gri tó el criado á su amo. 
—¿Qué hay, Sam? — respondió Mr . Pickwick, sa-

cando la cabeza por la portezuela. 
—Desearía que estos caballos hubiesen estado t res 

meses en prisión, señor. 
—JY por qué, Sam? 
—A fe mía — exclamó Sam frotándose las manos,— 

porque tomar ían el galope más que aprisa. 



CAPITULO X L V I I I 

DenhtZlnI{ri- 9ck™ich ayuda de Sam, procuró 
ablandar el corazón de Mr. Benjamín AUen y calmar 
el enojo de Mr. Roberto Sawyer. calmar 

u V A , e n v M r " B o b > sentados f r en te á f r en te 
en la t r as t i enda , se ocupaban en devorar un guiso de 
& S y , 6 n P r ° y e c t o s P ^ a el porvenir , r e c a y ó 
do na tu ra lmen te la conversación acerca de la clientela 
adquir ida por Bob y sobre sus probabilidades de come-
gui r una ren ta suficiente por medio de la honrosa pru-
fesion a que se hab ía dedicado. 
, — , A l g 0 dudosas las creo — di jo el joven siguiendo el 
nilo de la conversación. 

—¿Algo dudosas? — repit ió Mr. Ben Allen. 
i despues de haber avivado su inteligencia con r n 

vaso de cerveza, añad ió : 
—¿Qué es lo que halláis algo dudoso? 
—Las probabilidades de hacer fo r tuna . 
—Ya lo había olvidado, Bob; la cerveza acaba de ha-

cerme recordar que lo había olvidado. Es cierto, 011 
dudosas. ' 

, — E s admirable — repuso Bob con aire reflexivo,— 
como me favorecen esas pobres gentes ; l laman a .ni 
puer ta a todas las horas de la noche, toman una canti-
dad fabulosa de medicamentos, se ponen vegigatonos 
y sangui juelas con u n a perseverancia digna de mejor 
suerte, y aumen tan su familia de un modo verdadera-
mente hiperbólico; ¡seis le t ras de cambio que vencen 
en un mismo día, y todas confiadas á mi cuidado, Ben! 

—Eso es muy consolador — contestó Mr . Ben All'.¡i 
aproximándose al p la to del guiso. 

—¡ Oh! c ier tamente ; esta_ clientela estaba perfecta-
mente descri ta en el anunc io ; es u n a clientela.. . una 
clientela muy hermosa y nada más. 

—Bob — di jo Mr . Ben Allen posando su cuchillo y 
su tenedor y mirando fijamente á su amigo. — Bob, vo'v 
á deciros lo que es preciso hacer . 

—Veamos. 

—Es necesario que os hagáis dueño, t a n p r o n t o como 
os sea posible, de l a s mil l ibras esterl inas f ran-
cos) de Arabella. 

—En treses consolidados, ac tualmente inscritos á su 
nombre, sobre el libro del gobernador y de la compañía 
del Banco de I n g l a t e r r a — añadió Bob Sawyer emplean-
do la fraseología legal. 

—Exac tamen te ; ella d i s f ru t a rá de esa for tuna á su 
mayor edad, ó cuando llegue á casarse ; aun le fa l ta un 
año p a r a ser mayor, y si tuvieseis el suficiente atrevi-
miento, no se pasar ía un mes sin que estuviese casada. 

—Es una c r ia tu ra encantadora , deliciosa, B e n ; no 
tiene más que un defecto, que es á la vez u n a f a l t a de 
buen gusto, y es que no me ama. 

—Yo creo que no sabe á quién a m a — replicó Mr . Ben 
con tono desdeñoso. 

—Es posible; pero yo creo que sabe á quién no ama, 
y esto es mucho más grave. 

—Yo quisiera — exclamó Ben Alien apre tando loa 
dientes y hablando como un grosero salvaje que devora 
la carne d u r a de un lobo, después de haberle despeda-
zado con sus uñas, más bien que como un caballero civi-
lizado que come un guiso de t e r n e r a con cuchillo y te-
nedor ; quisiera saber si hay a lgún miserable que haya 
intentado ganar su a fec to ; creo que le asesinaría, Bob, 

—Si yo le encontrase — respondió M r . Sawyer dete-
niéndose en medio de un largo t r a g o de cerveza (por-
ter) y mirando con a i r e feroz por cima del vaso, si yo 
le encont rara , le meter ía una bala en el v ientre , y si 
no e r a bas tante , le m a t a r í a extrayéndosela luego. 

Ben jamín miró pensat iva y silenciosamente á su 
amigo duran te algunos minutos, y luego d i j o : 

—¿No le habéis hecho nunca proposiciones directas, 
Bob? , ^ 

— N o ; porque sabía que nada ade lan ta r ía . 
—Se las haréis antes de veint icuatro horas, — re-

puso Ben con la calma de la desesperación. — Se casará 
con vos ó... d i rá por qué no lo hace. Yo emplearé toda 
mi au tor idad . 

—Bien, vamos. . 
—Sí, amigo mío; veremos — repi t ió Ben Alien con 

acento feroz. _ 
Calló d u r a n t e algunos segundos, yA anadio con voz 

reprimida por la emoción: . , . 
—La habéis amado desde su infancia , amigo mío; 

la amabais cuando estábamos jun tos en el colegio, y 
desde entonces ella se hacía la gazmoña y desdeñaba 
vuestra juvenil t e rn u ra . ¿Recordáis que un día, con 
todo el calor de un amor de niño, la ins tabais a que 



* —Sí, lo recuerdo. 
— ¿ Y os desairó sin d u d a ? 
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propie ta r ia anciana, que se j ac taba de ser su 

t l l ~ l M a r t í ? ! r r l a d a m a Hamando al hombre taci-
t u r n o por el vidrio de la ventanil la de enfrente . 

— ¿ y u e se os ofrece? — respondió el aludido llevando' 
la mano al sombrero. 

—A casa de Mr . Sawyer. 
—Allá iba. 
L a anciana hizo un signo de satisfacción á es ta prue-
r® inteligencia d e s ,u s i rv iente ; y éste, dando un 

tue r t e lat igazo al cansado animal, consiguió que á poco 
estuviesen delante de la casa de Mr. Bob Sawyer. 

—Mar t ín — dijo la dama cuando el c a r r u a j e se de-
tuvo a la puerta^ de Mr . Bob Sawyer, sucesor d e Noc-

balk> ' ~ 3 m ° Z ° q U 6 t e n g a c u i d a d o d e I c a " 
—Mejor lo cuidaré yo mismo — respondió el cochero-

groom, posando el lá t igo sobre el imperial del cupé. 
—Ino, es imposible; porque como vuestro testimonio 

será muy interesante , quiero que ent ré i s conmigo en la 
casa, y que no os separéis de mi lado d u r a n t e la ent re-
vista, ¿ entendéis? 

—Entiendo. 
—¡Y bien! ¿qué os de t iene? 
—Nada . 

. Al pronunciar esta pa labra , descendió pausadamente , 
llamo al mozo de librea gris, abrió la portezuela, baio 
el estribo, y extendiendo su mano, envuel ta en u n guan-
te de gamo de color obscuro, a t r a j o á la dama con t a n 
poco cuidado como si se hubiera t r a t a d o de un lío de 
ropa. 

—¡Av! — exclamó la an c i an a ; — ahora que por fin 
me hallo aquí, me siento t a n ag i t ada que estoy toda 
temblando. 

Mr . Mar t ín tosió afec tadamente , cubriendo la boca 
con la mano, pero no dió o t ra señal de s impa t í a ; la 
dama se calmó, y seguida de su criado, subió á la habi-
tación de Mr. Bob Sawyer. 

Tan luego como ent ró en la t ienda , MMrs. Ben Alien 
y Bob Sawyer, que se habían apresurado á hacer des-
aparecer los licores y á esparcir drogas nauseabundas , 
para disimular el olor del tabaco, salieron á su encuen-
tro manifestando t ranspor tes de placer y afecto. 

—Mi quer ida t í a — exclamó Benjamín ; — ¡ qué bue-
na sois en haber venido á vernos! Tía, Mr . Sawyer, mi 
amigo; Mr . Sawyer, de quien ya os he hablado. . . 

Aquí Mr. Ben Alien, en quien las frecuentes libacio-
nes no de jaban de haber hecho algún efecto, añadió la 
palabra Arabella con un tono de voz que él creyó débil 
como un murmullo, pero que en realidad f u é t a n vigo-
roso y distinto, que n inguno hubiera podido dispensarse 
de oírla, aun cuando pa ra ello hubiera empleado toda 
la fuerza de voluntad posible. 

—Mi querido Ben jamín — di jo l a anciana, que se 
esforzaba en recobrar su t ranqui l idad y q u e es taba tem-
blando de pies á cabeza, — no os alarméis, hi jo mío... 
pero creo que me será mejor hablar en par t icu lar á mis-
ter Sawyer por un ins tante , t a n sólo por un ins tan te . 
, , —Bob — di jo Mr. Alien; — ¿queréis conducir á mi 
tía al laboratorio? 

—Ciertamente — contestó Bob con tono profesional. 
-—Pasad por aquí, mi quer ida señora ; no tengáis nin-
gún temor, pues estoy persuadido de que lo remediare-
mos todo en muy poco t iempo. Aquí, mi 'querida señora ; 
ya os escucho. 

Hablando de este modo, Mr . Bob Sawyer conducía 
a la anciana lady á un sillón, cer raba la pue r t a , apro-
ximaba una silla y esperaba á que le detallase los sin-



tomas de a lguna enfermedad de la que ya calculaba el 
provecho probable que podría ofrecerle. 

Lo primero que hizo la anciana señora fué mover la 
cabeza repetidas veces y ponerse á llorar. 

—Los nervios agitados — di jo el c i ru jano con compla-
cencia*; — bebida alcanforada, tres veces du ran te el día 
y una poción calmante á la noche. 

. —No sé por dónde pr incipiar , Mr . Sawyer. Es tan 
t r is te , t an doloroso... 

—No os atormentéis , señora ; adivino lo que queréis 
decir. La cabeza está enferma. 

, — M e desesperaría el creer que lo estuviese el cora-
z o n> — repuso la dama con un profundo suspiro. 

—No hay ni el más ligero peligro, señora; el estó-
mago es la causa pr imit iva . 

—¡Mr. Sawyer! — exclamó la anciana estremecién-
dose. 

—No hay en ello la menor duda — prosiguió Bob 
con aire prodigiosamente sabio. — Un medicamento en 
tiempo oportuno hubiera prevenido todo esto. 

—Mr. Sawyer — repitió la anciana con mayor agi-
tación que an te s ; — esa conducta es impert inente , á 
menos de provenir de que no comprendéis el objeto de 
mi visita. Si hubiese sido dado á la medicina ó á la pru-
dencia humana prevenir lo que ha sucedido, segura-
mente que no lo hubiera sufrido. Pero mejor será que 
hable á mi sobrino, — añadió es t ru jando con indignación 
su ridículo y levantándose al mismo t iempo. 

—Esperad un momento, señora; temo no haberos 
comprendido bien. ¿De qué se t r a t a ? 

—Mi sobrina, Mr . Sawyer, la hermana de veustro 
amigo.. . 

—Sí, señora — inter rumpió Bob con impaciencia, 
porque la anciana lady, aunque en extremo agi tada, 
hablaba con la más a tormentadora l en t i t ud ; — sí, se-
ñora. . . 

— H a abandonado mi casa, Mr . Sawyer, hace cuatro 
días, ba jo el pre texto de visi tar á mi hermana, su t ía , 
que t iene u n a gran pensión de señoritas al fin de la 
tercera milla, en donde hay un ebanista y u n a puer t a 
de encina. 

Al llegar aquí, la anciana se detuvo p a r a en jugarse 
las lágrimas. 

—Lleve el diablo al ebanista — exclamó Job, á quien 
la ansiedad hacía olvidar su dignidad facultativa.—Abre-
viad, yo os lo suplico. 

—Ésta m a ñ a n a — continuó la dama con lent i tud , — 
esta mañana , ella... 

—Supongo que ha vuelto — inter rumpió Bob con 

viveza ; — ¿no es verdad que ha vuelto? 
j - N o , no ha vuelto ; ha escrito 
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tado de la exper ienc ia ; pero no sucedió la mismo á mis-
t e r Pickwick, el cual se precipitó con su acostumbrada 
energía en t r e los dos combatientes, exci tando á gran-
des gri tos á los espectadores á que los separaran . 

Es to despabiló á M r . Sawyer, quien hasta entonces 
había permanecido como paral izado por el- frenesí de 
su compañero. Con su ayuda, Mr. Pickwick puso en pie 
á Ben Alien; en cuanto á Mar t ín , viéndose solo sobre 
el pavimento, se levantó mirando en su derredor. 

—¿Qué ha sucedido, Mr . Alien? — di jo Mr . Pick-
wick. 

—Eso a t añe á mí, caballero — replicó Ben jamín con 
provocativa a l taner ía . 

—¿Qué es lo que t i ene? — preguntó Mr . Pickwick, 
volviéndose hacia Bob; — ¿se halla ta l vez indispuesto? 

Antes que el farmacéutico hubiese podido replicar , 
Ben Alien estrechó la mano de Mr . Pickwick y murmuró 
con voz dol iente : 

—¡Mi hermana , caballero, mi he rmana! 
— ¿ E s eso todo? — respondió Mr . Pickwick; — es-

pero que nosotros arreglaremos ese asunto. Vues t ra her 
m a n a está buena y en perfec ta seguridad, mi querido 
caballero; yo estoy aquí pa ra ... _ . 

—Perdón , caballero — in te r rumpió Sam, que aca-
baba de mi ra r por la pue r t a vidr iera disgustado de ha-
cer algo que pudiera in te r rumpi r estas agradables ope-
raciones ; — pero hay allá aden t ro otra experiencia que 
h a c e r ; u n a venerable anciana tendida sobre la alfombra, 
y que espera ser disecada, ó galvanizada, ó cualquier 
o t r a invención resuc i tan te ó científica, 

—¡La hab ía olvidado! — exclamó Mr . Alien; — es 
m l Bondad d iv ina! — di jo M r . Pickwick. — ¡Pobre 
señora! Con dulzura , Sam, con dulzura . 

—Graciosa situación p a r a un miembro de familia — 
observó Sam, colocando á la t í a sobre una s i l la ; — va-
mos, prac t icante , t r aed sales. 

E s t a ú l t ima f rase iba dir igida al mozo de librea gris, 
que había confiado el cupé á un watchmar y había en-
t r ado pa ra saber qué significaba t a n t o ruido. Gracias a 
sus cuidados, á los de Mr. Bob Sawyer y á los de mister 
Ben Alien, que habiendo sido causa por su violencia del 
desmayo de su t í a . se mostraba lleno de t i e r n a solici-
t u d pa ra hacerla volver en sí, la anc iana recobro los 
sentidos, y entonces el afectuoso sobrino, volviéndose 
hacia M r . Pickwick con fisonomía dolorosamente con-
t r a ída , le p reguntó qué era lo que iba a decir cuando 
había sido in te r rumpido de una manera t a n a larmante . 

—¿Supongo que aquí no hay mas que amigos.-' — 
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S a ^ y e r que el mozo de librea gr i s 

n l l f f á í 1 v o v ' e n d o í f todo oíos y oídos. Lo cogió p o f e ! 
cuello del vestido, y habiéndole echado fuera , di io I m i t -
ter Pickwick que podía hablar sin reserva J 

fiixc f i T ^ a n a , mi querido caballero, - 4 d i jo el 
Luena y °feífz! A 1 I e n ' ~ e s t á ^ L o X , 

6 8 S U A c i d a d , e l blanco de mis aspiraciones, 
u ™ 1® ~~ respondió el amable hermano haciendo con 
la mano un gesto desdeñoso. 

? . a í ' i d o . s í <Jue ^ r á p a r a mí un blanco á doce pa-
r h í V ' C l a ¿ exclamó Bob, - y he de hacer una 

criba de ese cobarde bribón. 
—Deteneos, caballero, — in ter rumpió Mr . Pickwick; 

—y antes de animar esos epí te tos al caballero en cues-
tión, considerad a sangre f r í a la extensión de su fa l ta , 
y acordaos sobre todo que es amigo mío. 

—1 Como! — exclamó Mr . Bob Sawyer 

~ í f U M ° ' í l b r e ? , ^ r , i í ( 3 E®11 A , l e n ; — ¿su nombre? 
—Mr. Nathan ie l Winkle — replicó Mr . Pickwick con 

nrmeza. 
A este nombre, Ben jamín aplastó con disimulo sus 

anteojos con el tacón de la bota, recogió los fragmentos, 
que coloco en t res diferentes bolsillos, cruzó los brazos, se 
mordió los labios y lanzó miradas amenazadoras sobre 
la fisonomía dulce y t ranqui la de Mr. Pickwick. Al fin, 
rompiendo el silencio, d i j o : 

—¿Sois pues, vos, caballero, quien ha impulsado v 
confeccionado este matr imonio ? 

—Y yo supongo—interrumpió la anciana—que es el 
criado del señor á quien se ha visto rondar mi casa pa ra 
t r a t a r de sobornar á los míos, M a r t í n . 

—¿Qué? — contestó éste avanzando. 
—¿ Es este el joven á quien habéis visto en la calle 

y de quien me habéis hablado esta m a ñ a n a ? 
Mr . Mar t ín , que como ya se h a visto, era lacónico, so 

acerco ai Sam, hizo u n a señal af i rmat iva con la cabeza, 
murmurando; «Este es el hombre.» Sam, que nunca era 
orgulloso, le dirigió u n a sonrrisa amistosa y confesó en 
términos corteses que en efecto había visto á aquel bo-
t i jo en a lguna p a r t e . 

— !Y yo—exclamó Benjamín—que he estado á punto 
de es t rangular á ese fiel servidor! Mr. Pickwick, ¿cómo 
habéis tenido la audacia de consentir que ese individuo 
haya tenido part icipación en el r ap to de mi he rmana? 
Os suplico que me lo expliquéis, caballero. 

—Sil, caballero—añadió Bob con violencia—¡ espli-



cadlo! 
—¡Es una conspiración!—repuso Bon. 
—¡Una verdadera t rampa!—cont inuó Bob. 

¡Un ardid vergonzoso!—prosiguió la anciaua. 
- E n ün, os han engañado—observó Mr . Mar t ín . 

—Escuchadme, os ruego — di jo Mr. Pickwick, mien-
t ras que M r . Beu Alien, humedeciendo copiosamente su 
pañuelo, se de jaba caer sobre el sillón en que sangraba 
á los enfermos. — Yo nada he intervenido en esto, salvo 
t i haber querido es tar presente á una ent revis ta en t r e 
los dos jóvenes, que 110 podía impedir , y de la que pen-
saba a le jar toda razón de inconveniencia. H e aquí toda 
la p a r t e que he tomado en este a sun to ; y aun entonces 
estaba lejos do suponer que se t r a t ase de 1111 casamiento 
inmediato. Sin embargo — añadió Mr. Pickwick inme-
d ia tamente , — notad bien que no digo que lo hubiese 
impedido, aun cuando_ lo hubiese sabido. 

—¿Oís esto? — repuso Benjamín Alien; — ¿lo habéis 
oído todos? 

—Así lo creo — prosiguió t ranqui lamente el filósofo 
mirando en d e r r e d o r ; — y espero que oi rán también lo 
que me resta decir . — añadió en . voz más a l t a y con 
rostro más animado, — y es que habéis obrado in jus ta-
mente pretendiendo violentar las inclinaciones de vues-
t r a hermana , cuando por el contrar io, debierais haber 
procurado subst i tu i r á sus padres que perdió desde la 
infancia , por medio de vuestra t e r n u r a y complacencia. 
Hespecto de mi joven amigo, diré t a n sólo que relativa-
mente á la for tuna , su posición es igual si no superior 
á la vuestra, y que rehuso posi t ivamente oir una pala-
bra más acerca de esto, á menos de expresarse con la 
conveniente moderación. 

—Desearía añad i r algunas observaciones á lo que ha 
expuesto el caballero que acaba de ocupar la t r ibuna 
di jo entonces Sam adelantándose. — U n a persona de 
la honorable sociedad me ha llamado individuo.. . 

—Eso nada t iene que ver con la cuestión, Sam - -
in te r rumpió Mr . Pickwick; — callaos si queréis. 

- Ceso, pues de hablar acerca de ello. Pe ro quizá 
cree el otro caballero que era él objeto Tle un afecto an-
ter ior , y 110 es así. supuesto que la joven lady ha de-
clarado desde el pr incipio que no podía su f r i r l e ; así ea 
que nadie se lia dado por ofendido, y seguramente no 
se hallaría más adelantado, aun cuando la joven lady no 
hubiese visto jamás á Mr . Winkle. H e aquí lo que de-
seaba observar, y espero que habré tranquil izado á ese 
caballero. 

Una corta ñausa siguió á esta consoladora observa-
ción, después de la cual, Mr . Ben Alien, levantándose 

del sillón, protestó que j amás volvería á ver á Arabe-

é ^ H d a d l s " 5 ^ 9 1 1 ! M r ' I 5 ° > n ? o b s t a n t e l a s l isonjeras 
seguíidades de Sam continuaba ju rando que tomaría 
terrible venganza del a for tunado marido, 
« t P r e c l s a m e D t e cuando el asunto había, tomado 
este giro amenazador, Mr . Pickwick halló un al iado 
inesperado y poderoso^ en la anciana señora, admirada 

™ o d o c o n . había defendido la causa de su sobri-
na ¡se acerco, pues, á Ben Alien y se aventuró á diri-
girle a lgunas reflexiones consoladoras, siendo las pr in-
cipales que despues de todo e r a de apreciar que la cosa 
110 hubiese sido peor - que convendría hablar de ello lo 
menos posible; que al fin y al cabo no se había probado 
que fue r a una tan g rande desgracia ; que lo hecho, he-
cho e s t aba ; y que es preciso saber su f r i r lo que no puede 
impedirse; con otros d i ferentes apotegmas de igual 
novedad y alcance. 

A todo esto, Mr. Benjamín replicó que ni él ni nin-
gi.no de los presentes t r a t a b a de f a l t a r al respeto á su 
d a ; pero que siendole igual y permitiéndole obrar á su 
;.;usto, él p re fe r i r í a tener el gusto de aborrecer á su her-
mana hasta. la muerte, y aun hasta más allá. 

Al fin, y después de haberse anunciado cincuenta ve-
ces es ta determinación, la anciana señora, levantándose 
repentinamente, p reguntó con ademán majestuoso qué 
es lo que ella había hecho para no merecer n ingún res-
peto á su edad y pa ra verse obligada á suplicar á su 
propio sobrino, cuya historia podría contar desde cerca 
f!o veinticinco años an te s de su nacimiento, y á quien 
había conocido antes de que le saliera el pr imer dien-
te, sin contar con que había estado presente la pr imera 
vez que le cortaron el cabello, y había asistido igualmen-
te a o t ra mul t i tud de ceremonias de la infancia , de 
bastante importancia cada una de ellas, pa r a merecer 
por siempre su afecto, obediencia y veneración. 

Mientras que la buena señora exorcizaba así á mister 
«en Alien, Mr . Pickwick se había re t i rado al laboratorio 
con Mr. Bob Sawyer, y éste, d u r a n t e su conversación, 
había aplicado muchas veces á su boca c ier ta botella 
negra, ba jo cuya influencia sus facciones habían ido to-
mando gradualmente una expresión t ranqui la y has ta 
jovial. Al fin, salió de la habitación botella eñ mano, , 
y haciendo observar que sentía muchísimo haberse con-' 
(lucido copio un loco, propuso beber á la salud y felici-
dad de mister y mistress Winkle, cuya satisfacción veía 
con tan poca envidia, que sería el pr imero en darles 
sus parabienes. Al oir esto, Mr . Ben Alien se levantó 
repentinamente de su asiento, tomó la botella negra , y 
brindó, bebiendo de t a n buena gana , que su cara so 



puso casf t a n negra como la botella, porque el licor que 
contenía e r a bas tante fuer te . En fin, la botella negra 
f u é pasando de uno á otro, has ta que quedó vacía, y 
se cambiaron tan tos apretones de manos y tantos cumpli-
mientos, que has ta en la helada fisonomía de Mr .Mar t ín 
llegó á d ibu ja rse una sonrisa. 

—Y ahora — dijo Bob frotándose las manos, — va-
mos á t e rminar la noche alegremente. 

—Mucho siento verme obligado á volverme á mi ho-
tel — contestó Mr . Pickwick ; — pero ya hace t iempo 
que no estaba acostumbrado al movimiento, y el v ia je 
me ha fa t igado en extremo. 

—P.ero al menos tomaréis una taza de te, Mr . Pick-
wick, — di jo la anciana lady con u n a du lzura indes-
criptible. 

—Os doy mil gracias, señora, pero me es imposible. 
El hecho es que la admiración, visiblemente en au-

mento, de la anciana ora la principal razón que mister 
Pickwick tenía pa ra r e t i r a r se ; pensaba en mi,stress Bar-
dell. y cada mirada de la amable t í a , le daba escalofríos. 

Habiendo absolutamente rehusado Mr . Pickwick de-
tenerse, se convino, á propuesta suya, que Mr. Ben 
Alien le acompañar ía en el v ia je á casa del padre de 
Mr. Winkle, y que el car rufa j e es ta r ía á la p u e r t a al d ía 
s iguiente, á las nueve de la mañana . Despidióse, pues, 
v seguido de Sani se volvió al hotel de Binssov. Es dig-
no de atención que la cara de Mr . Mar t ín experimentó 
horribles convulsiones, cuando al p a r t i r estrecho la mano 
de Sam, y que dejó escapar á la vez una sonrisa y un 
ju ramento . Las personas mejor en teradas de las mane-
ras de este caballero, sacaban de estos' s ín tomas la con-
secuencia de que estaba encantado do la sociedad de 
Sam, y que tenía vehemente deseo de hacer su cono-
cimiento. , , . o 

-tiQueréis un salón pa r t i cu l a r ? — p r e g u n t o Sam a 
su amo. luego que llegaron al hotel. 

—A' f e mía — contestó éste — que, como' ya he co-
mido en la sala del cafó y como pienso acostarme pron-
to. no merece la pena. Ved qué personas se hallan en 
el salón de viajeros . 

Sam volvió luego á decirle que solo ,se hal laba un ca-
ballero tuer to , que bebía una ponchera de vino caliente 
con el fondista. , . , 

—Es tá muy bien, voy a reunirme a ellos. 
—Es por demás gracioso el t a l t ue r to — di jo Sam. 

conduciendo á Mr . Pickwick - H a hechr- beber al 
dueño del hotel de toda clase de licores, de t a i m a n ' 
que el pobre hombre ya no sabe si esta sobre las suelas 
ele sus zapatos ó sobre la copa de su sombrero. 

Cuando Mr. Pickwick en t ró en la sala, el individuo 
a quien se aplicaba es ta observación se disponía á fumar, 
una enorme pipa holandesa, y t en ía su único ojo cons-
tan temente fijo sobre el rostro del fondista . 

Parece que acababa de contar al jovial anciano algu-
na historia sorprendente, porque aun éste de jaba esca-
par exclamaciones de sorpresa. 

—¡Vamos, no lo hubiera creído! ¡Es lo más ex t r año 
que nunca he oído! ¡No creía que eso fue r a posible! 

V u e s t r o servidor, caballero — di jo el t ue r to á mis-
ter Pickwick; — hace una hermosa noche, caballero. 

Muy bella — contestó el filósofo. 
Y se ocupó en mezclar aguard ien te con agua calien-

te, que el mozo había colocado delante de él. 
El t ue r to le miraba con"atención, y al fin le d i j o : 
- -Creo que os he visto an tes de ahora. 
—No lo recuerdo. 
—Eso no me admira , porque no me conocíais. Pero 

yo conozco á dos de vuestros amigos, que es taban en EL 
Pavo de plata, en Eatanswill , poi la época de las elec-
ciones. 

—¿De veras? 
— S í ; les he contado una aven tu ra ocurrida á uno de 

mis amigos, l lamado Tom Smar t . ¿ H a b é i s quizá oído 
hablar de él? 

—Con mucha frecuencia — di jo Mr . Pickwick son-
riendo. — Creo que era vuestro tío. 

—No, no, solamente un amigo de mi t ío. 
—A pesar de eso, era un hombre admirable vuestro 

tío — dijo él volviendo la cabeza. 
Ya lo creo — contestó el tuer to . —- Podr ía contaros 

una historia de ese mismo tío, que quizá os admirar ía 
un poco, caballero. 

—Contádmela, os lo suplico — se apresuró á decir 
Mr. Pickwick. 

El tue r to sacó de la ponchera un vaso de vino calien-
te y lo bebió; aspiró una buena bocanada de humo de la 
pipa holandesa, y viendo que Sam se en t re ten ía cerca 
de la puer ta , le di jo que podía permanecer si quería, 
pues que n a d a había de secreto en su historia. F i j ando , 
en fin, su único ojo sobre el dueño de la fonda, comenzó 
como se verá en el capítulo siguiente. 



CAPÍTULO X L I X 

Que contiene la historia del tío del viajante 

Mi tío, caballero, d i jo el v ia jan te , e r a de lo más gra-
cioso, jovial, divert ido y maligno que ha existido jamás. 
Quisiera que le hubieseis conocido, caballero... pero 110, 
reflexionándolo mejor, 110 lo quisiera, porque, siguiendo 
el orden na tu ra l , si le hubieseis conocido, ú os habr ía is 
muer to , ú os fa l ta r ía poco; habríais renunciado á correr 
el mundo, lo cual me pr ivar ía del placer de hablaros en 
es te momento. Yo quisiera que vuestros padres y vues-
t r a s madres hubiesen conocido á mi tío, porque les 
hubiera agradado en extremo, pr inc ipalmente á vues-
t r a s respetables madres. Estoy seguro de ello. Si entre 
sus numerosas v i r tudes exist ían dos que predominaban en 
las damas, me atrevería- á decir que era su ponche y 
sus canciones báquicas. Perdonadme si me dejo arre-
ba t a r del melancólico recuerdo del méri to del que ya 
110 exis te : no se halla todos los días un hombre como 
mi tío, caballero. . 

Siempre he mirado como muy honroso pa ra nn tío 
el haber sido compañero ó ínt imo amigo d e l'om Smar t , 
de la- gran casa de Bilsom y Slum2 Cateaton-Street, city. 
Mi tío v i a j aba por Tiggin y Welps pero du ran te algún 
t iempo hizo poco más ó menos el mismo v ia je que iom. 
El pr imer día que se encont raron , mi t ío simpatizo con 
Tom, y Tom simpatizó con mi tío. Aun no hacia media 
hora que se conocían, cuando apostaron á quien] ha r ía 
mejor un bol de ponche y bebería más pronto. Dijose 
eme mi tío le había ganado en cuanto a lo primero, 
pero en cuanto á lo segundo Tom consiguio ven ta j a por 
cerca de una media cucharilla de cafe. Tomaron enton-
ces otro bol cada uno p a r a beber mu tuamen te a su salud 
v desde entonces quedaron ínt imos amigos, JUi todas 
estas cosas, caballero, hay un destino mas fue r t e quo 

n O S E n ° c u a n t o á lo personal, mi t ío t en ía una línea me-
nos de la ta l la ord inar ia , pero terna también una linea 
más de grueso de lo regular , y quiza su rostro t e m a una 

línea más de colorado que los rostros comunes. Tenía 
la cara más jovial y como nunca habréis visto otro, ca-
balleros ; par t ic ipaba algo de polichinela, pero con u n a 
nariz y una barba mucho mas p ronunc iadas ; sus ojos 
brillaban siempre de alegría y sobre sus labios estaba 
perpetuamente posada la sonrisa; 110 una de vuestras 
sonrisas insigniticantes, necias, vulgares, sino u n a ver-
dadera sonrisa alegre, sat isfecha, mal igna. U n a vez fué 
arrojado de su coche, y se abrió la cabeza con t ra un 

Juardacan tón ; peimaneció allí a tu rd ido y el rostro tan 
esfigurado por la arena, que sirviéndose de su expresión 

enérgica, si su pobre madre hubiese podido volver al 
mundo, 110 le hubiera- reconocido. 

Y reflexionando, y dada la posibilidad de que le hu-
biera visto en esta ocasión, porque cuando su madre 
murió, mi tío no tenía más que dos años y siete meses, 
palabra de honor, caballeros, al mi rar su rostro lleno d e 
rozaduras, su nariz aplas tada y el color rubicundo de 
su cara , estoy seguro que la buena señora no hubiera 
podido reconocerle. Sea de esto lo que quiera, el es taba 
allí t end ido ; y f recuentemente he oído decir que son-
reía t a n agradablemente, como si se hubiese caído por 
su gusto, y que después de haber sido sangrado y t a n 
lueo-o como había principiado, digámoslo asi, a revivir , 
comenzó por incorporarse en su lecho, por reír , por abra-
zar á la joven que tenía la t aza p a r a la s a n g r í a ; des-
pués de lo cual, había pedido inmedia tamente una chu-
leta de carnero y nueces en dulce. E r a muy alicionado 
á nueces en dulce, caballeros, y decía que comidas sin 
pan, hacían que se encontrase mejor la cerveza. _ 

Él gran v i a j e de mi tío t e n í a lugar en el o toño; 
entonces era cuando reun ía los fondos y se encargaba 
de comisiones en el Nor te . , 

Iba de Londres á Ed imbourg ; de Edimbourg a Glas-
gow; de Glasgow volvía á Edimbourg, y en bn, a L,on-
<heEs01meeciVsoP°qüe sepáis que esta segunda visita á 
Edimbourg era pu ramen te de p l ace r ; tenia la costum-
bre de venir á éf por una semana, t iempo e x t i n t a m e n t e 
necesario pa ra ver á sus ant iguos amigos; y como el se 
desayunaba con éste, almorzaba con aquél comxa con 
el tercero y cenaba con otro, pasaba la semana de la 
l a n e r a más agradable No sé si alguno de vosotros 
caballeros, ha gustado a lguna vez de U ¿ V 1 o d e s S v 
escocés, substancial , abundante , y si ha d f 
•i continuación á probar de un barr i l de ostras y una 
docena de botellas a e cerveza fue r te , con uno o dos fras-
cos de Whiskey pa ra t e rmina r . Si os ha sucedido, con-
vendré isconmigo^ en que es preciso t ener la cabeza un 



poco sólida, pa r a hacer honor después de esto á la co-
mida y á la cena. 

| Pe ro bendito sea Dios! Esto no era nada p a r a mi 
4¡cío; y tan acostumbrado estaba á ello, que lo conside-

raba como un juego. Le oí decir que podía hacer f r e n t e 
á las gentes de Dundee y volver á su casa sin da r un 
t r a s p i é ; y sin embargo, caballero, las gentes de Dundee 
t ienen cabezas y ponches t a n fuer tes como no podríais 
hallarlos en t r e los dos polos. H e oído hablar de un hom-
bre de Dundee y de o t ro de Glasgow, que bebieron du-
r a n t e quince horas consecutivas. E n cuanto es posi-
ble asegurarlo, quedaron sofocados, á un mismo t i empo; 
pero fuera de esto, caballeros, no tuvieron n inguna o t r a 
novedad. 

U n a noche, ve in t icuat ro horas antes de la época que 
él había fijado pa ra embarcarse, cenó mi tío en casa de 
uno de sus más ant iguos amigos, que residía en la an t i -
gua ciudad de Edimbourg. Un ta l Mac, no sé qué, con 
cuatro sílabas al final. Allí es taba la m u j e r del Basilio, 
y las t res h i j a s del Bailio, y un nieto del Bailio, y 
t res ó cuatro gruesas escocesas, de espesas cejas, á quie-
nes el Bailio hab ía reunido p a r a fes te ja r á mi t ío y 
ayudar le á des te r ra r la melancolía. F u é una cena fa-
mosa. Comióse en ella salmón escabechado, merluza ahu-
mada , una cabeza de cordero, morcilla, picadillo, céle-
bre plato escocés, que á mi t ío le sentaba siempre á las 
mil maravil las. Ot ras muchas cosas, cuyos nombres he 
olvidado, se presentaron en la mesa ; pero todas eran 
buenas. Las jóvenes e r an amables,; la m u j e r del Bai-
lio parecía una de las mejores c r ia tu ras del mundo, y 
mi t ío estuvo de un humor envidiable. Así es que duran-
te toda 1% soirée, las jóvenes sonreían por lo bajo, la 
mamá reía con estrépi to, y los alegres companeros se 
desternil laban has ta el pun to de sofocarse. No recuerdo 
con pun tua l idad el número de vasos de vino que se bebió 
cada uno después de la cena ; pero lo que sé es que hacia 
la una de la mañana , el nieto del Bailio se quedó dor-
mido en el momento de pr incipiar por la, vigésima vez 
una copla de la canción de B u r n s : ¡Oh! TI ilie brassa 
un picotin d'orge (Wilie tomó un celemín de cebada) . 
Como desde hacía cerca de media hora era mi tío el 
solo convidado que permanecía firme en la mesa, le pa-
reció que ya era t iempo de re t i rarse , a fin de hallarse 
en su casa á una hora regular , t an to más, cuanto que 
hab ía estado bebiendo desde las siete de la t a r d e ; cre-
yendo no obstante, que 110 sería cortés irse sin decir 
nada , mi t ío se lanzó á la t r ibuna , mezclo con aguar -
diente 1111 vaso de ponche, se levantó p a r a proponer un 
brindis, dir igió un discurso muy bello y muy lisonjero 

y bebió con entusiasmo. A pesa r . de todo, ninguno se 
despertó. Mi t ío bebió aun una copa de agua rd ien te 
puro esta vez, pa ra que no le hiciera daño el ponche, 
y al fin. tomó su sombrero y salió á la calle. 

Hacia mucho viento cuando mi tío cerró la pue r t a del 
Bailio; se encasquetó el sombrero, metió las manos en 
los bolsillos, y mirando al cielo, pasó ráp idamente revis-
ta al estado de la a tmósfera . Mul t i tud de nubes pasaban 
por delante de la luna con f renét ica rapidez, obscure-
ciéndola completamente unas veces, permit iéndola otras 
der ramar toda su luz, y volviendo á obscurecerla con 
una celeridad increíble. Realmente , d i jo mi tío dirigién-
dose al t iempo, como ei se hubiese sentido personalmente 
ofendido, esto 110 puede cont inuar a s í ; no es este el 
t iempo que me conviene p a r a mi v i a j e ; no lo quiero 
á n ingún precio, añadió con voz imponente. Despues de 
haber repetido esto muchas veces y despues de haber 
recobrado su equilibrio, porque se hal laba algo a tu rd ido 
por haber mirado por t a n t o t iempo a las estrellas, vol-
vió á ponerse alegremente en marcha. . 

La casa del Bailio es taba en Canongate, y mi t ío iba 
al o t ro extremo de Leithwalkj poco mas de una milla 
de distancia. A derecha ó izquierda se veían grandes 
casas aisladas, altas, agr ietadas, cuyas fachadas estaban 
ennegrecidas por el t iempo, y cuyas ventanas , come. los 
ojos de los ancianos, parecían hundidas y sin brillo beis, 
siete ocho pisos, se api laban como castillos de naipes, 
unos' sobre otros, proyectando sus espesas sombras sobre 
la calle, haciendo la noche aun mas obscura. Un peque-
ño número de faroles esparcidos á grandes distancias, 
no s e r v í a ' más que p a r a indicar la sucia « n t r a d a de 
algunos portales estrechos ó de algunas escaleras toi-
tuosas v complicadas, que conducían a los pisos superio-
res. Mirando todas estas cosas como quien las ha visto 
pon frecuencia, ó sea sin ocuparse de ellas, mi t ío mai 
chaba por en medio de la calle, con cada dedo pulgar 
metido en cada uno de los bolsillos del c ja eco m o V 
lando de vez en cuando u n a canción con ta l que 
los pacíficos vecinos despert aban s o b r e ^ tados y perma-
necian temblando en sus lechos has ta que el sonido iba 
apagándose con la d i s t anc ia ; y convencidos entoncas de 
c.ue era algún beodo que se volvía a su casa, se a b u 
¿itvin v volvían de nuevo a dormirse. 

C aballeros! os cuento minuciosamente como iba m 

t o n a «ú no comprendéis desde su principio que su es-
p i r i t é no era inclinado á lo maravilloso ni a l o román-



tico. 
. . . fe P u e s ' m i fcí? con los pulgares en los bolsillos de 
« n ü e c 0 ' 0 C U P a n d o s o i ° la calle, cantando, ora una 

a m 0 1 : 0 S a ' ü l a u u a c a n c i ó u báquica, y silbando 
melodiosamente cuando se cansaba de tíaco y de amor 

a s i a l puen te del Norte , el cual reúne en este 
pun to la an t i gua a la nueva ciudad de Edimbourg 
f v ^ T - 3 1 1 1 ° ° T r ? i u u t ° á considerar el conjunto 
^ a n o e i r regular de luces api ladas en el a i re á tan 
d« n í l„w aK' q T 5 6 ' a s c o n f u n d i r í a con las estrellas, 
sobr« m u i a l l a s d e . l a fortaleza, y del otró 
sobre Calton-Hill, como si estuviesen i luminando casti-

" r e o s ' ,A su pie, la an t i gua y pintoresca ciudad 
dormía pesadamente en su majes tuosa obscuridad, mien-
t r a s que el viejo t rono de Ar turo , que se elevaba impo-
nen te y sombrío, como un genio poderoso, parecía guar -
da r y proteger el castillo y la capilla de Holyrood. 
Digo, caballeros, que mi tío se detuvo allí uno ó dos 
minutos para mirar en su derredor. Haciendo en seguida 
con la mano un amistoso saludo á la atmósfera, que se 
había despejado algún tan to , aunque la luna estaba 
próxima a ocultarse, volvió á ponerse en marcha, t a n 
majes tuosamente como antes, ocupando el medio de la 
calle, con gran dignidad y como quien desearía ver que 
f e n i. d l s P u t a r a su posesión. Sin embargo, como no so 
hallaba allí nadie que estuviese dispuesto á mover que-
rella con ta l motivo, continuó marchando con los pul-
gares en los bolsillos de su chaleco l y t a n apacible como 
un cordero. 

. Cuando mi tío llegó al fin de Leith-Walk, le fué pre-
ciso a t ravesar un g ran te r reno aislado, al fin del que, 
en esta época, existía un cercado perteneciente á un 
carretero, que compraba á la administración de postas 
los ca r rua j e s fue r a de servicio. Mi tío e r a aficionado 
a car rua jes , viejos, nuevos, ó de una edad media ; y 
le vino el capricho de separarse del camino, sin otro 
objeto que el de ir á mi ra r por en t r e la empalizada, 
una docena de an t iguas sillas de posta, que recordaba 
haber visto allí en muy mal es tado y desmanteladas. 
Mi tío, caballeros, e ra de un carácter decidido, tenía 
la cabeza d u r a ; y no pudiendo ver á su gusto por entro 
las estacas, subió sobre ellas, y sentándose t ranqui la-
mente en una vieja lanza de coche, principió á consi-
derar los restos de los ca r rua j e s con una gravedad no-
table. 

Hab ía allí quizá u n a docena ó más ; mi t ío no es taba 
seguro del número, y como era muy escrupuloso res-
pecto de cifras, no le gustaba c i t a r á la l igera. En fin, 
allí es taban todos mezclados y en un estado de desola-

ción no imaginable. Los faroles estaban rotos, las lan-
zas en malísimo estado, los -muelles hechos pedazos, las 
ca jas sin p i n t u r a ; el viento silbaba al t ravés de las 
aber turas , y la lluvia, posada sobre los imperiales, caía 
gota á gota en el interior, con un sonido sordo y lúgu-
b r e ; e ran , en fin, los esqueletos de las dis t in tas sillas 
de posta, y en este lugar solitario, en esta hora de su 
muerte, ten ían algo de lúgubre y horrible. 

Mi tío opovó la cabeza en t r e sus manos, y se puso 
á pensar én las gentes activas, de negocios, que habrían 
via jado en otro tiempo en estos viejos ca r rua jes y que 
ahora es taban t a n silenciosas y cambiadas como ellos. 
Pensó en los numerosos individuos que habrían conduci-
do estos carcomidos esqueletos d u r a n t e muchos años, 
al t ravés de todas las estaciones, t a n t a s noticias impa-
cientemente esperadas, noticias de buen v ia je y per fec ta 
salud, t an tos envíos de dinero y de le t ras de cambio 
El comerciante, el amante , la esposa, la viuda, la ma-
dre, el es tudiante y has ta el niño que se a r r a s t r aba 
hacia la puer ta al oír l lamar al ca r te ro ; ¡con qué an-
siedad había esperado cada uno de estos la llegada de 
esa v ie ja silla de posta! Y ahora, ¿qué había sido de 
todos ellos? Caballeros, mi t ío decía que había pensado 
en todo es to ; pero yo sospecho que más bien lo habr ía 
leído después eu algún libro, porque él declaraba positi-
vamente que, contemplando estos esqueletos de ca r rua j e s 
había caído en u n a especie de letargo, del que súbi tamen-
te le había sacado un reloj" vecino, que daba las dos'. Ade-
mas, mi t ío j amás se dist inguió por reflexionar muy de-
prisa, y si realmente hubiese pensado en todas estas cosas 
estoy convencido que no hubiera concluido has ta las dos 
y media. Creo, pues, poder afirmar que mi tío cayó 
en esa especie de le targo sin haber pensado en nada. 

Sea lo que quiera, el reloj de la iglesia dió las dos. 
Mi t ío se despertó, se lrotó los ojos y dió un salto do 
alegría. 

E n un instante , y desde que el reloj dió las dos, 
este lugar desierto y abandonado, adquir ió vida y act i-
vidad. Se abrieron las portezuelas de los coches; las 
guarniciones fueron res tauradas , p in tadas las cajas , en-
cendidos los faroles, los cogines y almohadones es taban 
en su puesto, los mandaderos henchían los cofres de 
paquetes ; los guardas colocaban ordenadamente las ba-
j i jas ; los palafreneros a r ro jaban cubos de agua sobre 
las recompuestas ruedas ; u n a porción de hombres se 
precipitaban por todas par tes poniendo las lanzas á cada 
car rua je . Llegaban los viajeros, las maletas es taban 
embaladas; los caballos enganchados, en fin, era evi-
dente que cada silla iba á p a r t i r al momento. Caballé-



ros, mi t ío abr ía t a n desmesuradamente los ojos, al 
ver todo esto, que nunca pudo explicarse cómo había 
podido tenerlos cerrados. 

—IVamos, vamos! — di jo una voz al lado de mi tío, 
al mismo t iempo que sintió que una mano se posaba 
sobre su espa lda ; — estáis anotado p a r a un asiento de 
inter ior y ya es t iempo de subir . 

—L,Y°> .»notado! — exclamó mi tío volviéndose. —bi, _ c ier tamente . 
Mi tío, caballeros, nada pudo dec i r ; t a n admirado 

estaba. Lo mas gracioso era que aunque había allí un 
gran numero de personas y aunque á cada ins tan te lle-
gasen caras nuevas, nadie podía decir de dónde venían-
parecían salir misteriosamente de debajo de la t i e r r a 
o de e n t r e los aires, y desaparecer de la misma manera . 
Veía que un comisionista hab ía puesto su equipaje en 
la silla y hab ía recibido su propina , se volvía y ¡zas! 
ya había desaparecido. Antes que mi t ío hubiese tenido 
t iempo pa ra inquietarse por su si tuación, aparec ía o t r a 
media docena, vacilando ba jo el peso de enormes paque-
tes que parecía iban á aplastarlos. Ot ra s ingular idad 
es que los v ia jeros os tentaban t r a j e s e x t r a ñ o s ; ten ían 
grandes casacas bordadas, con largos faldones, vueltas 
enormes sin cuellos, y llevaban grandes pelucas con rede-
cilla. Mi t ío nada podía comprender de todo esto. 

—Y bien, ¿subimos? — di jo el individuo que se ha-
bía dirigido á mi tío. 

Es t aba vestido como un postillón, pero tenía u n a 
peluca en la cabeza y muchos adornos de pasamaner ía 
en sus m a n g a s ; llevaba en una mano una l in te rna y 
en la o t ra un t rabuco. 

—¿Acabaréis de subir , J ack M a r t í n ? — repi t ió el 
g u a r d a aproximando la l in terna al rostro de mi t ío. 

—¡ Es t á b ien! — exclamó mi t ío retrocediendo uno 
ó dos pasos.__— ¡Vaya una fami l ia r idad! 

—Así está en la ho ja — replicó el postillón. 
—¿ Y no hay siquiera un mister de lante ? — pregun-

tó mi t ío , p a r a quien su conductor, que no le conocía 
y le l lamaba Jach Martín á secas, se tomaba u n a liber-
t a d que no habr ía aprobado la administración de co-
rreos, si hubiese tenido noticia de ello. 

—No. no le hay — respondió f r í amen te el conductor. 
—¿El asiento es tá pagado? — pregun tó mi t ío. 
—Así se ent iende . 
—¡ Ah! ¡ a h ! pues bien, vamos; ¿ en qué coche ? 
—En este — respondió el gua rda mostrando una silla 

de postas gótica, cuya portezuela estaba ab ie r ta y el 
estribo bajado, y que hacía el servicio de Edimbourg & 
Londres. 

—Espe rad ; aquí hay otros v ia je ros ; dejadles subir. 
Mient ras que hablaba, vió mi tío aparecer an te él 

de repente un joven caballero, con peluca empolvada 
y vestido azul, bordado de p la ta , cuyos faldones entre-
telados es taban admirablemente cuadrados. Tiggin y 
"VVelps están t a n al corr iente de las novedades, caba-
llero, como mi tío reconoció al pun to aquellas telas. El 
ex t ran je ro llevaba además un panta lón de seda, medias 
de seda y zapatos con hebillas, encajes en los puños, 
un sombrero de t res picos y u n a espada pequeñ i t a ; 
los picos del chaleco le llegaban has ta la mi tad del vien-
tre , y las p u n t a s de la corbata le b a j a b a n hasta la 
c intura . Se adelantó gravemente hacia la portezuela 
del coche y se qui tó el sombrero sosteniéndolo encima de 
su cabeza y arqueando el dedo meñique, como suelen 
hacerlo a lgunas personas amaneradas al tomar una taza 
de t e ; colocó el pie en tercera , hizo un p ro fundo soludo 
y tendió en fin la mano izquierda. Mi t ío iba á adelan-
tarse y á sacudir la cordialmente, cuando apercibió que 
aquellas atenciones no iban dir igidas á él, 6Íno á una 
joven lady que apareció en aquel momento al pie del 
estribo, que llevaba un vestido de terciopelo verde de 
corte ant iguo, y por todo adorno en la cabeza un capu-
chón de seda negro. Es t a señora se volvió un ins tante , 
y descubrió á mi tío el semblante más hermoso que 
has ta entonces había visto, ni aun en p i n t u r a ; cuando 
subió al coche, levantó la fa lda con la mano, y decía 
mi tío, con un ju ramen to cada vez que rep i t í a es ta 
historia, que no hubiera creído jamás qué pies y pier-
nas sostenían aquella perfección, á no haberlos visto 
con sus propios ojos. 

Mi tío se hab ía apercibido, sin embargo, de q u e la 
joven señora parecía asustada y que le había dirigido 
una mirada suplicante. Notó también que el joven de 
la peluca empolvada, á pesar de todas sus apariencias 
de respeto y de ga lan ter ía , la hab ía apre tado mucho la 
mano pa ra hacerla subir, y la había seguido inmediata-
mente. Es t aba con ellos otro individuo de bas tante mala 
t raza . Es te tenía una peluca negra , un vestido de color 
corinto, un enorme espadón y enormes botas que le su-
bían has ta lá mi t ad de los muslos. Cuando se sentó al 
lado de la encantadora dama, se confirmó mi t ío en su 
p r imera idea de que iba á representarse algún d r a m a 
sombrío y misterioso, ó que, como él decía, había allí 
algo que claudicaba. E n un abr i r de ojos se decidió á 
socorrer á la dama, si t en ía necesidad de su ayuda. 

—¡Sangre y t ruenos! — exclamó el joven caballero, 
llevando la mano á la espada, cuando mi t ío subió al> 
car rua je . 



—¡Muer te ó infierno! — vociferó el otro individuo, 
t i rando de su espada y acometiendo á mi t ío sin más 
ceremonias. 

Mi tío 110 l levaba armas, pero se apoderó con g ran 
destreza del sombrero de t res picos de su adversario, 
recibió la p u n t a de la espada en mitad de la copa, 
apretó los dos lados y empuñó sólidamente la hoja . 
, —i Picadle por de t rás ! — gri tó el hombre de mala 
tacha a su compañero, t r a t ando de recuperar su es 
pada . 

—¡Que no le dé gana de hacerlo! — exclamó mi tío, 
levantando de una manera amenazadora el talón de sus 
zapatos claveteados, — ó le ha ré sal tar los sesos, si los 
t iene, ó si 110 le romperé el cráneo! . 

Empleando al mismo tiempo todo su vigor, arrancó 
la espada á su adversario y la ar rojó b izar ramente por 
la portezuela. 

—¡Sangre y t ruenos! — volvió á g r i t a r el joven ca-
ballero poniendo mano de nuevo á su espada, pero sin 
sacarla. 

Acaso, como le decía mi tío, t endr ía miedo de asus-
t a r á la joven señora. 

—Ahora, caballero — d i jo mi t ío ocupando t ranqui la-
mente su asiento, es inút i l hablar de muer te , con ó sin 
infierno, delante de u n a señora, y ya hemos tenido bas-
t a n t e sangre y t ruenos p a r a nuestro v ia je . Así, pues, 
si no lo tomáis á mal, nos sentaremos pacíficamente en 
nuestros puestos, como viajeros tranquilos. ¡Hola , con-
duc to r ! Haced el favor de recoger el cuchillo do degollar 
de este caballero. 

Apenas hab ía acabado mi tío de pronunciar estas 
palabras , cuando apareció el conductor á la portezuela 
con la espada. Al pasarla al inter ior , levantó su l inter-
na y miró fijamente á mi tío, que apercibió con gran 
sorpresa en torno del c a r r u a j e como un hormigueo de 
conductores que t en í an todos los ojos fijos en él. En toda 
su vida había visto t a n gran número de rostros pálidos, 
de vestidos rojos y de miradas fijas. 

— H e aquí la cosa más ex t r aña que me ha pasado 
en este d í a — pensó mi t ío. — Permi t idme que as 
devuelva vuestro sombrero, caballero. 

El individuo d e mala es tampa recibió en silencio oí 
sombrero de t res picos, miró a t en tamen te el agugero 
que le había hecho en medió, y fe colocó finalmente sobre 
la cima de su peluca, con una solemnidad aue fué lige-
ramente disminuida por un es tornudo que hizo caer su 
tr icornio sobre las rodillas. 

—¡En marcha! — gri tó el conductor armado de la 
l in terna , sal tando por det rás á su asiento. 

El coche part ió. Al salir miró mi tío al t ravés de 
los cristales, y vió que las ot ras sillas, con cocheros, 
guardas, caballos y viajeros, g i raban en ronda al t ro te , 
con una coleridad de cerca de cinco millas por hora. 
Mi tío hervía de indignación, caballeros. Como buen 
negociante le parecía que no debía jugarse con la corres-
pondencia, y resolvió acudir á la dirección de correos 
en cuanto estuviera de vuelta en Londres. 

Sin embargo, bien pronto se concentraron todos sus 
pensamientos en la joven y bella señora, que estaba sen-
tada al otro extremo del c a r r u a j e y t e n í a el rostro cui-
dadosamente envuelto en su capuchón. El hidalgo de 
t r a j e azul se hal laba f ren te á ella, y á su lado el o t ro 
individuo de vestido corinto. Ambos parecían vigilarla 
¡li en t amen te ; si crugían siquiera los pliegues de seda 
de su capuchón, veía mi t ío al hombre de mala facha 
poner mano al montante , y estaba seguro, por la respi-
ración del joven matamoros (la noche era muy negra 
para dis t inguir los semblantes) de que' ponía unos ojos 
como si la quisiera t r a g a r . Este manejo i r r i t aba cada 
vez más á mi tío, y resolvió ver en qué pa raba á toda 
costa. Profesaba u n a g ran admiración á los ojos brillan-
tes y á las caras bonitas, á los pies pequeños y á las lin-
das p i e rnas ; e r a , en fin, apasionado del sexo todo entero. 
Corre eso por las venas de la famil ia , caballeros; yo 
soy como él. 

Mi tío empleó bastantes astucias p a r a a t r a e r la a ten-
ción de la joven, ó por lo-menos para entablar conver-
sación con sus misteriosos acompañantes ; pero todo fué 
en vano : los caballeros no quer ían, y 1a. señora no podía 
hablar. De vez en cuando sacaba mi t ío la cabeza po r 
la portezuela y p regun taba en voz a l t a por qué no iban 
más deprisa : pero por mucho que gri tase, nadie le 
hacía caso. Se replegaba entonces á su rincón y pensaba 
en el lindo semblante, en el pie pequeño, y en la fina 
pierna de su compañera de via je . Con esto conseguía 
pasar un poco de tiempo, apa r t ando su pensamiento de 
la ex t r aña situación en que se veía, caminando siempre 
sin saber á dónde. En verdad que esto no le hubiera 
preocupado nunca mucho, porque mi tío, caballeros, e r a 
un mozo emprendedor, nómada, sin miedo y sin cui-
dados. 

De repente se detuvo el coche. 
—¡Oiga! — exclamó mi t í o ; ¿qué nos sucede 

ahora ? 
—Descended aquí — di jo el conductor ba jando el 

estribo. 
—¡ Aquí! — dijo mi tío. 
—Aquí — repit ió el guarda . 
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—No lo haré , por cierto. 
—Enhorabuena ; permaneced, entonces, donde estáis. 
—Esa es mi intención. 
—Es tá bien. 
Los otros viajeros habían escuchado este coloquio con 

mucha atención. Viendo que mi tío hab ía resuelto que-
darse, pasó el joven hidalgo an te él pa r a hacer b a j a r á 
la dama. El hombre de mala facha inspeccionaba en 
aquel ins tan te con mucha atención el agugero que des-
honraba la copa d e su tr icornio. La joven dejó caer su 
g u a n t e al pasar en la mano de mi tío, y aproximando 
los labios á su rostro, t a n cerca que sintió en la nariz 
su aliento t ibio, murmuró muy ba jo estas dos pa l ab ra s : 

—I Socorredme, señor! 
Mi tío se lanzó fue r a del c a r r u a j e con t a n t a violen-

cia, que le hizo sal tar sobre sus muelles. 
¡Hola ! ¿cambiáis de parecer? — di jo el conductor 

cuando vió á mi t ío sobre sus piernas. 
Mi tío le miró du ran te algunos segundos, dudando 

si debería a r rancar le Su trabuco, d isparar le á la cabeza 
del matamoros, romper las del resto de la reunión con 
la culata, coger á la joven señora, y desaparecer en 
medio del humo. Reflexionándolo bien, abandonó este 
plan como de una ejecución t a n poco melodramática, 
y se contentó con seguir á los dos hombres misteriosos 
á una vie ja casa, delante de la cual se hab ía detenido 
el c a r rua j e . Conduciendo en t r e ambos á la dama, dieron 
la vuel ta á la casa, y mi t ío se arriesgó en su perse-
cución. 

De todos los lugares ar ru inados y desolados que 
había encontrado mi tío du ran te su vida, e r a aquel el 
más desolado y el más ar ru inado. Se conocía que había 
sido aquello en o t ro t iempo grandioso, mas el techo esta-
ba abier to por muchas par tes y las escaleras rotas y .des-
venci jadas . E n la habitación donde en t ra ron los viaje-
ros hab ía una vas ta chimenea, negra de humo, aunque 
no estaba calentada por n ingún fuego. La ceniza blan-
cuzca de madera quemada es taba aun esparcida por el 
h o g a r ; mas éste estaba f r ío y todo parecía sombrío y 
t r i s te . . . . , . . 

—i Vaya u n a cosa boni ta! — di jo mi tío mirando 
en torno suyo; — una silla que hace seis millas y media 
por hora , y que se det iene indefinidamente en un agu-
gero como este. Esto es demasiado, pero ya se sabrá ; 
yo lo pondré en los periódicos. 

Mi tío decía esto en voz bas tante a l ta , y de una 
m a n e r a ab ie r t a y sin reserva, pa ra enredar la conver-
sación con los v i a j e ros : pero éstos se contentaron con 
cuchichear en t re sí, lanzándole miradas feroces. La 

dama ; que estaba al otro extremo de la habi tación, se 
atrevió una vez á ag i t a r su mano, como implorando la 
ayuda dq mi t ío. 

Al fin, los dos desconocidos avanzaron un poco y la 
conversación comenzó. 

—i Buen hombre! — di jo el hidalgo del vestido azul ; 
¿supongo que no sabréis que esta es una habitación par -
t icular ? 

—No, ini buen hombre, 110 sé nada — respondió mi 
tío. — Sólo que si esta es una habitación p a r t i c u l a r : , 
p reparada expresamente, imagino que la sala pública 
debe ser l indamente confortable. 

Diciendo esto, se estableció mi tío en un gran sillón 
y midió con la mirada á los dos caballeros t a n exacta-
mente, que Tiggin y Welps hubieran pQdido cortarles la 
tela de un vesíido sin qu i t a r ni poner u n a pulgada . 

—¡ Salid de es ta habi tación ¡—dijeron á una los dos 
hombres, empuñando sus espadas. 

—1 Heim!—dijo mi tío tomando la apar ienc ia de no 
comprender lo que quer ían decirle. 

—¡Salid de esta habitación, ó sois muer to!—dijo el 
hombre de mala facha, echando su espadón al aire, y 
haciéndole dar vuel tas por encima de su cabeza. 

—¡Máta lo! ¡máta lo!—gri tó el hombre del vestido azul, 
desenvainando también su espada y retrocediendo dos ó 
tres pasos—¡ mátalo! ¡ máta lo! 

La dama exhaló un gr i to agudísimo. 
Mi tío, caballeros, era notable por su a r ro jo y su pre-

sencia de ánimo. D u r a n t e el t iempo en que había apa-
rentado indiferencia, se había ocupado realmente en 
buscar, sin aparentar lo , algunos proyectiles ó algún 
arma defens iva; y en el momento mismo en que saca-
ron las espadas, apercibió un viejo espadón de cazoleta 
con su vaina medio carcomida. L a cogió de un salto, la 
hizo g i ra r ráp idamente sobre su caheza, g r i tó á la dama 
oue se ret i rase á un rincón, a r ro jó la vaina al hombre 
de mala facha , t i ró u n a silla al hidalgo del vestido azul, 
y aprovechándose de su confusión, cayó sobre ambos arre-
batadamente. 

Exis te una vieja historia , que no por ser v ie ja es 
menos buena, re ferente á un joven hidalgo irlandés, á 
quien pregunta ron si tocaba el violón. — No lo sé, res-
pondió, porque no he probado nunca . Esto podía apli-
carse a mi t ío y á su esgr ima; jamás había tomado u n a 
espada en su mano, á no ser una vez, representando á 
Ricardo I I I , en un t ea t ro de aficionados, y aún en aque-
lla ocasión se había convenido en. que Riclimond le ma-
tase por de t rás sin simulacro de combate. En este, sin 
embargo, asaltaba á dos hábiles t i radores, nqoiéafi«^0 
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en te rc ia y en cuar ta , parando, t i rándose á fondo y com-
batiendo, en fin, de la manera más valerosa y más dies-
t r a , aunque hasta en aquel momento 110 había pensado 
tener la más l i jera noción del a r t e de la esgrima. Esto 
manifiesta la verdad de aquel viejo proverbio: 

«Ningún hombre sabe de lo que es capaz hasta que 
lo ha ensayado.» 

El ruido del combate era t e r r ib le ; los t res campeo-
nes j u r aban como carreteros y sus espadas sonaban de 
una manera más fuerte, que todos los cuchillos y todas 
las máquinas de afilar del mercado de Nowport entrecho-
cándose. La joven dama, sin duda por a lentar á mi tío, 
echó a t r á s en el momento más animado su capuchón, y 
le dejó ver una beldad t a n sorprendente , que hubiéra 
combatidos contra c incuenta demonios para obtener de 
ella u n a sonrisa y morir después. Has t a entonces había 
hecho maravillas, pero con aquel espectáculo, empezó á 
<lar los t a jos propios de un g igan te rabioso. 

El hidalgo de vestido azul apercibió al volverse que 
la d a m a había descubierto su ros t ro ; lanzó una excla-
mación de rabia y de celos, y volviendo su espada con-
t r a ella, la dir igió una estocada que hizo lanzar á mi 
t ío un rugido de furor . La joven señora saltó Iberamen-
te de lado, y apoderánse de la espada del joven antes 
de que hubiera podido levantarla^ le empujó contra el 
muro, y pasándole la espada á t ravés del cuerpo has ta 
la guarnición, lo clavó sólidamente en el maderamen. 
Esto era un magnífico e jemplo ; mi tío, con un gr i to de 
t r i un fo y un vigor irresistible, hizo retroceder á su ad-
versario en la misma dirección, y blandiendo el espadón 
y dirigiéndolo cont ra el centro de una de las flores de 
su chaleco, le clavó al laclo de su amigo. Los dos es taban 
allí, caballeros, ag i tando los brazos y las p iernas en su 
agonía, como los muñecos de car tón que hacen mover los 
niños con un hilo. Después de este lance, he oído decir 
muchas veces á mi tío que esta era la manera mas segu-
ra de desembarazarse de un enemigo, y que no presenta 
más que un inconveniente, el mucho gasto, puesto que 
exige la pérdida de u n a espada por cada hombre que se 
pone fue r a de combate. . 

—iLa sil la! ¡ la silla! — exclamo la joven dama pre-
cipitándose hacia mi t ío y echándole sus hermosos bra-
zos alrededor del cuello: - - ¡ aún podemos salvarnos! 

-—Verdaderamente, quer ida, — d i jo mi t ío , — eso 110 
es dudoso; me parece que no hay nadie más a quien 
m a < M i tío estaba un poco f u e r a de sí, caballeros, al 
pensar que un pequeño intermedio 110 hubiera estado 
de más después de la carnicería , aunque no hubiera sido 

más que por el contraste. 
—No tenemos un ins tan te que perder aquí , — conti-

nuo la joven l ady ; — este, — añadió dirigiéndose al del 
vestido azul, — es el hi jo del poderoso marqués de Tille-
toville. 

— ¿ Y qué, quer ida? Temo que no ha de llevar jamás 
el t i tu lo , — respondió mi t í o mirando fijamente al joven, 
que es taba clavado en el muro como una mariposa. — 
Habéis ext inguido al mayorazgo, amor mío. 

— H e sido robada á mi famil ia , á mis amigos, por un 
malvado, — exclamó la joven,cuya mi rada brillaba de 
indignación; — este miserable me hub ie ra desposado á la 
fuerza antes de una hora . 

—¡ Impruden te br ibón! — di jo mi t ío echando una 
mirada de desprecio al heredero moribundo de los Tille-
toville. 

—Como podéis juzgar por lo que habéis visto, sus 
cómplices es taban dispuestos á asesinarme si invocáis la 
ayuda de alguién. Si nos encuen t ran aquí somos perdi-
dos ; den t ro de dos minutos será quizás t a rde p a r a huir 
¡ A la silla! ¡á la silla! 

Pronunciadas estas palabras, la joven, con las fuer-
zas agotadas por la emoción y por el esfuerzo que había 
hecho clavando al marqués de Tilletoville, se dejó caer 
en los brazos de mi tío, que la llevó en seguida á la puer-
ta de la casa. La silla estaba allí con cua t ro hermosos 
caballos negros enganchados, pero sin cochero, sin con-
ductor y has ta sin palafreneros á la cabeza de los ca-
ballos. 

Caballeros, no creo ofender la memoria de mi t ío di-
ciendo que. aunque mozo, había tenido antes de aquel 
momento algunas damas en los brazos; creo también que 
tenía la costumbre de abrazar las mozas de las posadas, 
y sé que dos ó t res veces fué visto por testigos dignos 
de fe, depositando un beso en el cuello de algunas due-
ñas de hoteles de una manera bas tante perceptible. Men-
ciono estas circunstancias, á fin de que juzguéis de lo 
incomparable que sería la belleza de aquella joven lady, 
pa ra afectar á mi t ío como lo hizo; decía con frecuen-
cia que viendo sus largos cabellos negros flotar sobre sus 
brazos y sus bellos ojos negros volverse hacia él cuando 
volvió en sí, se había sentido t a n agi tado y „tan torpe, 
que sus piernas temblaban bajo él. Pe ro ¿quién puede 
mirar un pa r de lindos ojos negros sin sentirse to rpe? 
Por mi par te , caballeros, yo no puedo, y conozco cier-
tos ojos que no me at rever ía á m i r a r ; palabra de ho-
nor. 

— ¿ N o me abandonaréis n u n c a ? — murmuró la joven 
señora. 



— ¡ J a m á s ! — murmuró mi tío. 
Y lo pensaba como lo decía. 
-—¡ Mi bravo l iber tador! ¡ mi excelente, mi querido 

l iber tador! 
—¡No me digáis esas cosas! 
—Pues ¿y por qué? 
-—Porque vuestra boca es tan seductora cuando ha-

bláis, que tengo miedo de ser t a n imper t inen te que me 
a t r eva á besarla. 

La joven levantó la mano como p a r a adver t i r á mi 
tío que no lo hiciera, y dijo. . . no, no di jo n a d a ; se son-
rió. Cuando miráis un pa r de labios, los más deliciosos 
del mundo, y cuando se d i la tan dulcemente en u n a son-
risa maliciosa, si estáis bastante cerca de ellos y sin tes-
tigos, no podéis acredi tar mejor vuestra admiración por 
su forma y su color bellísimo que. besándolos. Eso fue lo 
que hizo mi tío y yo le elogio por ello. 

—¡ Escuchad! — exclamó la joven temblando; ¿ oís 
el ruido de .as ruedas y los caballos? 

—Es verdad, — di jo mi t ío bajándose. 
Tenía el oido fino,, y estaba acostumbrado á reconocer 

el ruido de los c a r r u a j e s ; pero los que se aproximaban 
á ellos parecían tan numerosos y lo hacían tan grande , 
que le ruó imposible adivinar el número. Pa rec ía el rui-
do de cincuenta carruajes , t i rado cada uno por seis ca-
ballos. 

—¡Somos perseguidos! — exclamó la joven torcién-
dose las manos ; — ¡somos perseguidos! No tengo espe-
ranza sino en vos. 

H a b í a t a l expresión de temor en su encantadora fi-
sonomía, que mi tío se decidió del todo ; la llevó al co-
che, la d i jo que 110 se asustara , apre tó o t ra vez sus la-
bios con t ra los suyos, y habiéndole advert ido que levan-
t a r a los cristales pa ra precaverse del fr ío, montó en el 
pescante. 

—Esperad, mi querido salvador, - d i jo la joven laay. 
Quisiera hablaros una palabra , una sola pa labra , ¡ ami-

go mío! . , 
— ¿ E s necesario que ba je? - pregunto mi tío. 
La joven no respondió, pero sonreía siempre con una 

sonrisa t a n encantadora , caballeros, que excusaba todo 
otro cumplimiento. Mi tío estuvo en t i e r r a en un abr i r 
de ^ 1 q q u e ^ay , q U e r i d a mía? — di jo metien-
do la cabeza por la portezuela. , . ,. 

La d a m a se inclinaba entonces hacia él por casuali-
dad v le pareció más bella que nunca. Es t aba demasiado 
cerca do ella en aquel momento, así e ra que 110 pocha 
engañarse . 

—¿Qué es lo que hay, quer ida mía ? — preguntó o t ra 
vez mi tío. 

—¿No amaréis j amás á otra mu je r que á mí? ¿no 
os casaréis con otra ? 

Mi tío juró por todos los dioses que no se casaría ja-
más con o t ra mu je r , y la joven lady ret i ró la cabeza y 
bajó los cristales. 

Mi tío se lanzó de nuevo al pescante, se colocó con 
seguridadj igualó las riendas, tomó el látigo de la impe-
rial, le hizo chasquear con inteligencia y ¡en marcha! 
Los cinatro caballos negros se lanzaron á galope tendido, 
con la vieja silla de posta t r a s ellos, devorando lo menos 
quince millas por hora. ¡ B r r r 1 ¡ B r r r ! ¡ Cómo corr ían! 

Sin embargo, el ruido de los coches se sentía cada 
vez más fuer te por d e t r á s ; aunque el viejo c a r r u a j e 

' iba muy deprisa, los que le seguían iban aún más de-
pr isa ; los hombres, los caballos, los perros, parecían ha-
berse aliado p a r a de tener le ; el ruido era espantoso, más 
por encima ele todo él se elevaba la voz de la joven lady 
excitando á mi t ío y g r i t ándole : : 

—¡ Más vivo! ¡ más vivo 1 ¡ más vivo! 
Volaban como el relámpago. Los árboles sombríos, los 

molinos, las casas, las iglesias, todos los objetos hu ían 
á derecha é izquierda como ar is tas llevadas por el hu-
racán. Las ruedas resonaban como un to r ren te que rom-
pe sus diques, y el ruido de la persecución se hacía cada 
vez más f u e r t e ; sin embargo, mi t ío oía aún á la joven, 
gr i tando con voz desgarradora : 

—¡Más vivo! ¡más vivo! ¡más vivo! 
Mi tío empleaba el látigo y las riendas, y los caballos 

escapaban con t a n t a rapidez, que es taban blancos de es-
puma. La joven gr i taba , sin embargo: 

—¡Más vivo! ¡más vivo! , 
Con la excitación de aquel momento, dió mi t ío un 

golpe violento con el tacón de su bota sobre la t a r ima 
v se apercibió de que empezaba á despuntar el alba, de 
que se encontraba sentado en el pescante de u n a v ie ja si-
lla de posta de Edimburgo, en el lugar del postillon tem-
blando de frío, calado por la humedad y golpeando la 
tabla con los pies p a r a hacerlos e n t r a r en calor, ü a j o 
apresuradamente , buscó á la encantadora joven en e 
interior. . . ¡Ay! no hab ía ni portezuela, ni cogmes en el 
c a r r u a j e ; este e ra un simple armazón. . 

Mi tío vió que en todo aquello había algún misterio, 
y que todo había pasado exac tamente como el t e m a cos-
tumbre de contarlo. Permaneciendo fiel al ju ramento que 
había hecho á la joven señora, rehuso por un amor mu-
chas dueñas de posadas bas tante apetecibles, y murió, 
en fin, soltero. P r e g u n t a b a con frecuencia por que día-



blos sería el haber descubierto, subiendo pacíficamente 
por encima de esta empal izada, que la sombra de los 
coches, de los caballos, de los guardas , de los cocheros y 
de los viajeros, tuviesen la costumbre de hacer via jes 
periódicos todas las noches, añadiendo que creía ser el 
único viviente á quien hubiesen tomado como pasajero 
en una de estas excursiones. Creo efect ivamente que te-
nía razón, caballeros, ó á lo menos, yo no he oido ha-
blar nunca de n ingún otro. 

—Lo que yo no comprendo es lo que esas sombras de si-
llas de posta pueden llevar en sus sacos, — dijo el hués-
ped, que había escuchado la historia con p r o f u n d a aten-
ción. 

—¡Pard iez ! ¡las ca r tas sin señas! 
—¡Es ve rdad! No había yo caído en eso. 

CAPITULO L 

J)e cómo ejecutó su misión Mr. Pickwick, y cómo fué 
reforzado desde el principio por un auxiliar inespe-
rado. 

Los caballos fueron pun tua lmente enganchados al día 
siguiente á las nueve menos cuarto, y habiendo ocupado 
sus sitios, M r . Pickwick y Sam, el uno qn el interior y 
el otro en el exterior , recibió el postillón la orden de 
dir igi rse á la casa de Mr . Sawyer, á fin de recoger allí 
á Mr . Benjamín Alle.n. 

El ca r r j i a j e llegó bien pronto an te la t ienda donde 
se leía esta inscripción: Sawyer, sucesor de Nockemorf, 
y Mr . Pickwick, sacando la cabeza por la portezuela, 
vid con ext rema sorpresa al joven mancebo de l ibrea gris, 
ocupado en cer rar apresuradamente las maderas de las 
ventanas . Aquella e ra una ocupación ex t raord inar ia a 
semejan te ho ra de la mañana , lo que hizo Pensar a nues-
t ro filósofo que algún amigo ó pa r ien te de Mr. Sawyer 
había muerto, ó que acaso el mismo M r . Bob bawyer Ha-
br ía hecho bancar ro ta . 

—¿Qué es lo que lia pasado? — preguntó al mancebo. 
- -Absolutamente nada , señor, — respondió este 

abriendo su boca has ta las orejas. 
, —¡ Todo va bien! ¡ todo va bien! — gritó Bob apa-

reciendo súbi tamente en el dintel de la p u e r t a con un 
pequeño saco de noche, estropeado y sucio, en una ma-
no, y su grueso redingote y una bufanda en la o t ra . — 
Voy yo á ir con vos, viejo. 

—¿Vos? 
—Sí, y vamos á hacer una verdadera expedición. 

¡Eh, Sam, tomad! 
Habiendo llamado de este modo la atención de mis-

ter Sam Weller, cuya fisonomía expresaba mucha ad-
miración por aquel procedimiento expedito, le lanzó Bob 
su saco de noche, que fué inmedia tamente colocado en 
el pescante. 

Hecho esto, el mismo Bob se puso á meterse con ayu-
da de su chico el gabán, ha r to estrecho para él, y apro-
ximándose á la portezuela del c a r r u a j e , metió por ella 
la cabeza y se puso á reir estrepi tosamente. 

—¡Qué"buena broma! — d i j o en jugando con el faldón 
las lágrimas que la risa a r rancaba de sus ojos. 

—Mi querido señor, — le d i jo Mr. Pickwick con al-
gún embarazo, — yo no hag ía pensado s iquiera en que 
vos nos acompañaríais . 

—Jus tamente , ese es el lado mejor que esto t iene. 
—¡Ah! ¿ese es el lado me jo r? — repit ió Mr . Pick-

wick súbi tamente . 
—Sin d u d a ; además del de de j a r la botica que haga 

sus negocios por sí misma, puesto que no quiere hacer-
los conmigo. _ 

Habiendo explicado de este modo el renomeno de las 
ventanas, que t an to había sorprendido á Mr . Pickwick, 
volvió á caer Mr . Sawyer en un éxtasis de júbilo. 

—Pero qué, ¿seréis tan loco que vayáis á de j a r vues-
tros enfermos sin medicina? — dijo Mr. Pickwick en 
tono serio. 

— ¿ P o r qué no? Y aún así ganare todavía , puesto que 
110 hay uno que me pague. Además, — añadió ba j ando 
la voz has ta el murmullo confidencial, —_ ellos también 
ganarán , porque careciendo casi de medicamentos, me 
había visto obligado á d a r á todos el cfilomelano_, lo que 
podría no haber sido conveniente á algunos. Así es que 
todo viene bien. 

Había en esta respuesta una fuerza de razonamiento 
v de filosofía que Mr . Pickwick no esperaba. Reflexiono 
algunos instantes , y d i jo después, aunque ya de una 
manera menos firme: , 

—Pero esta silla no puede contener mas que dos per-



blos sería el haber descubierto, subiendo pacíficamente 
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—¡Es ve rdad! No había yo caído en eso. 
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J)e cómo ejecutó su misión Mr. Pickwick, y cómo fué 
reforzado desde el principio por un auxiliar inespe-
rado. 

Los caballos fueron pun tua lmente enganchados al día 
siguiente á las nueve menos cuarto, y habiendo ocupado 
sus sitios, M r . Pickwick y Sam, el uno en el in ter ior y 
el otro en el exterior , recibió el postillón la orden de 
dir igi rse á la casa de Mr . Sawyer, á fin de recoger allí 
á Mr . Benjamín Alle.n. 

El ca r r j i a j e llegó bien pronto an te la t ienda donde 
se leía esta inscripción: Sawyer, sucesor de Nockemorf, 
y Mr . Pickwick, sacando la cabeza por la portezuela, 
vid con ext rema sorpresa al joven mancebo de l ibrea gris, 
ocupado en cer rar apresuradamente las maderas de las 
ventanas . Aquella e ra una ocupación ex t raord inar ia a 
semejan te ho ra de la mañana , lo que hizo pensar a nues-
t ro filósofo que algún amigo ó pa r ien te de Mr. Sawyer 
había muerto, ó que acaso el mismo M r . Bob bawyer ha-
br ía hecho bancar ro ta . 

—¿Qué es lo que lia pasado? — preguntó al mancebo. 
- -Absolutamente nada , señor, — respondió este 

abriendo su boca has ta las orejas. 
, —¡ Todo va bien! ¡ todo va bien! — gritó Bob apa-

reciendo súbi tamente en el dintel de la p u e r t a con un 
pequeño saco de noche, estropeado y sucio, en una ma-
no, y su grueso redingote y una bufanda en la o t ra . — 
Voy yo á ir con vos, viejo. 

—¿Vos? 
—Sí, y vamos á hacer una verdadera expedición. 

¡Eh, Sam, tomad! 
Habiendo llamado de este modo la atención de mis-

ter Sam Weller, cuya fisonomía expresaba mucha ad-
miración por aquel procedimiento expedito, le lanzó Bob 
su saco de noche, que fué inmedia tamente colocado en 
el pescante. 

Hecho esto, el mismo Bob se puso á meterse con ayu-
da de su chico el gabán, ha r to estrecho para él, y apro-
ximándose á la portezuela del c a r r u a j e , metió por ella 
la cabeza y se puso á reir estrepi tosamente. 

—¡Qué"buena broma! — d i j o en jugando con el faldón 
las lágrimas que la r isa a r rancaba de sus ojos. 

—Mi querido señor, — le d i jo Mr. Pickwick con al-
gún embarazo, — yo no hag ía pensado s iquiera en que 
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—J-is tamente, ese es el lado mejor que esto t iene. 
—¡Ah! ¿ese es el lado me jo r? — repit ió Mr . Pick-

wick súbi tamente . 
—Sin d u d a ; además del de de j a r la botica que haga 

sus negocios por sí misma, puesto que no quiere hacer-
los conmigo. _ 

Habiendo explicado de este modo el renomeno de las 
ventanas, que t an to había sorprendido á Mr . Pickwick, 
volvió á caer Mr . Sawyer en un éxtasis de júbilo. 

—Pero qué, ¿seréis tan loco que vayáis á de j a r vues-
tros enfermos sin medicina? — dijo Mr. Pickwick en 
tono serio. 

— ¿ P o r qué no? Y aún así ganare todavía , puesto que 
110 hay uno que me pague. Además, — añadió ba j ando 
la voz has ta el murmullo confidencial, —_ ellos también 
ganarán , porque careciendo casi de medicamentos, me 
había visto obligado á d a r á todas el ctilomelano_, lo que 
podría no haber sido conveniente á algunos. Así es que 
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v de filosofía que Mr . Pickwick no esperaba. Reflexiono 
algunos instantes , y d i jo después, aunque ya de una 
manera menos firme: , 

—Pero esta silla no puede contener mas que dos per-



sonas, y yo la he ofrecido á Mr . Alien. 
—No os ocupéis de mí un sólo i n s t an t e ; va he arre-

glado eso: Sam me ha rá sitio en el asiento de det rás al 
lado suyo. Por lo demás, este pequeño cartel se va á po-
ner en la p u e r t a : Sawyer, sucesor de Nockemorf. diri- * 
flirse enfrente, casa de mistress Cripps. Mistress Cripps 
es la madre de mi groom. Mr. Sawyer lo ha sentido mu-
cho, d i rá mistress Cripps, pero no ha podido ser de otra 
m a n e r a ; han venido á buscarle esta mañana pa ra u n a 
consulta con los primeros c i ru janos del pa í s ; 110 se po- . 
día pasar sin él, quer ían tenerlo á toda costa, una ope-
ración terr ible. Y el hecho es, — añadió Bob, — q u e 
esto espero que me produzca más bien que mal. Si se 
pud ie ra anunciar mi marcha en el diario ae la localidad, 
estaba hecha mi fo r tuna . ¡Pero ya es tá aquí Benl | E a , 
vamos a r r iba ! 

Profiriendo estas palabras precipi tadas, empujó Bob 
al postillón hacia á un lado, echo á su amigo dentro del 
« oche, cerró la portezuela., levantó el estribo, pegó el 
cartel sobre la puer ta , la cerró, se metió la llave en el 
bolsillo, subió al lado de Sam y mandó p a r t i r al posti-
llón, todo ello con rapidez t a n ex t raord inar ia , que el co-
che rodaba ya y Mr . Bob Sawyer formaba ya p a r t e en 
la expedición con toda seguridad, antes de que inister 
Pickwick hubiera acabado de decidir si debía llevarlo 
ó no. 

En t an to que el coche estuvo en las calles de Bristol, 
conservó Bob sus espejuelos verdes y mantuvo una gra-
vedad conveniente, contentándose con enumerar diver-
sas jocosidades pa ra el en t re tenimiento especial de mis-
te r Samuel Weller ; pero u n a vez en el camino, se despo-
jó á la vez de SUB anteojos y de su gravedad profesional 
y le obsequió con diferentes juegos que hubieran podido 
en la calle haber a t ra ído la atención de los t raseuntes 
sobre el c a r r u a j e y hacerle objeto de una curiosidad más 
que ordinar ia . Lo menos notable de estos ar ranques , 
fueron la estrepitosa imitación de una corneta de pistón 
y el desplegamiento ostentoso de un pañuelo de seda 
encarnado, fijado en el extremo de un bastón y agi tado 
en el a i re con aspecto de supremacía y provocación. 

—No comprendo, — di jo Mr. Pickwick deteniéndose 
en medio de una grave conversación con Mr . Ben Alien 
sobre las buenas cualidades de Mr . Winkle y de su jo-
ven esposa, — 110 comprendo qué es lo que encuen t ra 
en nosotros de ext raordinar io la gente que pasa p a r a 
examinarnos así. 

—El buen aspecto del ca r rua j e , — respondió Ben con 
un l i jero sent imiento de orgullo; — apos tar ía algo a 
que no los ven semejantes todos los días. 

—No es posible; puede que sea eso... y eso debe ser, 
— contestó Mr. Pickwick que se hubiera persuadido fá-
cilmente de si debía ser aquello, mirando en aquel mo-
mento por la portezuela. — No había reparado que el 
continente de los que pasaban no indicaba n inguna ad-
miración respetuosa^ y que diversas comunicaciones te-
legráficas parecían cambiarse e n t r e ellos y los habi tan-
tes exteriores del ca r rua je , comprendiendo, sin embar-

Ío, ins t int ivamente que aquello podría t ener algunas re-
aciones le janas con el caracter bromista de Mr . Bob 

Sawyer. 
—Espero, — dijo, — que nuestro bullicioso amigo no 

cometerá n inguna insensatez por det rás . 
—¡Oh, 110! — replicó Mr . Ben Alien; — excepto 

cuando está un poco excitado, Bob es la c r ia tu ra más 
pacífica de la t i e r ra . 

En esto se oyó la imitación prolongada de una cor-
neta de pistón, seguida inmedia tamente por grandes 
gritos y hu r ra s que salían evidentemente de la gargan-
ta y los pulmones de la criatura más pacífica de la tie-
rra, ó en términos más claros, del mismo Mr . Bob Sa-
wyer. 

Mr . Pickwick y Mr. Ben Alien cambiaron una mi-
rada expresiva, y el primero de estos señores, qui tán-
dose el sombrero y asomándose por la portezuela has ta 
el punto de quedar fuera todo su chaleco, llegó á aper-
cibir al fin al jovial farmacéutico. 

Mr. Bob Sawyer estaba sentado, no ya en la t rasera , 
sino sobre el teclio del coche, con las p iernas todo lo se-
paradas oue le era posible, l levando sobre una ore ja el 
sombrero de Sam, teniendo en una mano un buen trozo 
de vianda, y en o t ra una enorme botella que acariciaba 
por turno, con aire de suave regocijo, saliendo de vez 
en cuando de la monotonía d e es ta operacion, pa ra lan-
zar «nitos agudos ó pa ra cambiar espiri tuales observa-
ciones con los que pasaban. El pabellón sanguinar io es-
taba cuidadosamente a tado á la t rasera , qn posicion ver-
tical, y Mr . Samuel Weller, adornado con el sombrero 
de Bob, estaba en posición de despachar una doble ra-
ción de la vianda, con un aspecto animado y satisfecho, 
que anunciaba la en te ra aprobación de los procedimien-
tos de su compañero. 

Esto era bas tan te p a r a i r r i t a r a un caballero que po-
seía el sentimiento de la conveniencia en t an to grado 
como Mr . Pickwick; pero no era esto todo el mal, sino 
que la silla de posta cruzaba en aquel momento con un 
carruaje público, cargado en el in ter ior y en el exterior , 
de viajeros, cuya admiración se expresaba de una mane-
ra har to significativa. Las congratulaciones de una fami-



lia irlandesa que corría al lado dq la silla pidiendo li-
mosna e ran también bas tantes estrepitosas, sobre todo 
las del jefe de la familia, que parecía creer que aquel 
a t a l a j e formaba pa r t e de a lguna demostración política 
y t r iun fa l . 

—¡Señor Sawyer! — gri tó Mr. Pickwick en estado 
d e grande excitación : — ¡ Señor Sawyer 1 ¡ señor! 

—I Ola 1 -— respondió el amable joven inclinándose 
hacia un lado de.l coche con toda la t ranqui l idad ima-
ginable. 

—¿Os habéis vuelto loco, caballero? 
—¡Absolutamente! No estoy más que alegre. 
—¡Alegre! ¡Qui tadme ese escandaloso pañuelo rojo! 

¡Ex i jo que lo quitéis, caballero! ¡ Sam, quitadlo en se-
gu ida! 

Antes de que Sam hubiera podido intervenir , mister 
Bob Sawyer recogió graciosamente su pabellón, lo me-
tió en el bolsillo, hizo un corto saludo con la cabeza á 
Mr . Pickwick, y volviendo el cuello de la botella, lo apli-
có á sus labios, haciéndole comprender de esta manera , 
sin pérdida de palabras que le deseaba toda clase de sa-
tisfacciones y prosperidades. Después de e jecutada esta 
pantomima, volvió á colocar cuidadosamente el tapón, 
v mirando á Mr . Pickwick con aire benigno, t i ró un 
buen bocado de su v ianda, y sonrió. 

—¡Vamos! — di jo Mr . Pickwick, cuya cólera mo-
mentánea no era apropósito para resistir la prueba del 
amable aplomo de Bob; — vamos, caballero, no hagáis 
esas tonter ías , si queréis hacerme favor . 

—No, no, — replicó el discípulo de Esculapio, cam-
biando de sombrero con S a m ; — no lo he hecho de in-
ten to ; el aire l ibre me había animado tan to , que no he 
podido contenerme. , • . , 

—Pensad en el efecto que produce eso, — volvió á 
decir Mr . Pickwick con voz persuas iva ; — tened algu-
na consideración á las conveniencias sociales. 

—Sí, c ier tamente , — replicó Bob¿ — esto no es del 
todo conveniente. Vaya, se acabó, señor. , 

Mr. Pickwick satisfecho de es ta seguridad, volvió a 
meter la cabeza en el coche, pero apenas había reanu-
dado la conversación in te r rumpida , cuando fueron sor-
prendidos por la aparición de un cuerpecillo opaco que 
golpeaba, en el cristal , como p a r a da r testimonio de la 
impaciencia con que deseaba ser admitido e.n el interior. 

—¿Qué es eso? — exclamó Mr . Pickwick. 
—Parece una botella, — respondió Ben Alien, obser-

vando con mucho interés el objeto á t ravés de sus an-
teojos. — Sospecho que ha de pertenecer á Bob. 

Es t a opinión era completamente exacta. Habiendo 

atado Mr . Bob Sawyer la botella á la pun ta de su 
bastón, la hacía golpear contra la ventani l la , pa r a invi-
ta r á sus amigos del interior á que par t ic ipasen de su 
contenido en buena armonía y en buena inteligencia, 

—¿Qué haremos? — pregunó M r . Pickwick mirando 
la botel la; — esta idea es aún más absurda que la o t ra . 

—Creo que valdría más cogerla y guarda r l a , — opi-
nó Ben Alien ; — lo t iene bien merecido. 

—Cier tamente . ¿La cojo? 
Creo que es lo mejor que podemos hacer. 

M r Pickwick ba jó dulcemente el cristal y desato la 
botella del bastón. Este fué entonces re t i rado, y se oyo 
á Mr. Sawyer re i r con todo su corazón. 

—¡Qué chico t a n alegre! — di jo Mr . Pickwick con 
la botella en la jnano. —Ciertamente., — responclio Ben. 

—No puede uno incomodarse con el. 

Dur ant é § ' e s t a comunicación de sentimientos, había 
destapado Mr . Pickwick la botella. 

—¿Y qué es eso? — pregunto indiferentemente mis-
ter Alien. I • J -

__No sé, — respondió Mr. Pickwick con igual indi-
ferencia; parece ponche. — ¿ D e veras? — dijo Benjamín.. . 

—Al menos lo supongo, — d ú o Mr . Pickwick que 
no hubiera querido exponerse á decir una falsedad ; — 
porque me sería imposible hablar con exact i tud no ha-
biéndolo probado. , „ 

—Pues no har ía i s mal en hacerlo. Es preciso para sa-
ber lo que es. . , , 

—¿Opináis así? Pues si ese es vuestro gusto, 110 
quiero de ja r de complaceros. . . 

Dispuesto siempre á sacrificar sus propios sentimien-
tos á los deseos de sus amigos, M r Pickwick se ocupo 
largamente en gus tar el contenido de la botella. 

— ¿ P e r o qué es? — preguntó Mr . Alien in ter rumpién-
dole con alguna impaciencia. ^ . 

—¡Es ext raordinar io! — respondio el filosofo pasán-
dose la lengua por los labios ; — no estoy muy seguro. 
¡Ah, sí! - añadió después de haber gustado por segun-
da vez; — ¡es ponche! . . . . 

Mr Ben Alien miró á M r . Pickwick y Mr . Pickwick 
miró á Mr. Ben Alien; Mr . Ben Alien sonrio, mas mis-
ter Pickwick se mantuvo serio. . 

—Merecía, — di jo este último con severidad, — me-
recía que nos lo bebiéramos todo hasta la ú l t ima gota. 

Precisamente, en eso pensaba yo. 
—¡En eso caso!... pues bien, á su salud. 



Y después de expresarse de esta manera , nuestro ex-
celente amigo dió un t ierno y prolongado beso á la bote-
lla, que paso á Ben jamín , no haciéndose este rogar pa ra 
seguir t a n buen e jemplo ; las sonrisas que siguieron se 
aíe"Te™e»?eC l P r 0 C a S ' y ^ p u n c h desapareció gradual y 

—Después de todo, — di jo Mr. Pickwick saboreando 
la pos t rera gota, — sus ideas son realmente y en verdad 
muy alegres y muy divert idas. 

—Sin duda alguna, — replicó Ben. 
Y p a r a p robar que su amigo e r a uno de los más ale-

gres compadres del mundo, contó lenta y detalladamen-
te como su amigo había bebido t an to una vez, que adqui-
rió una a rd ien te fiebre y había habido necesidad de afei-
tar lo . La relación de este agradable incidente duraba to-
davía, cuando el c a r r u a j e se detuvo delante del hotel 
de La Campana, en Berkeby H e a t h , p a r a mudar de tiro. 

—Comeremos aquí ¿no es ve rdad? — dijo Bob me-
t iendo la cabeza por la portezuela. 

—¡Comer! — gr i tó Pickwick, — ¡cuando sólo hemos 
andado diez y nueve millas y aún nos fa l t an recorrer 
ochenta y siete! 

—Precisamente por eso es necesario tomemos algu-
na cosa que nos ayude á soportar la fa t iga , — replicó 
Bob. 

—¡ Oh ¡—volvió á decir Mr. Pickwick mirando el reloj, 
—es imposible de todo punto comer á las once y media 
de la mañana . 

—Es cierto, muy justo, un almuerzo es lo que nos ha-
ce fa l ta . ¡Ohé! ¡muchacho! Un almuerzo para t res per-
sonas, al i n s t a n t e ; no pongáis los caballos ha s t a de aquí 
á un cuar to de h o r a ; colocad en la mesa los fiambres que 
tengáis , con algunas botellas de cerveza ale y del mejor 
vino de madera . 

Después de da r estas órdenes con suma oficiosidad 
y dándose una prodigiosa importancia, Mr . Bob Sawyer 
en t ró inmedia tamente en la casa para velar en la eje-
cución de su manda to . Pasados cinco minutos, volvió de-
clarando estaba presto, y sobre todo excelente. 

Las cualidades del almuerzo justificaron plenamente 
las aserciones del farmacéutico, y sus companeros le hi-
cieron t a n t o honor como él mismo. Gracias á los esfuer-
zos de aquellos señores, el ale y el Madera desaparecie-
ron p r o n t a m e n t e ; el frasco se llenó en seguida con el 
mejor equivalente que encontraron al punch y cuando 
nuestros amigos tomaron sus asientos en el coche., la 
corneta se hizo oir y el pabellón rojo se desplegó flotan-
te, sin la más l i j e ra oposición de p a r t e de M r . Pickwick. 

En Tewkesbury se detuvieron á comer y también des-

pacharon alguna ale, u n a botella de Madera y de Opor-
to de ex t r a s ; y en fin, el frasco f u é vuelto á l lenar por 
cuarta vez. Ba jo la combinada .influencia de t an tos lí-
quidos, Mr. Pickwick y Mr . Alien durmieron d u r a n t e 
t re in ta millas de camino, en t re t a n t o que Bob y Sam 
Weller cantaban un dúo en sus asientos. 

Había ya obscurecido del todo, cuando mister Pick-
wick se sacudió y despertó lo suficiente pa ra mirar por 
la ventanil la. Cabañas esparcidas á los lados del camino, 
la negruzca t in te del hollín que manchaba los objetos 
visibles, la nebulosa atmósfera^ los caminos cubiertos de 
cenizas y polvo de ladrillo, la" luz de inflamados hornos 
á un lado y otro del camino, las nubes de humo que sa-
liendo len tamente de al tas chimeneas piramidales en-
negrecían las cercanías, el brillo de cercanas luces, las 
pesadas carre tas que se a r r a s t r aban por el camino car-
gadas de ruidosas bar ras de hierro ó de otras pesadas 
mercancías, todo, en fin, indicaba la aproximación á la 
gran ciudad de Birmingham. 

El movimiento y ruido de t raba jos serios era cada 
vez más sensible á medida que el ca r rua je avanzaba por 
las estrechas calles que conducen al centro de los nego-
cios. Una activa mul t i tud circulaba por todas par tes , 
las luces brillaban hasta jun to á los techos en las largas 
filas de ventanas , el rumor del t r a b a j o brotaba de cada 
casa, el movimiento de las ruedas y balancines hacía 
temblar las paredes. Los fuegos, cuyos reflejos rojizos 
eran visibles á algunas millas, flameaban fur iosamente 
dentro de los grandes talleres, y el ruido de los in t ru-
mentos, los acompasados golpes del marti l lo, el silbido 
del vapor y el es t répi to de las máquinas re tumbaban por 
todas par tes con ruda y áspera armonía . 

El c a r r u a j e llegó á las extensas calles y an te las 
brillantes t iendas que rodean al viejo hotel lleal, an tes 
que Mr . Pickwick hubiese comenzado á medi tar la na tu-
raleza delicada y difícil de la comisión que allí le t r a í a . 

Lo delicado dq la comisión y la dificultad de l levarla 
á cabo convenientemente no se disminuía en manera 
alguna con la presencia voluntar ia de Mr. Bob Sawyer. 
La verdad es que Mr . Pickwick no estaba de ningún mo-
do encantado de gozar de la sociedad de ese señor, por 
más honorable que fuese, y hubiera dado con alegría cual-
quier regular cant idad por hacerlo t r an spo r t a r á cin-
cuenta leguas de allí. 

Mr . Pickwick no había tenido nunca comunicación 
personal con Mr . Winkle padre , aunque había Tecibido de 
él a lgunas car tas v á su vez había contestado satisfac-
tor iamente sobre la conducta de Mr .Winkle joven. El 
sentía pues un extremecimiento nervioso al considerar 



que no era un medio muy ingenioso p a r a predisponerle 
a su favor hacerla la p r imera visi ta acompañado do 
Ben Alien y Bob Sawyer, ambos ligeramente peneques. 

—De todos modos, — pensaba Mr . Pickwick procu-
rando t ranqui l izarse él mismoA — es necesario que haga 
todo lo posible; tengo la obligación de verle es ta misma 
tarde , porque así lo he ofrecido á su h i j o ; si estos dos 
jóvenes persisten en acompañarme, será conveniente 
acor tar lo posible la ent revis ta , contentándome con es-
pera r que por su propio honor no ha rán extravagancias . 

Cuando Mr . Pickwick se consolaba con es tas refle-
xiones, el coche se detenía á la pue r t a del viejo hotel 
Real. Ben Alien, medio despierto, fué sacado por Sam, 
y Mr. Pickwick pudo b a j a r á su vez. Int roducido con 
sus compañeros 011 una confortable habitación, interrogó 
inmedia tamente al camarero sobre la residencia de mis-
ter Winkle. 

—Muy cerca de aquí , caballero, — le contestó el cria-
do ; — Mr . Winkle t i ene un almacén en el muelle, pero 
vive á quinientos pasos de es ta casa. 

Entonces el camarero apagó u n a luz y la volvió á 
encender con la mayor lent i tud posible, á fin de dar 
t iempo á Mr . Pickwick p a r a que le dirigiese nuevas pre-
gun tas si por acaso estaba en su ánimo hacerlo así. 

—¿Deseáis a lguna cosa, caballero? — di jo al fin sin 
esperanzas de ser in t e r rogado j — ¿ u n a comida, señor? 
¿ t e ó cafó? 

-—En este momento nada . 
— Muy bien, señor ; ¿no queréis ordenar vuestra 

cena? 
—Ahora no. 
—Está bien, señor. 
El camarero marchó suavemente hacia la puer ta y 

deteniéndose de repente, se volvió y d i jo con suma dul-
zura : 

— ¿ E n v i a r é la c r i ada? 
—Sí, si gustáis, — respondió Mr. Pickwick. 
—Y además, — añadió Bob, — traed un botella de 

agua de soda. 
—¿Soda W a t e r ? Sí señor. 
Después de estas palabras, el camarero, cuyo espí-

ri tu parecía libre de un grave peso después do haber ob-
tenido la orden de servir , desapareció ínperceptiblemen-
t<>. En efecto, los camareros de hotel no andan ni cor ren ; 
lieiion una misteriosa manera de deslizarse, que 110 es 
dado e jecu ta r á los demás hombres. 

Gracias á la Soda, so presentaron algunos síntomas de , 
vital idad en Ben Alien, que consintió en lavarse cara 
y manos y en dejarse acepillar por Sam. Mr . Pickwick 

y Bob, habiendo igualmente reparado los desórdenes 
de sus vestidos ocasionados por el v ia je , se pusieron en 
marcha cogidos del brazo hacia la casa de mister Win-
kle. D u r a n t e el camino, Bob impregnaba la a tmósfera 
con un violento hedor de tabaco. 

A un cuar to de mili a ' y en una calle t ranqui la y asea-
da, se levantaba u n a v ie ja casa de ladrillos rojos; la 
puerta , á la cual se llegaba por t res escalones, t en ía en 
una placa de cobre este nombre.: Mr . Winkle. Los esca-
lones e r an muy blancos, los ladrillos muy rojos y la casa 
muy adecuada y apropósito. 

Daban las diez, cuando Mr. Pickwick, Ben Alien y 
Bob Sawyer tocaban á la puer t a . U n a primorosa cria-
da vino á abr i r y se extremeció al ver t res ex t ran jeros . 

—¿ Es t á en casa Mr. Winkle, amiga mía ? — pregun-
tó Mr. Pickwick. 

—Va á cenar, caballero, — contesté la joven. 
—Haced el favor de darle esta t a r j e t a y decirle que 

tengo un gran sent imiento en molestarle á estas horas, 
pero acabo de llegar y me es "absolutamente necesario ver-
le esta t a rde . 

La joven miró t ímidamente á Mr . Sawyer, que ex-
presaba con una asombrosa variedad de muecas la admi-
ración que le inspiraban sus encan tos ; en seguida, lan-
zando una ojeada á los sombreros y gabanes colgados en 
el pasadizo, llamó á o t ra cr iada p a r a que guardase la 
puerta Ínter in ella subía con el recado. La centinela fué 
rápidamente relevada, porque la joven vino inmediata-
mente, pidió perdón á los t res amigos, por haberlos de-
jado en la calle, y los in t rodu jo en una antesala , mi tad 
despacho y mi tad gabinete de vestir , cuyos principales 
muebles e ran una mesa de despacho, un lavabo, un es-
pejo de afe i ta r , un t i rabo tas y perchas, un tabure te , 
cuatro sillas, una mesa y un reloj viejo. Sobre la cam-
pana de la chimenea había una c a j a de hierro su j e t a y 
fija al m u r o ; en fin, un almanaque y un pa r de estan-
tes de libros y papeles empolvados decoraban las pa-
redes. 

-—Siento mucho haberos hecho esperar á la pue r t a , 
caballeros, — dijo la joven encendiendo una lámpara y 
dirigiendo á Mr . Pickwick una graciosa sonrisa; — pe-
ro yo no os conocía, y hay tan tos aventureros que vienen 
á ver si logran poner la mano sobre algo, que real-
mente... 

—No hay necesidad de excusas, mi querida n iña , — 
replicó Mr. Pickwick con bondadoso buen humor. 

—Ni por lo más mínimo, amor mío, — añadió Bob 
i extendiendo alegremente los brazos y sal tando de un lado 

de la habitación al otro, como p a r a impedir la salida 
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inmedia ta de la joven. 
Pe ro ella.no se enterneció ni poco ni mucho por aque-

llas gracias, pues expresó bas tante al to su expresión de 
que Mr . Bob Sawyer era un tuno, cuando el la quiso 
acariciar más expresivamente, ella le imprimió sus bo-
nitos dedos en la cara y saltó fuera de la habitación 
con marcados ademanes de aversión y desprecio. 

Pr ivado de la sociedad de la joven sirviente, Mr . Bob 
Sawyer buscó diversión mirando la mesa de despacho, 
abriendo todos los 'cajones, fingiendo iba á abr i r la ce-
r r a d u r a del cofre, volviendo las hojas del almanaque, 
probándose las botas de Mr . Winkle sénior por encima 
de las suyas, y haciendo sobre los muebles y adornos 
otras diversas y diver t idas experiencias que causaban 
á Mr . Pickwick un horror y una agonía inexplicables, 
pero que proporcionaban á Mr. Bob un placer equiva-
lente. 

Al fin, la pue r t a se abrió, y un pequeño viejo con 
t r a j e color de tabaco, cuya cara y cráneo e ran exacta-
mente parecidos á los de Mr. Winkle joven (si el viejo 
no estuviese algo calvo), entró t ro tando en la habita-
ción, teniendo en una mano la t e r j e t a de Mr . Pickwick 
y en la o t ra un candelero de p la ta . 

—Señor Pickwick, ¿cómo está us ted? — d i jo el 
viejecito de jando el candelero y tendiendo la mano. — 
Espero estaréis bien, caballero. Tengo mucho gusto en 
veros; sentaos, señor Pickwick, os lo ruego. ¿ E s t e caba-
llero es?. . . 

—Mi amigo el señor Sawyer — respondió mister 
Pickwick, — un amigo de vuestro hi jo. 

—¡Ah! — di jo M r . Winkle mirando á Bob con cier-
to a i re de disgusto. — Espero que igualmente estaréis 
bien. 

—Muy satisfecho — replicó Bob. 
—Este o t ro caballero — dijo Mr . Pickwick, — este 

señor, como veréis cuando hayáis leído la c a r t a que 
os t ra igo , es un par iente . . . bas tan te próximo.. . ó qui-
zás, mejor dicho, un amigo ínt imo de vuestro h i jo . Su 
nombre es Alien. 

—¿Ese caballero? — p r e g u n t ó Mr. Winkle, mostran-
do con la t a r j e t a á Mr. Ben jamín Alien, que estaba dor-
mido en una posición ta l que sólo se veía de él la espina 
dorsal y el cuello de su levita. 

Mr . Pickwick estaba á punto de responder á la pre-
g u n t a y reci tar en seguida todos los nombres y hono-
rables cualidades de Mr. Benjamín Alien, cuando el 
espir i tual Bob, á fin de hacer comprender á su amigo 
la situación en que se encontraba, le dió en la par te 
más ca rnuda del brazo un fuer te pellizco. Ben se levan-

tó sobre sus pie« dando un gran gri to, pero apercibién-
dose inmedia tamente de la presencia ^ un ex t raño 
I n t e f a

n
a

t Ó d Í a C , a M r " , W l n k ^ y sacudféndole rierna-
mente las dos manos, d u r a n t e cerca de cinco minutos 
murmuro algunas palabras sin sentido y casi Tnfntel i-
gibles sobre el placer que tenía de verle. Perguntóle de 
Z n T Z ? U y f - r a T 1 y hospitalaria si deseaba tomar 
S T * d W e s , d e l Paseo, ó si prefer ía esperar la 
r ; . K P r S / e l ° ; ? 8 6 s e n t ó : ' ó alrededor suyo 

con a i re abobado e idiota como sí no tuviese idea del 
verdad311 ^ ** e n c o n t r a b a > c o m o efect ivamente era 

Todo esto aumentaba el embarazo de Mr . Pickwick 
con t a n t a mas razón, cuanto que Mr. Winkle expresaba 
un verdadero asombro, por no decir más, por la excén-
trica conducta de sus dos compañeros. Con objeto de 
poner fin a t a n molesta situación, sacó una car ta del 
bolsillo y presentándola á Mr. Winkle sénior, d i j o : 

—ü/sta ca r ta , caballero, es de vuestro h i jo ; veréis 
por su contenido que su bienestar y dicha f u t u r a depen-
den de la manera bondadosa y pa terna l con que la aco-
jais. Quedare sumamente agradecido si la leéis con cal-
ma, razonando en seguida conmigo sobre su objeto de 
un modo grave y conveniente. Ya podéis juzgar de la 
importancia de vues t ra decisión pa ra vuestro hi jo y 
cuál es su inmensa ansiedad, cuando el la me obliga á 
presentarme en vuestra casa á t a n avanzada hora, — 
añadió Pickwick mirando l igeramente á sus dos compa-
ñeros, — y en circunstancias t a n desfavorables. 

Después de este exordio, Mr. Pickwick colocó en las 
manos del viejo asombrado cuatro páginas llenas de 
un supérfluo a r repen t imien to ; se sentó y examinó la 
cara y expresión del viejecito, con cier ta inquie tud, es 
verdad, pero con todo ei aire f ranco y seguro de un 
hombre que ha aceptado un papel por el cual no t iene 
por qué ruborizarse ni defenderse. 

El viejo negociante miró y volvió á mi ra r la c a r t a 
antes de abr i r la , examinó la dirección, su anverso y 
reverso, los lados, hizo microscópicas observaciones sobre 
el niño regordete impreso en el sello, fijó sus ojos en el 
semblante de Mr . Pickwick, y en fin, sentándose en la 
silla de despacho, y aproximando la l ámpara , rompió 
el sobre, desplego las hojas, y elevándolas cerca de la 
luz se preparó á leer. 

Ju s t amen te en aquel momento Mr . Bob Sawyer, cuyo 
espíritu había permanecido inactivo algunos minutos, 
colocó sus manos sobre las rodillas, y arregló su fisonomía 
como la de un clown, imitando la del gracioso Mr . Gri-
maldi. Desgraciadamente , euoedió que Mr . Winkle, «n 



l u g a r de ocuparse en leer p r o f u n d a m e n t e su c a r t a , como 
Bob creía , se le ocur r ió m i r a r por encima, y c o n j e t u -
r a n d o con f u n d a m e n t o que la c a r a en cuestión se hab í a 
fabr icado en bur la de su p r o p i a persona , fijó sus ojos 
con t a n t a sever idad sobre el culpable , que los rasgos d e 
fisonomía de M r . Gr imaldi desaparec ie ron , t r a n s f o r m á n -
dose en una expres ión humilde y sobre todo confusa . 

— ¿ M e habéis hablado, caba l le ro? — p r e g u n t ó mis ter 
Wink le , después de u n amenazador silencio. 

—No, señor — contestó Bob, que no t en í a y a n a d a 
de clown, excepto el e x t r a o r d i n a r i o color enca rnado de 
sus mej i l las . 

— ¿ E s t á i s bien seguro, cabal lera? 
— ¡ O h ! c i e r t a m e n t e ; sí, señor, la ve rdad . 
—Me hab ía parec ido — repi t ió el anc iano gentleman 

con un énfas i s lleno de ind ignac ión . — ¿ P u e d e que me 
hayá i s m i r ado , caballero ? - . • • - D I 

— ¡ O h ! no, señor, de n i n g u n a m a n e r a — d i j o Bob 
del modo más polít ico que pudo . 

Tengo mucho gus to en saberlo — replicó el ancia-
no f r u n c i e n d o las ce j a s con majes tuoso a i re . 

Después aprox imó la c a r t a á la luz y comenzó á leer 
se r iamente . . . . 

M r . Pickwick le e x a m i n a b a con a tención, m i e n t r a s 
él volvía de l a ú l t ima l ínea d e l a p r i m e r a p á g i n a á la 
p r i m e r a l ínea d e la s egunda , de. la ú l t i m a l ínea de la 
segunda á la p r i m e r a d e la t e rce ra , de la ú l t i m a línea 
de la t e r ce ra á la p r i m e r a de l a c u a r t a , y d e l a ú l t ima 
l ínea de la c u a r t a á la p r i m e r a de la p r i m e r a ; pero 
a u n q u e el m a t r i m o n i o d e su h i j o se lo a n u n c i a b a en las 
doce p r imeras l íneas, como lo sabía muy bien Mr . Pick-
wick, n i n g u n a a l te rac ión d e su ros t ro indicaba los sen-
t imien tos que t a n i m p o r t a n t e no t i c ia le p roduc ía . 

Mr . Wink le leyó la c a r t a ha s t a la ú l t i m a pa l ab ra , 
la dobló con la precis ión de un hombre de negocios, 
y en el momen to mismo en que M r . Pickwick esperaba ' 
"una g r a n explosión d e sensibi l idad, tomó la p luma , h u n : 
dióla en el t i n t e r o , y d i jo t a n t r a n q u i l a m e n t e como si 
hablase de un a sun to mercan t i l el más común. 

—¿Cuá l es la dirección de N a t h a n i e l , señor Pick-
wick ? 

— P o r aho ra , en el hotel de Jorge y el cuervo. 
— ¿ J o r g e y el cuervo? ¿ D ó n d e e s t á ? 
— E n la calle de Lombard , George Yard . 
— ^ E n la c i u d a d ? 

E l anc iano caballero escribió la dirección al dorso 
de l a c a r t a y colocándola en el ca jón , que cerró, di jo 
s epa rando la silla y pon iendo la l lave en su bolsil lo: 

— ¿ S u p o n g o que n a d a más t enemos que decirnos, se-
ñor P ickwick? 

— ¡ N a d a que decirnos, aue r ido señor ! — gr i tó el ex-
celente hombre lleno de calurosa ind ignac ión . — ¡ N a d a 
que decirnos! ¿ N o tenéis opinión a l g u n a que expresa r 
sobre un acontec imiento t a n i m p o r t a n t e en la v ida de 
mi joven amigo? ¿ N i n g u n a segur idad de la cont inuación 
de vues t ro afec to y pro tecc ión , t r a n s m i t i d a po r mi me-
d io? ¿ N a d a que decir que le t r anqu i l i ce , n a d a que pue-
d a consolar la inqu ie tud de la joven esposa, cuya dicha 
depende d e é l ? Reflexionad, mi es t imado señor , refle-
xionad. 

—Prec i s amen te yo ref lexionaré . E n este momento 
n a d a puedo d e c i r ; yo soy un hombre metódico, que n o 
me meto j a m á s p r e c i p i t a d a m e n t e en n i n g ú n negocio, 
y por lo que veo, en este no me a g r a d a n absoluta-
mente las apar ienc ias . Mil l ibras es te r l inas no son g r a n 
cosa, M r . Pickwick. 

—Tenéis mucha razón — d i j o Ben Alien, suficiente-
mente desp ie r to p a r a acordarse que él hab í a gas tado sus 
mil l ibras sin la más leve di f icul tad. — Sois u n hombre 
in te l igente . Bob, el señor es muy listo. 

—Me e n c a n t a que me hagá i s esa ju s t i c i a — d i j o mis-
t e r Winkle , a r r o j a n d o u n a desprec ia t iva m i r a d a sobre 
Mr . Ben Alien que movía la cabeza con p r o f u n d a ó inte-
l igente ser iedad . — Lo cier to es, M r . Pickwick, que 
al p e r m i t i r á mi h i j o v ia jase b a j o vuestros auspicios un 
año ó dos p a r a que aprendiese á conocer el m u n d o y no 
en t rase en él como un escolar que se d e j a a t r a p a r por 
el p r imero que venga, no hab í a hecho c u e n t a con esto. 
El lo sabe bien, y n o q u e d a r á so rp rend ido si de jo de 
sostenerle. Po r úl t imo, el sabrá mi decisión, señor Pick-
wick. E n t r e t a n t o , os deseo buenas noches. M a r g a r i t a , 
abr id la p u e r t a . 

D u r a n t e e s t e t iempo, M r . Bob Sawyer hacia senas 
á su amigo, p a r a indicar le d i j ese a l g u n a cosa en su 
lugar , q u e fuese derecho al corazón, que diese en el 
clavo; así Ben improvisó sin previo exordio un pequeño 
v breve discurso, a u n q u e lleno de calor . 

—Señor — di jo mi r ando a l v ie jo caballero con ojos 
opacos y fijos, y moviendo su brazo de aba jo a r r i b a ; — 
vos... vos deber ía is rubor izaros de v u e s t r a conduc ta . 

—En e f e c t o . — replicó M r . Wink le , — como her-
mano de la joven, sois un excelente juez en la cues t i ón ; 
—¡vamos! bas ta . Os ruego, M r . Pickwick, n o a n a d a i s 
nada . B u e n a s noches, señores. . . , , 

Después de estas pa lab ras , el v i e jo negoc ian te tomo 
el candelero, y abr iendo l a p u e r t a d e la habi tac ión , les 
mostró po l í t i camente el cor redor . 



¿ K r i k . r e i s muestra conducta, c a b a l l e r o -
d i jo M r . Pickwick, apre tando los dientes pa ra contener 
la colera, porque comprendía cuán impor tan te era todo 
para su joven amigo. 

• p o r 1° menos en este momento soy de diversa opi-
mon, — respondió Mr. Winkle con perfecta calma. — 
vamos, señores, vuelvo á desearos buenas noches. 

Con paso i r r i t ado ganó la calle Mr. Pickwick; Bob 
bawyer, completamente humillado por las resueltas ma-
neras del viejo caballero, tomó el mismo p a r t i d o ; el 
sombrero de Ben Alien rodó cerca de ellos en la ¿ c a -
lera, y la persona de Ben Alien siguió inmedia tamente 
el mismo camino; por último, los t res compañeros se 
fueron a acostar en silencio y sin cenar. Pe ro antes de 
dormirse,! Mr . Pickwick pensó que si él hubiera sabido 
que hombre t a n metódico e r a Mr . Winkle sénior, segu-
ramente no se hubiera encargado de ta l comisión. 

CAPITULO L I 

En el que Mr. Pickwick encuentra antiguos conocimien-
tos, afortunada circunstancia á la cual el lector deberá 
'principalmente!) ardientes detalles de interés más abajo 
consignados, concernientes á dos grandes hombres po-
líticos. 

Cuando Mr . Pickwick se despertó á las ocho de la 
mañana , el estado de la a tmósfera no era en manera 
alguna propio pa ra dis t raer su espír i tu ni disminuir 
el abat imiento que le inspiraba el inesperado resultado 
de su embajada . El cielo eáfaba t r i s te , el a i re húmedo y 
frío, las calles mojadas y fangosas. El humo permane-
cía perezosamente suspendido encima de las chimeneas, 
como si le fal tase energía p a r a elevarse, y la niebla des-
cendía lentamente , como si le hubiese fa l tado valor para 
caer. Un gallo de pelea, privado de su habi tua l anima-
ción, se balanceaba t r i s temente sobre una pa t a en el 
pat io, en t r e t an to que u n a borrica, bajo un estrecho co-

berrtizo, tenía la cabeza de manera que á juzgar por su 
miserable continente, podía creerse medi taba el suici-
dio. E n la calle sólo se veían p a r a g u a s y sólo se oía 
el ruido de los chanclos de madera y el repiqueteo del 
agua que goteaba de los techos. 

D u r a n t e el almuerzo permaneció la conversación sin-
gularmente l ángu ida ; Mr . Bob Sawyer mismo sent ía la 
influencia del t iempo y la reacción de la excitación del 
día anter ior . Siguiendo su propio y expresivo lenguaje , 
estaba completamente aplastado; á M r . Ben Alien le 
pasaba lo mismo ó igualmente á Mr . Pickwick. 

E n un largo intervalo de espera, f u é leído y releído 
el último periódico de Londres con esa intensidad de in-
terés que no se observa n i se conoce sino en los casos 
de ex t r ema escasez y abur r imien to ; no tuvieron luego 
menos perseverancia en contar y medir cada flor de l a 
a l fombra; ellos miraron por la ven tana , y miraban de-
masiado f recuentemente , de manera que parecían reali-
zar el cumplimiento de u n a obligación; ellos entablaron 
sin resultado diversas conversaciones sobre t oda clase de 
objetos, y al fin, cuando el medio día llegó sin cambio 
favorable, Mr . Pickwick t i ró resuel tamente dq la campa-
nilla y pidió su ca r rua je . 

El camino estaba lleno de fango, la neblina más 
fuer te que nunca, y el lodo era a r ro jado con ta l fuerza 
dentro del coche abierto y en ta l cant idad, que moles-
taba casi t a n t o á los del in ter ior como á los del exte-
rior. A pesar de todo, en el movimiento mismo, en el 
sentimiento de un cambio, de u n a acción, había algo 
preferible al hast ío de quedar encerrado en una habi-
tación sombría y ver por toda distracción caer la l luvia 
t r is temente en una t r i s t e calle. Así, nuestros amigos 
se asombraron desde luego ellos mismos de haber estado 
tanto t iempo sin haber tomado su determinación. 

Cuando se detuvieron en Coventry p a r a relevar, el 
vapor que salía de los caballos formaba t a n espesa nube, 
que eclipsaba completamente al pa l a f r ene ro ; sólo se le 
oía g r i t a r , en medio de la niebla, que él esperaba obte-
ner la pr imera medal la de oro de la sociedad de humani -
dad, por haber qui tado el sombrero al postillón, a quien 
el agua que corría por los bordes amenazaba ahogar in-
faliblemente, si el invisible caballero pa laf renero no 
hubiera tenido la suficiente presencia de espír i tu de 
arrancárselo vivamente y e n j u g a r f ro t ando con p a j a la 
cara del náuf rago . „ , , . , ,, 

—Eso qs agradable — di jo Bob arreglando el cuello 
de su gabán y tapándose la boca con el chai p a r a con-
centrar los vapores de un vaso de aguardiente que aca-
baba de beber. 
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baba de beber. 



—Completamente, así es — respondió Sam t ranqui -
lamente. 

—No tenéis aire de hacer caso de ello. 
—¡Yaya ! señor ; yo no sé qué bien me producir ía 

pres ta r atención á ello. 
—¡Ved una excelente respuesta, á f e mía! 
—Verdaderamente , señor ; todo lo que sucede está 

bien, como decía dulcemente el joven señor cuando reci-
bió una pensión porque el abuelo de la m u j e r del t ío de 
su madre había encendido u n a vez la pipa del rey con 
un eslabón fosfórico. 

—No es esa mala idea — replicó Bob de una manera 
aprobat iva . 

—Jus tamen te , eso mismo decía el joven cortesano du-
r a n t e toda su v ida en los días de vencimiento. 

Después de un corto silencio, Sam miró de reojo al 
postillón, y ba jando la voz de manera que sólo fue r a un 
misterioso cuchicheo, d i jo á Mr. Bob: 

— ¿Habé i s sido llamado a lguna vez cuando erais 
aprendiz de lancetero pa ra v is i tar un postil lón? 

—No, creo que no. 
—Nunca habréis visto un postillón en un hospital, 

¿ no es verdad ? 
—No, no me acuerdo de haber visto ninguno. 
—¿Habéis conocido un cementerio donde hubiese un 

postillón en t e r r ado? ¿ N o es cierto que jamás habéis visto 
un postillón muer to? — preguntó Sam cont inuando su 
catecismo. 

—No — replicó Bob. 
—¡Ah! — di jo Sam con tono t r iun fan te ,^— y jamás 

lo veréis ; hay otra cosa que tampoco se verá nunca , un 
asno muerto. Nadie ha visto un asno muerto , excepto 
el caballero de calzón de seda negra , y aun ese e r a un 
asno f r ancés ; así, después de todo, él no era de pura 
sangre. 

— ¡ P e r o bien! ¿qué relación tiene) todo esto con el 
postil lón? — preguntó Bob. 

—Ahí veré is ; no quiero asegurar , como algunas per-
sonas muy sensatas, que los postillones y los asnos sean 
un sér inmorta l ambos; pero ya veréis lo que yo digo, 
y es que cuando ellos se sienten demasiado pesados pa ra 
t r a b a j a r , ellos se van el uno llevando al o t ro ; un pos-
tillón p a r a dos asnos es la regla. Lo que luego les suce-
de nadie lo sabe; pero es muy probable vayan á diver-
t i rse en un mundo mejor , porque no hay persona vivien-
te que haya visto j amás diver t i rse á un postillón ni a 
un asno aquí en este mundo. 

Desenvolviendo compendiosamente esta notable teoría, 
y ci tando en su apoyo diversos hechos estadísticos, Sam 

Weller en t r e tuvo el t rayecto ha s t a Duchurch. Allí se 
obtuvo un postillón seco y caballos frescos. El relevo 
más próximo era Davent ry , Towcester el que le seguía, 
y al fin de cada relevo llovía con j n á s fue rza que al 
pr incipiar . 

—¿Sabéis, — dijo Bob en tono de reproche, metiendo 
la nar iz por la portezuela del coche, cuando se detuvo 
delante de La cabeza del sarraceno, en Towcester, — 
sabéis que esto no puede cont inuar así? 

—-j Ah, y a ! — d i jo Mr . Pickwick, que acababa de 
dormitar algo, — tengo miedo de que a t rapéis a lguna 
humedad. 

—1 Oh! ¡ verdaderamente! ¡ en efecto, creo que estoy 
l igeramente húmedo! — di jo Bob. 

Y nadie podía negarlo, pues la l luvia corría de su 
cuello, de sus codos, de sus vestidos y de sus rodil las; 
su t r a j e todo estaba £{in luciente con el agua , que se 
hubiera podido creer que estaba empapado en aceite. 

—Creo que estoy l igeramente húmedo — repit ió Bob 
sacudiéndose y a r ro j ando en derredor suyo una fina y 
menuda lluvia, como hacen los perros dq Terranova al 
salir del agua . 

—Pienso en que verdaderamente no es posible i r más 
lejos esta t a r d e — observó Ben Alien. 

—Completamente fue r a de la cuestión — añadió Sam 
aproximándose pa ra asist ir á la conferencia, — Es una 
crueldad con los animales hacerles salir en semejan te 
tiempo. Aquí hay camas, señor ; todo está limpio y con-
for table ; u n a buena pequeña comida que puede esté 
lista en media h o r a ; pollos, chuletas, vaca, judías verdes, 
una t a r t a , y priraorosidad. Haré is bien en permanecer 
aquí, señor ; así yo me atrevo á dar mi opinión g r a t i s ; 
consultad la gente de a r te , como decía el doctor. 

El dueño de. La cabeza del sarraceno llegó muy á pro-
pósito en aquel momento pa ra confirmar l o s elogios de 
Sam, re la t ivamente á los méritos de su establecimiento, 
y p a r a apoyar sus súplicas con gran número de a t e r ra -
doras conjeturas , concernientes al estado de los caminos, 
de la dificultad de encont ra r caballos de refresco en el 
siguiente relevo, la infalible cer t idumbre de. que llovería 
toda la noche, y la cer t idumbre, igualmente infalible, 
de que el t iempo mejorar ía en la mañana siguiente, con 
otras muchas razones seductoras, famil iares á todos los 
fondistas. , 

—Sea- — di jo M r . Pickwick; — pero entonces nece-
sito enviar una c a r t a á Londres, pa r a que pueda reci-
birse allí mañana por la mañena. De otro modo, ten-
dría obligación de cont inuar el via je , arrostrándolo 
todo. 



™ác k- % a h l z ° u n a m u e c a d e P ' ac©r. N a d a e r a 
mas fácil que env ia r u n a c a r t a e n v u e l t a en pape l gr is 
en f o r m a de p a q u í t e sea po r la posta ó por el c a r r u a j e 
de noche de B i r m m g h a m . Si el gen t l eman deseaba par -
t i c u l a r m e n t e fuese e n t r e g a d a en seguida , podía escribir 
en el sobre urgente, p o r cuyo medio t e n d r í a la segur idad 
de que se l levaba i nmed ia t amen te , ó bien media corona 
al portador, si es entregado este paquete en seguida, 
lo que ser ia sin d u d a lo más seguro. 

—J E s t á bien 1 — d i j o M r . P i c k w i c k ; — entonces va-
mos a de tenernos aquí . 

— J u a n — gr i tó el f o n d i s t a ; — luces en el sol; en-
cended p r o n t o el fuego , los caballeros es tán mojados . 
.Por aquí , señores. Nos os cuidéis del posti l lón, s eño r : 
yo lo env ia ré cuando llaméis. E n t r e t a n t o , J u a n , las 
velas. 

T r a j e r o n las b u j í a s , se an imó el fuego, y un nuevo 
haz se a r r o j ó p a r a su consumo. E n diez minutos , un 
moz9 pon ía el m a n t e l p a r a la comida, se cor r ie ron las 
cor t inas , e l fuego flameaba, v como sucede s iempre en 
u n a fonda inglesa un poco decente , se hub ie ra creído 
al ver el a r reg lo d e t o d a s las cosas que los v i a j e ros e ran 
esperados desde hac ía ocho ó nueve d ías lo menos . 

M r . Pickwick se sentó en u n a p e q u e ñ a mesa y escri-
bió r á p i d a m e n t e á M r . Wink le u n a esquela en que le 
i n f o r m a b a s implemente que se. hab í a vis to de ten ido por 
úl m O I fl ATrtrvn nnnn ~ _ — ' J - J * T 

a r r e g l a d a d e m a n e r a que pareciese u n paque te , f u é lle-
v a d a i n m e d i a t a m e n t e a l fond i s t a por Sam. 

Después de secarse en e l fuego de la cocina, Sam 
volvió p a r a q u i t a r las botas á su amo, cuando al m i r a r 
por u n a p u e r t a e n t r e a b i e r t a , percibió u n hombre g ran -
de, cuyos cabellos e ran rojos. TDelante d e él, sobré u n a 
mesa, h a b í a un p a q u e t e d e periódicos, y él leía el a r t í cu-
lo polít ico d e uno de ellos con c ier to a i re de con t inuo 
sarcasmo, vque d a b a á sus nar ices y á toda su fisonomía 
u n a expres ión de soberbio y majes tuoso desprecio. 

—]Eh!_ — d i j o S a m : — me parece que conozco á 
e s t e ind iv iduo, y el l en te de oro, y el sombrero de g ran -
des a las vuel tas . ¡ Oh, yo he vis to todo eso en Eatanswi l l , 
ó soy u n necio! 

E n el mismo in s t an t e , y á fin de- l l amar la atención 
del e n t r e t e n i d o caballero, fué acomet ido Sam de u n a t a -
que d e tos b a s t a n t e incómodo. E l d i s t r a ído lector se 
es t remeció al oir el ru ido , l evantó su cabeza y su lente , 
y de jó perc ib i r los p r o f u n d o s y pensat ivos rasgos de 
M r . P o t t , ed i to r de l a Gaceta de Eatanswill. 

. — P e r d o n a d , señor — di jo Sam aproximándose al sa-
ludar . — Mi amo es ta aqu í , señor P o t t . 
- r ¡ f í f 1 I chu t I — exclamó P o t t a t r ayéndose á Sam 
a la hab i tac ión y ce r r ando la p u e r t a con u n a expres ión 
de fisonomía l lena de inqu ie tud y mis ter io . 

—¿Qué es lo que pasa , señor? — d i j o S a m mi rando 
con asombro a su a l rededor . 

—Guardaos bien de n o m b r a r m e . Nosotros es tamos en 
un pa í s amarillo; si el t e r r ib le pueblo sup i e r a que estoy 
aquí me ha r í a mil pedazos . 

— ¿ D e veras, señor? 
—Sí , yo se r ía v íc t ima de su f u r o r . Pe ro , por o t r a 

pa r t e , joven, ¿qué decíais de vues t ro señor? 
—Que pasa l a noche en e s t a posada con un p a r de 

amigos. 
—¿ Mr . W i n k l e e s t á t ambién ? — p r e g u n t ó P o t t f r u n -

ciendo l ige ramente las ce jas . 
—No, señor, quedó en su casa. Se ha casado. 
—¿ Casado ? — gr i tó P o t t con a t e r r a d o r a vehemencia . 
Se de tuvo, sonr ió con a i r e sombrío, y añad ió en voz 

ba j a y en tono venga t ivo : 
— E s t á bien hecho, t i e n e lo que merece. 
Y habiendo así exhalado, con sa lva j e t r i u n f o , su 

morta l odiosidad c o n t r a el enemigo aba t ido , M r . P o t t 
p regun tó si los amigos de M r . Pickwick e ran azules. E l 
in te l igente oriado, que sab ía t a n t o del p a r t i c u l a r como 
el ed i tor mismo, dio u n a respues ta muy sa t i s fac to r ia , 
y M r . P o t t consint ió en acompaña r l e á la c ámara de 
Mr. P ickwick. F u é recibido con s u m a co rd ia l idad j y 
se convino en comer j u n t o s . 

Cuando M r . P o t t hubo tomado pues to cerca del fue-
go, y nues t ros v i a j e ros d e j a r o n sus botas m o j a d a s p a r a 
ponerse pan tuf las , le p r e g u n t ó M r . P i c k w i c k : 

—¿ Cómo v a n los asuntos de Ea tanswi l l ? ¿ E x i s t e toda-
vía El Independiente? 

—El Independiente — replicó P o t t , — a r r a s t r a toda-
vía su languidec ien te y miserable v ida , odiado y despre-
ciado por el pequeño n ú m e r o de personas que conocen 
su vergonzosa y despreciable ex i s t enc ia ; sofocado él mis-
mo por los fét idos miasmas que esparce con profus ión , 
a tu rd ido y ciego po r las exhalaciones mef í t icas de su 
propio fango , el obsceno periódico, sin t ene r conciencia 
de su es tado de degradac ión , se p rec ip i t a r á p i d a m e n t e 
sobre el limo engañoso que parece ofrecer le un p u n t o 
de apoyo cerca de las clases más b a j a s de la sociedad, 
pero que elevándose por grados, por encima de su detes-
t a d a cabeza, le sumi rá bien p r o n t o y p a r a s iempre . 

Hab iendo lanzado con vehemencia su manifiesto, sa-
cado de su ú l t imo ar t ícu lo polí t ico, el ed i to r se de tuvo 



p a r a tomar aliento* y miró después majes tuosamente 
a IJob. 

—Yos sois joven, caballero — le d i jo . 
Mr . Sawyer inclinó la cabeza. 

, — Y J o s también, señor — añadió P o t t dirigiéndose 
a JBen Alien. 

Es te reconoció la agradable imputación. 
.—¿Y estáis ambos p rofundamente imbuidos en esos 

principios azules que yo he prometido á los pueblos de 
este reino defender y sostener mient ras v iva? 

—1 Eh, eh! E n cuanto á eso, no eé de ello gran cosa— 
replicó Bob—yo soy... 

—No un amari l lo ; ¿no es verdad, señor Pickwick?— 
in te r rumpió el orador reculando su silla.—Vuestro ami-
go no es un amarillo, caballero. 

—No, no—replicó Bob.—Yo soy una especie de t a r t a n 
escocés, por a h o r a ; un compuesto de todos los colores. 

.—Un vacilante—dijo P o t t con voz solemne;—¡un va-
cilante ! ¡ Ah 1 si leyéseis una série de ocho art ículos que 
ha publicado la; Gaceta de Eatanswille, me atrevo á creer 
no permanecer ía is largo t iempo sin af irmar vuest ras opi-
niones en una base firme y sólida. 

—Y yo creo, me a t revo á creer, me pondría todo azul 
an tes de llegar al fin—añadió Bob. 

Mr . P o t t le miró de una manera sospechosa algunos 
minutos, y volviéndose hacia Mr. Pickwick, le d i j o : 

—Vos habréis leído, sin duda a lguna, los ar t ículos li-
terar ios que han aparecido por intérvalos, en tres 
meses, en la Gaceta de Eatanswil l , y que han excitado 
una atención t a n general y. . . puedo decirlo, una admi-
ración t a n universal . 

—¡ E h ! Pero—replicó Pickwick, l igeramente tu rbado 
por la pregunta—el hecho es que he estado ocupado de 
t a l manera por otros asuntos, que no he tenido real-
mente posibilidad de verlos. 

—Es necesario leerlos, caballero—dijo el editor con 
aire severo. 

—Sí, c ier tamente . 
— H a n aparecido ba jo la fo rma de u n a crí t ica deta-

llada, de una obra sobre la metamorfosis chinesca. 
—¡Ah! muy bien. . . ¿Esos art ículos son vuestros? Así 

lo espero. 
—Son de mi crítico, caballero—replicó P o t t con gran 

dignidad. 
—¿Una cuestión tan abs t rac ta como lo que parece? 
—Efectivamente—respondió P o t t , con las profundas 

maneras de un sabio.—El ha hecho, ba jo mi dirección, 
estudios prepara tor ios . Según mis consejos, él se ha 
ayudado pa ra eso con la Enciclopedia británica. 

— ¿ D e ve rdad? Yo no sabía que esa excelente obra 
contuviese nada sobre metafísica china. 

—Caballero — dijo P o t t , poniendo su mano sobre la 
rodilla de M r . Pickwick, y mirando en derredor suyo con 
una sonrisa de superioridad intelectual , — él ha leído 

a ra la metaf ís ica en la le t ra M, y p a r a la china en l<n 
et ra C ; y él ha amalgamado los f ru to s de esta doble 

lectura^ caballeros. 
Las facciones de Mr. P o t t i r rad ia ron de t a n t a gran-

deza adicional, al recuerdo del poder del genio, y de los 
tesoros de ciencia desplegados en el docto t r a b a j o en 
cuestión, que t ranscurr ieron algunos minutos an tes q u e 
Mr. Pickwick tuviese la osadía ae pr incipiar la conversa-
ción. Así, cuando el cont inente del edi tor hubo ba jado 
gradualmente á su o rd inar ia expresión de supremacía 
moral, nuestro filósofo se atrevió á decir le : 

—¿Me será permit ido preguntaros qué gran objeto 
os lleva t a n lejos de vues t ra casa? 

—El objeto que me guía y que me an ima en mis gi-
gantescos trabajos^ —- replicó P o t t con grave sonr isa ; 
—el bien de mi país. 

—Ya suponía yo que sería a lguna misión política. 
—Sí, señor, tenéis razón — respondió P o t t . 
Después se inclinó hac ia Mr . Pickwick y murmuro á 

su oído con voz lenta y cavernosa: 
— M a ñ a n a t end rá lugar un baile amaril lo en Bir-

mingham. 
—¡De veras! — exclamó Mr . Pickwick. 
—Sí, señor : ¡ y una cena amar i l la ! 
— ¿ E s posible? 
P o t t afirmó el hecho con un movimiento de cabeza. 
Aunque Mr. Pickwick parecía t a n a te r rado por es ta 

comunicación, estaba t a n poco versado en la polít ica 
local, que no podía comprender suficientemente la impor-
tancia de la horrible conspiración de que se t r a t a b a . 
Mr. P o t t se apercibió de ello, y sacando el úl t imo nú-
mero de la Gaceta de Eatanswil l , leyó con solemnidad 
el pá r r a fo s iguiente : 

«Reunión clandestini' de los amarillos 

»Un rept i l contemporáneo h a vomitado recientemente 
su negro veneno, con la vana esperanza de manchar la 
pura nombradla de nuestro i lustre representante^ el ho-
norable Samuel Slumkey, de ese mismo Slumkey á quien 
habíamos predicho mucho t iempo que llegaría á ^ d q i y -
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r i r su posicion actual , t a n noble y t a n quer ida, que 
d i a , e l h o n o r y £ l o r i a de^Ia pa t r i a y e l ' a t r e -

vido defensor de nuestros derechos. Un reptil contempo-
ráneo, repetimos, ha hecho innobles burlas con motivo 
dei una cesta de carbón en plaqué soberbiamente cince-
lado, ofrecido al admirable ciudadano por sus encanta-
dos mandatar ios . Ese miserable y obscuro escri tor insi-
núa que el honorable Samuel Slumkey ha contribuido 
el mismo por medio de un amigo íntimo de su sumiller 
por mas de las t res cuar tas pa r t e s de la suma to ta l de 
la subscripción. ¡Y bien! ¿Esa r a s t r e ra c r i a tu ra no ve 
que si el hecho es cierto, sólo servir ía p a r a colocar al 
honorable bamuel Slumkey en una aureola más bril lante 
aun si eso fue r a posible? ¿ S u obtuso cerebro no com-
prende que ese amable y t ie rno deseo de cumplir los vo-
tos de los electores, debe hacerle más querido que nunca 
a los ojos de sus compatr iotas que no son peores que loq 
puercos, ó en otros términos, que no han caído t a n bajo 
como nuestro contemporáneo? Tales son los miserables 
equívocos de los jesuíticos amarillos. 

»Pero esos no son sus únicos artificios; la traición 
se esconde ba jo la ceniza; nosotros declaramos atrevida-
mente , ya que se nos provoca á decirlo todo, y en su 
consecuencia nos colocamos ba jo la sa lvaguardia de nues-
t r o país y de sus constables, nosotros declaramos atre-
vidamente que se hacen en este momento mismo pre-
para t ivos p a r a un baile amarillo, que será dado en una 
ciudad amarilla, en el centro mismo de una población 
amarilla, que será dirigido por un maestro de ceremo-
nias amarillo, al que asis t i rán cua t ro miembros del par-
lamento ultra-amarillos, y donde sólo se admi t i rán bi-
lletes amarillos. ¿Se estremece nuestro contemporáneo? 
Que se despedace vanamente en su impotente maldad al 
leer estas^ pa l ab ra s : Nosotros estaremos allí». 

Después de lanzar esta filípica, el periodista , comple-
t amen te fa t igado, dobló el periódico diciendo: 

—Ved, señores, ved el estado de la cuestión. 
El fondis ta y el mozo en t ra ron en aquel momento 

con la comida, M r . P o t t puso un dedo sobre sus labios 
p a r a indicar que contaba con .la discreción de mister 
Pickwick y que él le mi raba como dueño de su vida. 

Mr . Bob Sawyer y Ben jamín Alien, que se habían 
dormido i r reverentemente d u r a n t e la lectura de la Ga-
ceta, despertaron cuando se pronunció en voz muy ba ja 
la cabalística pa labra comer; y efect ivamente, así lo hi-
cieron con buen ape t i to en cuanto se sentaron á la • 
mesa. 

D u r a n t e la comida y la sesión que siguiój Mr . P o t t 
descendió por algunos momentos á ocuparse de asuntos 

domésticos, informó que no conviniendo á su esposa los 
aires de Eatanswill , había ido á visi tar d i ferentes f l sh o 
l 1 ^ , establecimientos de aguas termales t fin de re 
cobrar su buen humor y acostumbrada salud. 

Lira es ta una manera delicada de ocultar el hecho de 
que mistress P o t t e jecutando su amenaza de separa! 
c ion f recuentemente repet ida, y en v i r tud de u n a r r e -
g b arrancado a Mr. P o t t por su hermano el teniente , 
™ P a r t V 1 V i r . c o n s u fiel g u ^ ' d i a de corpl 
Tl^Gaclta dÍEataSL108 de 

Mient ras el i lustre periodista, cualesquiera que fue-
sen los diferentes asuntos que t ra tase , embellecía la con-
versación por pasajes ext ra ídos de sus propias elucubra-
ciones, un majestuoso forastero, sacando la cabeza por 
la portezuela de u n a diligencia, que se dir igía á Bir-
mingham y que se había detenido delante de la fonda 
para de j a r algunos paquetes, p reguntó si podr ía encon-
t r a r en la tonda una buena cama. 

9°;? t,°.da seguridad, c ier tamente , caballero, — le 
dijo el fondista. 

—¿Está i s seguro? ¿puedo contar con ello? — replicó 
el ex t ran je ro , cuyas maneras y miradas ten ían algo de 
inquieta desconfianza. 

—Sin duda n inguna , señor. 
—Bien ; cochero, me quedo a q u í ; conductor, mi saco 

de noche. 
Y el forastero, después de desear buenas noches á sus 

companeros de v ia je , ba jó del coche con aire de malí-
simo humor. E ra un pequeño su je to , cuyos cabellos negros 
y tiesos, semejaban á un erizo, ó mejor dicho á un cepi-
11o, se levantaban derechos en su cabeza; su aspecto era 
hinchado y amenazante , sus maneras perentorias , sus 
ojos pene t ran tes ó inquietos: todo su continente, en 
fin, anunciaba el sent imiento de u n a gran confianza en 
si mismo, y la conciencia de una inconmensurable supe-
rioridad sobre todo el resto del mundo. 

Este caballero fué introducido en la habitación ori-
ginariamente señalada á Mr . Po t t , y el criado observó 
con_ mudo asombro que apenas se había dado luz á la 
bujía, cuando el ex t r an je ro , in te rnando su mano en su 
sombrero, sacó un periódico y comenzó á leer con la 
misma expresión de indignación y desprecio que había 
ojotado algún tiempo antes de la mi rada majes tuosa de 
Mr . P o t t . _ El entonces recordó que la indignación de 
aquel había sido promovida por un periódico llamado 
El Independiente, de Eatanswil l , mient ras que el pro-
fundo desprecio del nuevo señor era excitado por la 
Gaceta de Eatanswil l . 



—Enviadme al dueño del hotel — di jo el forastero. 
—Sí, señor. 
El fondista llegó pocos momentos después. 
—¿Sois el dueño? — preguntó el forastero. 
—Sí, señor. 
—¿Me conocéis? 
—No tengo esa satisfacción, caballero. 
—Mi nombre es Slurk. 
El dueño inclinó l igeramente la cabeza. 
—Slurk, señor — repet ía el forastero con al tanero 

ademán. — ¿Me conocéis ya, fondis ta? 
Este so rascó la cabeza, miró al techo, luego al fo-

, ras tero y sonrió débilmente. 
—¿ Me conocéis ? 
El fondista, pareció hacer un gran esfuerzo, y res-

pondió al fin: 
—No, señor, no tengo el gusto de conoceros. 
—i Gran Dios! — gri tó ei forastero golpeando la mesa 

con el p u ñ o ; — ¡véase lo que es la popular idad! 
El fondista reculó un paso ó dos hacia la puer ta , y 

el forastero continuó, siguiéndole con los o jos : 
—1 Véase el reconocimiento que alcanzan tan tos años 

de estudio y t r a b a j o sacrificados en favor do las masas! 
Yo bajo del c a r r u a j e , mojado, fat igado, y los habi tan-
tes no se precipi tan á recibir su campeón; sus campanas 
quedan silenciosas, mi nombre mismo no despierta nin-
guna g ra t i tud en sus entorpecidos espír i tus. No es eso 
suficiente — continuó Slurk paseándose con agitación,— 
¡no es eso bas tan te pa ra hacer bullir la t i n t a de un hom-
bre en su p luma y pa ra decidirlo á abandonar su causa 
pa ra s iempre! 

—¿Desea el señor un grog de aguard ien te? — dijo 
el fondista arr iesgando una insinuación. 

—Al rom — respondió Slurk volviéndose hacia él con 
gesto feroz. — ¿ H a y fuego en a lguna p a r t e 

—Podemos encenderlo en un momento, señor. 
—¡ Sí! y que empiece á da r calor en el momento que 

vaya á acostarme. ¿ H a y alguien en la cocina? 
—Nadie, señor ; hay un magnífico fuego, todo el mun-

do se ha recogido, y la pue r t a es tá ce r rada por la 
noche. 

—Muy bien ; beberé mi grog cerca del fuego de la 
cocina. 

Y sin más preámbulos, el forastero, tomando majes-
tuosamente su sombrero v su periódico, marchó con 
solemnidad det rás del fondista. Llegado que hubo á la 
cocina, se dejó caer en una silla al lado ^el fuego, tomo 
su fisonomía despreciat iva, y principió a leer y beber 
con silenciosa d ignidad. 

Seguramente un demonio de discordia, volando en 
aquel momento por encima de La cabeza del sarraceno, 
y mirando hacia aba jo por pu ra curiosidad, apercibió 
a b lurk confortablemente sentado jun to al fuego de la 
cocina, y en una habitación vecina á Mr. P o t t l igera-
mente exaltado por el vino. Tan pronto como se aper-
cibió de ellos el malicioso demonio, se dirigió á la dicha 
eamara con inconcebible rapidez, é introduciéndose al 
mismo tiempo en la cabeza de Bob Sawyer, le inspiró 
las siguientes pa l ab ra s : 

—Pues no es nada , hemos de jado apaga r el fuego ; 
esta lluvia ha enfr iado muy boni+amente el aire . 

—Muy cierto — dijo Mr . Pickwick t i r i t ando . 
—No sería mala idea fumar un cigarro j u n t o al 

fuego de la cocina, ¿ e h ? ¿qué decís á eso? — añadió 
Bob, siempre excitado por el citado demonio. 

—Me parece que sería muy confortable — replicó 
Pickwick; — ¿que pensáis de ello, señor P o t t ? 

Mr . P o t t dió fácilmente su asent imiento á la medida 
propuesta, y los cuatro viajeros se t ras ladaron inmediata-
mente á la cocina, llevando cada uno su vaso en la mano, 
marchando Sam Weller á la cabeza de la procesión á 
fin de mostrar el camino. 

El forastero leía aun , levantó los ojos y se estreme-
ció; Mr. P o t t reculó un paso. 

. — ¿ Q u é pasa? ¿qué hay ah í? — murmuró mister 
Pickwick. 

—i Ese rept i l ! — replicó P o t t . 
—¿Qué rep t i l? — e x c l a m ó Mr. Pickwick mirando al-

rededor, temeroso de pisar sobre a lguna gigantesca ser-
piente ó sobre alguna a r aña hidrópica. 

—¡Ese rept i l ! — murmuró Mr. P o t t tomando el bra-
zo de Mr . Pickwick y mostrándole al foras tero ; — ese 
reptil, Slurk, el de El Independiente. 

—¿No sería mejor que nos ret irásemos? — preguntó 
Mr. Pickwick. 

—¡Jamás , señor, j amás! — replicó P o t t . 
Y tomando sitio al otro extremo de la chimenea, es-

cogió un periódico en 6U paquete y principió á leer fren-
te de su enemigo. 

Mr. Po t t , na tura lmente , leía El Independiente, y 
Mr. Slurk lqía la Gaceta, y cada caballero expresaba su 
desprecio por los escritos del otro, por medio de amargas 
befas y por sarcásticos re funfuños . En seguida pasaron 
á manifestaciones más francas, tales como ¡absurdo! ¡mi-
serable! ¡a t roc idad! ¡ fa lsedad! ¡ t r u h a n e r í a ! ¡ f an^o l ¡lo-
do! ¡porquer ía! y otras frases crí t icas de igual o seme-
jante natura leza . 

MMrs. Bob Sawyer y Ben Alien habían observada 
10-T. III 



ambos, con ínt imo placer, aquellos síntomas de rivali-
d a d , que añad ían mucho gusto al cigarro, de que saca-
ban grandes y vigorosas humaredas.. Cuando el fuego gra-
neado de observaciones comenzó á apaciguarse, el t ravie-
so Bob, dirigiéndose á Slurk con gran política, le d i j o : 

—¿Tendréis lá bondad, caballero, de permi t i rme que 
recorra ese periódico cuando hayáis concluido? 

—Poca, muy poca cosa encontraréis que merezca ser 
leído e n t r e estas despreciables fanfarronadas — respon-
dió Slurk lanzando á su rival satánica mi rada . 

—Yo os daré este al momento — di jo P o t t alzando 
la cara , pál ida de rabia , y con u n a voz que la misma 
causa" hacía temblorosa, — y os diver t i ré is con la igno-
rancia de es te escribidor. 

Con terr ible énfasis fueron lanzadas las palabras des-
preciables y escribidor, y 1a- fisonomía de ambos edito-
res comenzó á tomar provocativa expresión. 

—La ga l imat ía ó in famia de ese miserable son ver-
daderamente repugnantes — continuó P o t t afectando 
dir igirse á Mr . Bob Sawyer, pe ro lanzando al mismo 
tiempo una amenazadora mirada á Mr . Slurk. 

M r . Slurk se echó á re i r con toda su alma, y, do-
blando el papel como para pasar á leer una nueva co-
lumna , declaró que, á pesar de todo, 110 le e ra posible 
ev i t a r la risa que le promovían los absurdos de ese ím-

—¡Cuán crasa ignorancia! — exclamó P o t t , pasando 
del ro jo al carmesí. , 

¿ Habéis leído a lguna vez las tonter ías de ese hom-
bre? — pregun tó Slurk á M r . Bob Sawer. 

—Nunca . ¿ P e r o es cosa t a n mala? 
—Detestable. _ , . , 
—¡Verdaderamen te ! — dijo P o t t fingiendo estar ab-

sorto en la l ec tu ra ; — ¡esto es demasiado in fame! 
Slurk tendió su periódico á Bob Sawyer diciendole: 
—Si tenéis el valor de recorrer este conjunto de mal-

dades, de bajezas, de per jur ios , de traiciones, de hipocre-
sías, s iempre tendréis algún placer en re i r del estilo 
poco" gramat ica l de ese grosero ignorante . 

Caballero, ¿qué es lo que decís? — gri to P o t t levan-
t a n d o la cabeza, todo tembloroso de f u r o r . 

—Nada os impor ta , caballero. 
— ¿ N o habéis dicho estilo poco gramat ical , grosero 

i gno ran te? , , . , 
—Sí, señor — repli*» S l u r k ; — y también d ina 

estilo altamente bestial, si eso puede causaros algún 
P l a f l a d a replicó Mr . P o t t ; pero después d e doblar cui-
dadosamente El Independiente, lo a r ro jó al suelo, lo pa-

teó fur iosamente bajo su bota, escupió encima, con gran 
ceremonia, y lo lanzó al fuego. 

—Ved ahí — di jo retrocediendo su silla, — ved cómo 
t i a t a r í a á la serpiente que ha vomitado ese veneno, si 
110 me detuviesen, felizmente pa ra él, las leyes de m i 
pa t r i a . Sí, sin esa consideración, le t r a t a r í a de la mis-
ma manera . 

—¡Tra tad le de la misma m a n e r a ! — gritó Slurk le-
vantándose. — El no l lamará en su auxilio á las leyes 
en semejante caso, estad seguro. ¡Tra tadle , pues¡ de la 
misma manera , caballero! 

—¡Escuchad! ¡escuchal! — decía Bob Sawyer. 
—Nada podr ía ser más leal — observó Mr . Ben 

Alien. 
—¡Tratadle de la misma manera , caballero! — re-

petía Slurk con 'a l tanero tono. 
Mr . P o t t le ar rojó una mi rada de desprecio capaz de 

helar á un horno. 
—¡Tra tad le de la misma manera ! — cont inuaba el 

otro con voz cada vez más es t r idente . 
—No quiero hacerlo, caballero — respondió mister 

Po t t . 
—IAh! ¿no queréis? ¿verdaderamente no queréis?— 

repitió Slurk con provocativo aire . — ¿Oís esto, señores? 
lE l no quiere! No es que él t enga miedo, ni mucho me-
ros ; ¡oh, no! ¡él no quiere! ¡ j a ! ¡ j a ! ¡ j a ! 

—Caballero — volvió á decir P o t t conmovido por el 
sarcasmo; yo os miro como á una víbora. Os considero 
como á un hombre que está f ue r a de la sociedad, por su 
conducta imprudente^ asquerosa, abominable. Vos no 
sois p a r a mí, política ó personalmente, sino una víbora, 
; una simple víbora! ' 

Ind ignado el independiente, no esperó el fin de es ta 
declaración, sino agar rando su saco de noche, que estaba 
razonablemente provisto de bienes muebles, lo hizo g i ra r 
en el aire mient ras P o t t se alejaba, y soltándole con 
gran ruido sobre la cabeza del gacetero, lo tendió en el 
suelo t a n largo como era . 

—¡ Señores! | Gent lemen! — gr i taba Pickwick, mien-
t ras P o t t se levantaba y cogía la bad i la ; — señores, re-
flexionad, ¡en nombre del cielo! ¡socorro! i Sam, aquí! 
Os suplico, señores... ¡Ayudadme á separarlos! 

Y pronunciando estas incoherentes exclamaciones, 
mister Pickwick se . precipitó en t r e los dos comba-
tientes, jus tamente á buen t iempo pa ra recibir sobre sus 
espaldas el saco de noche, de una par te , y la badila de 
;a o t ra . Y sea que los órganos de la opinión pública de 
Eatanswill estuviesen ciegos en su fu ror , sea que siendo 
sutiles razonadores, viesen una gran v e n t a j a en tener 



e n t r e ellos un tercer pa r t ido p a r a recibir los golpes, lo 
cierto es que no hicieron el más mínimo caso al filósofo, 
sino al contrario, desafiándose mùtuamen te con g ran 
audacia , cont inuaron empleando la badila y el saco de 
noche. 

Mr . Pickwick hubiera sufr ido cruelmente por su mu-
cha humanidad , si Sam, a t ra ído por los gritos de su 
señor, no hubiera acudido al ins tante , y apoderándose 
de un saco de har ina , no hubiese eficazmente intervenido, 
deteniendo el conflicto, hundiéndolo sobre, la cabeza y 
«espaldas del poderoso P o t t , y sujetándole por debajo de 
los codos. 

—Qui tar el saco de noche al otro rabioso; — gr i ta -
ron al mismo t iempo misters Ben Alien y Bob Sawyer, 
que has ta entonces se habían contentado con da r vuel-
t a s alrededor de los combatientes, lanceta en mano, dis-
puestos á sangra r al p r imer individuo desvanecido. 

—Dejad vuestro saco, miserable y pequeña c r ia tu ra , 
ú os ahogo con él. 

In t imado por esta amenaza , y por o t ra p a r t e sin 
aliento, el independiente consintió en de ja r se de sa rmar ; 
Sam quitó entonces el sofocador con que cubrió á P o t t , 
y le dejó libre diciendo : 

—Marchaos á dormir t ranqui lamente , ó bien meto 
á ambos en un saco, lo cierro, y os dejo bat i r dentro á 
vuestro gusto. Y cuando os hayáis hecho una docena de 
pedazos, os dividiré en otros tan tos , p a r a enseñaros á 
que os conduzcáis mejor . 

—Y vos, señor, — continuó dirigiéndose á su amo,— 
tened la bondad si gustáis de venir por aquí. 

Y hablando así, tomó á Mr . Pickwick por el brazo y 
se lo llevó, mien t ras que los dos editores rivales eran 
conducidos á su cama por el fondis ta , ba jo la inspección 
de misters Ben Alien y Bob Sawyer. 

D u r a n t e el camino, los dos combatientes exhalaban 
todavía su aborrecimiento en sanguinar ias amenazas, y 
se daban feroces pero vagas ci tas pa ra el día siguiente. 
Apesar de todo, cuando ellos lo hubieron pensado mejor , 
encont raron que la prensa era el a rma más terr ible ; ellos 
entonces pr incipiaron sin descanso sus sangr ientas hos-
ti l idades, y todo Eatanswill se asombró al verlos desple-
gar t a n gran valor. . . sobre el papel . 

Al día s iguiente supieron nuestros amigos que los 
editores se habían marchado, desde el amanecer, en di-
ferentes c a r r u a j e s ; y como el t iempo había mejorado, se 
pusieron á su vez en camino de Londres. 

CAPITULO L I I 

Í Z r L V í C U 6 r V 0 - ^ O I í s i n t i e ron en ello fácilmente, y £ 
tuaron, en consecuencia sus cuarteles en¡ una t a b e r n a 
situada en los confines del Borough. 'Al l í se eneontrnKa» 
en país conocido, pues en otros t iempos hablan bíiflado 
f o r v f o r n l e ? « 8 ^ ! n ? m b r e S á Ia, ca laza de cferío far-
con yeso P J ° S a p u n t a d o s d e t r á s d * pue r t a 
1« w ? + ° l a ! ¿-S°}3 v o s ? ? u e n o s días, señor Weller,— dijo 
puerta * ° U a n d ° e n c o n f c r ó á Sam al abr i r la 
r ; H o ~ ~ S e m p r e 6 8 hermoso p a r a mí el día que os veo, que-
nera ™ [ G S p o n d l ° S a m quedándose detrás , dé ma-
soisf Mar y ? ^ S U a m o " ~ ¡ Q u é b o n i t a ' c r i a t u r a 

s e ? o r Weller, ¡qué locuras decís! ¡Oh! 
concluid pues, señor Weller. 

~¿ -Que concluya qué, quer ida mía P 
Á í ^ r l k q U ,e h a ? , é i s " de jadme pues, señor Weller, 
hari» 1» d o n c e l l a sonriendo y empujando á Sam 
hacia la pared. — Me habéis a r rugado la gorra, despei-
nado los cabellos y me impedís os diga tenéis una ca r t a 
que os espera hace t res días. Acababáis de p a r t i r cuan-
do ella llego, t iene encima urgente. 

—¿Dónde está, amor mío? 
—Yo he tenido cuidado de ella por causa v u e s t r a ; 
otra manera estoy segura se hub ie ra perdido hace 

cti.. I S p o - verdad que es más de lo que merecéis 
Hablando asi y expresando con una pequeña coque-

tería sus dudas, 6us temores, sus esperanzas sobre la 



e n t r e ellos un tercer pa r t ido p a r a recibir los golpes, lo 
cierto es que no hicieron el más mínimo caso al filósofo, 
sino al contrario, desafiándose mùtuamen te con g ran 
audacia , cont inuaron empleando la badila y el saco de 
noche. 

Mr . Pickwick hubiera sufr ido cruelmente por su mu-
cha humanidad , si Sam, a t ra ído por los gritos de su 
señor, no hubiera acudido al ins tante , y apoderándose 
de un saco de har ina , no hubiese eficazmente intervenido, 
deteniendo el conflicto, hundiéndolo sobre, la cabeza y 
«espaldas del poderoso P o t t , y sujetándole por debajo de 
los codos. 

—Qui tar el saco de noche al otro rabioso; — gr i ta -
ron al mismo t iempo misters Ben Alien y Bob Sawyer, 
que has ta entonces se habían contentado con da r vuel-
t a s alrededor de los combatientes, lanceta en mano, dis-
puestos á sangra r al p r imer individuo desvanecido. 

—Dejad vuestro saco, miserable y pequeña c r ia tu ra , 
ú os ahogo con él. 

In t imado por esta amenaza , y por o t ra p a r t e sin 
aliento, el independiente consintió en de ja r se de sa rmar ; 
Sam quitó entonces el sofocador con que cubrió á P o t t , 
y le dejó libre diciendo : 

—Marchaos á dormir t ranqui lamente , ó bien meto 
á ambos en un saco, lo cierro, y os dejo bat i r dentro á 
vuestro gusto. Y cuando os hayáis hecho una docena de 
pedazos, os dividiré en otros tan tos , p a r a enseñaros á 
que os conduzcáis mejor . 

—Y vos, señor, — continuó dirigiéndose á su amo,— 
tened la bondad si gustáis de venir por aquí. 

Y hablando así, tomó á Mr . Pickwick por el brazo y 
se lo llevó, mien t ras que los dos editores rivales eran 
conducidos á su cama por el fondis ta , ba jo la inspección 
de misters Ben Alien y Bob Sawyer. 

D u r a n t e el camino, los dos combatientes exhalaban 
todavía su aborrecimiento en sanguinar ias amenazas, y 
se daban feroces pero vagas ci tas pa ra el día siguiente. 
Apesar de todo, cuando ellos lo hubieron pensado mejor , 
encont raron que la prensa era el a rma más terr ible ; ellos 
entonces pr incipiaron sin descanso sus sangr ientas hos-
ti l idades, y todo Eatanswill se asombró al verlos desple-
gar t a n gran valor. . . sobre el papel . 

Al día s iguiente supieron nuestros amigos que los 
editores se habían marchado, desde el amanecer, en di-
ferentes c a r r u a j e s ; y como el t iempo había mejorado, se 
pusieron á su vez en camino de Londres. 

CAPITULO L I I 

Í Z r L V í C U e r V 0 - en ello fácilmente, y £ 
tuaron, en consecuencia sus cuarteles en¡ una t a b e r n a 
situada en los confines del Borough. 'Al l í se e n c o n t S » 
en país conocido, pues en otros t iempos hablau briflado 
f o r v f o r n l e ? « 8 ^ ! n ? m b r e S á Ia, c a ¿ z a de cferío far-
con yeso P J ° S a * , u n t a d o s d e t r ¿ ® d e la pue r t a 

1« w ? + ° l a ! ¿-S°}3 v o s ? ? u e n o s d í a s > señor Weller,— dijo 
puerta * ° U a n d ° e n c o n f c r ó á Sam al abr i r la 
r ; H o ~ ~ S e m p r e 6 8 h e n ? o s o p a r a mí el día que os veo, que-
nera ™ [ G S p o n d l ° S a m quedándose detrás , dé ma-
soisf Mar y ? ^ S U a m o " ~ ¡ Q u é b o n i t a ' c r i a t u r a 

s e ? o r Weller, ¡qué locuras decís! ¡Oh! 
concluid pues, señor Weller. 

, c o n c l u y a qué, quer ida mía? 
Á i ^ r l k q u , e h a ? f i s - - de jadme pues, señor Weller, 
hacia la doncella sonriendo y empujando á Sam 
hacia la pared. — Me habéis a r rugado la gorra, despei-
nado los cabellos y me impedís os diga tenéis una ca r t a 
que os espera hace t res días. Acababáis de p a r t i r cuan-
do ella llego, t iene encima urgente. 

—¿Dónde está, amor mío? 
—Yo he tenido cuidado de ella por causa v u e s t r a ; 

ae otra manera estoy segura se hub ie ra perdido hace 
m u c h o t iempo. En verdad que es más de lo que merecéis 

Hablando asi y expresando con una pequeña coque-
lena sus dudas, 6us temores, sus esperanzas sobre la 



conservación d e l a c a r t a , M a r y l a sacó del más boni to 
depósi to que p u e d e imag ina r se , y la en t regó á Sam, q u e 
l a hesó i n m e d i a t a m e n t e con suma g a l a n t e r í a y entusias-
mado . _ 

—Vaya., vaya , — d i j o M a r y a r r e g l a n d o su paño l e t a 
con artif iciosa i g n o r a n c i a ; — ¡ tené i s el a i r e d e haberos 
enamorado bien p ron to de esa c a r t a I 

Sam sólo respondió con u n a m i r a d a , cuya ardiente-
expres ión no es posible desc r ib i r ; después, sen tándose 
j u n t o á M a r y en el poyo de l a v e n t a n a , abr ió la c a r t a 
y examinó el contenido. 

— ¡ H e ! ¿ q u é qu i e r e decir e s to? — exclamo. 
N i n g u n a desgracia , ¿no es c ie r to? —< d i j o M a r y 

m i r a n d o por enc ima de l a espalda . . 
—¡Que Dios bend iga vues t ros l indos o jos ! — excla-

mó Sam volviéndose. 
— N o os ocupéis de mis ojos y pensad en vues t r a 

c a r t a , — replico l a e n c a n t a d o r a n i ñ a . . , , 
' P e r o a l h a b l a r de e s t a manera, , ella le miro de reojo 

con u n a m i r a d a en que hab ía t a n t a mal ic ia y v ivac idad , 
q u e e r a abso lu tamente i r res is t ible . , , , 

S a m se serenó con u n l i j e ro beso y leyó lo que si-
g u e : 

uMarkis Gran por Vorken. 

Miércoles 

«Mi quer ido S a m u e l : 

„Lio tengo- mucho cen t imien to de t e n e r e lp lacer de 
a n u n s i a r t e m u y malas nuebas t u ™ A r e p o h t i c a . a t r a p ó 
u n a r r e u m a aconcecuencia déla i n p r u d e n s i a d e s t a r mu 
cho t i empo en la llerva umeda d e a yubia po r aber espe-
r a d o a un p a s t o r que no ab a podido m o j a r e l pico mas 
t e m p r a n o ysi t a r d e déla noche y como paso muchas oras 
oo roue t u v o que a g u a r d a r á que sele pasace la borachera . 
e° 'dotor a dicho que si ella u b i e f t omado el g roe calien-
t e desoues en l uga r de abe.rlo tomado an te s nole ubie-

s f e j s T s ^ s x f I Z & B 
g s s t omó el mal camino y v a j o d e la m o n t a n a con wu r .»-

> 

pides como no sea bis to n u n c a y por m a s que el medico 
qiso darle al t o rno n a d a se consiguió po rque ella izo su 
úl t imo rrelevo aller t a r d e a las seis menos ve in teminu tos 
abiendo echo el a p a r e j o en menos t i enpo que qua lqu ie r 
otro puede cer po rque el la hubiese tomado menos b a j a -
ge enel camino. B u e s t r o p a d r e dise que si quereis ven i r 
á berme Sami el sera muy sat isfecho porque lio estoy 
muy soli tario Sammivel . N . B el qu i e r e que esto cea 
muy hor tograf iado v no como el abla que n o e s t á v ien y 
como el t i ene muchas cosas que a r r e g l a r el t i ene po r 
ceguro que bues t ro gobernador no r r e u s a r a v ien ceguro 
que no se r r e u s a r a porque le conosco bien ansi os enb i a 
sus deberes á los quales lio me j u n t o y soi po r la b i d a 
in fe rna lmen te afecto.» 

«buestro pad re» 

«Tony Weiler.» 

— Y a y a u n a c a r t a , — d i jo S a m ; — ¿ h a y a lgún medio 
de comprender lo que qu i e r e decir con sus yo y sus é l? 
No es l a l e t r a d e mi p a d r e , excepto la firma de aquí en 
le t ras d e g randes ga raba tos . E s t a es su g a r r a . 

— P u e d e lo h a y a hecho escr ibir por o t r a persona , y 
que sólo h a y a f i rmado , — d i j o la preciosa chica. 

— E s p e r a d un poco, — d i jo Sam recor r iendo la c a r t a 
de nuevo, y de teniéndose aquí y allí p a r a ref lexionar . Te-
néis razón. El cabal lero que l a h a escri to con taba l a 
desgracia sucedida de u n a m a n e r a conveniente , y luego 
viene e l p a d r e á m i r a r por encima del hombro y com-
plica la h i s to r ia me t i endo en el la la n a r i z . P r e c i s a m e n t e 
es así como él h a hecho s iempre. Tenéis razón , M a r y , 
mi que r ida M a r y . . . a i -

Reposado ya su e s p í r i t u sobre ese p u n t o , Sam relevo 
la c a r t a , y parec iendo que po r p r i m e r a vez se formabai 
una idea n e t a de su contenido , la cerró con a i r e m e d i -
tabundo , d i c i endo : . n 

Así la pobre c r i a t u r a h a m u e r t o . Yo lo s i en to ; el la 
no h u b i e r a t en ido mal ca rac te r si esos pas to res la hu-
biesen de j ado t r a n q u i l a . Yo lo s iento muchísimo. 

Sam m u r m u r ó esas p a l a b r a s con un tono t a n s e n o 
que la linda, muchacha b a j ó los o jos y t omo u n a fisono-
mía muy g rave . . • • o 

— D e cualquier m a n e r a que sea, — prosiguió toam, 
poniendo l a c a r t a e n su bolsillo con un l i j e ro suspiro , — 



eso debía suceder como ha sucedido, y no hay ya reme-
dio por o t ra par te , como decía la v ie ja señora después 
que se caso con su lacayo. ¿ E s esto verdad, Mary? 

Mary sacudió la cabeza y suspiró también. 
—Es necesario pida licencia al emperador , por ahora. 
Mary suspiró todav ía ; ¡ l a c a r t a era t a n conmove-

dora ! 
—Adiós, — di jo Sam. 
—Adiós, — contestó la bella volviendo la cabeza. 
—Un apretón de manos. ¿ E s que no queréis? 
L a bonita c r iada alargó u n a mano que era muy bo-

n i t a y pequeña, aunque e r a la mano de una sirviente. 
Después, ella se levantó pa ra marcharse. 

—No me detendré mucho tiempo, — di jo Sam. 
—Siempre estáis ausente, — contestó Mar ía dando 

á su cabeza el más Ii jero sacudimiento posible. — No 
hacéis más que llegar y ya os marcháis, Mr . Weller. 

Sam aproximó más cerca de sí á la belleza doméstica, 
y comenzó á hablar la en voz ba ja . No t a rdó ella en vol-
ver el rostro y consintió en mirar le de nuevo, de modo 
que cuando se separaron se vió obligada á ir á su gabi-
nete p a r a volver á a r reg la r su gorra y sus cabellos antes 
de presentarse á su ama. Al mismo tiempo que subía la 
escalera muy despacio, hacia á Sam, por encima de la 
r ampa , mul t i tud de señas, prodigándole sus sonrisas. 

_—No me quedaré más de un día ó dos, caballero, — 
dijo Sam á M r . Pickwick. 

—Tenéis permiso p a r a quedaros t a n t o como sea ne-
cesario, Sam. 

Sam saludó. 
—Diréis á vues t ro p a d r e que si en algo puedo ser-

virle, estoy pronto á hacer en su favor todo lo que 
pueda . 

—Muchas gracias, caballero; se lo diré. 
Después de cambiar estas expresiones de buena vo-

lun t ad é interés mutuo, se separaron amo y criado. 
Serían las s ie te de la t a rde cuando Samuel Weller 

bajó del asiento de u n a diligencia que pasaba por Dor-
king, á quinientos pasos de El Marqués de Gramby. La 
t a r d e estaba t r i s t e y f r í a , la pequeña- calle negra y de-
s ier ta , y la cara de madera del noble marqués, movida 
de un lado al otro por el capricho del viento, que la ha-
cía Sonar lanzando lúgubres gemidos, hacía parecer todo 
más melancólico que de costumbre; las persianas esta-
ban ba jas , las maderas cerradas en p a r t e ; no había un 
sólo ocioso jun to á la p u e r t a ; la escena e r a silenciosa y 
desolante. _ 

Viendo que no había nadie que pudiese responder a 
sus p reguntas prel iminares, Sam ent ró dulcemente y per-

cibió bien pronto al au tor de su vida . 
El viudo estaba sentado jun to á una pequeña mesa, 

en el gabinete, s i tuado de t rás del mostrador . Fumaba 
su pipa teniendo los ojos a t en t amen te fijos en el fuego. 
Los funerales evidentemente habían tenido lugar el 
mismo día, pues una gran banda de crespón negro, como 
de dos varas, estaba todavía s u j e t a al sombrero, que 
aún conservaba en la cabeza, y pasando de t rás de la 
silla, descendía negl igentemente ha s t a el suelo. 

Mr. Weller estaba t a n abstraído y en t a n contempla-
t iva disposición, que Sam le llamó repet idas veces por 
su nombre sin obtener resultado ; él continuó fumando 
con la misma inmóvil y t ranqui la fisonomía, has ta el 
momento' en que su h i jo le despertó defini t ivamente po-
niendo la mano sobre su espalda. 

—Sammy, — d i jo Mr . Weller, — t ú eres el bien 
venido. 

—Os he llamado más de media docena de veces, — 
respondió Sam colgando su sombrero de un clavo, — pero 
vos no me oíais. 

—Es verdad, — replicó Mr . Weller mirando todavía 
al fuego con gesto medi tabundo. — Es taba lleno de 
desvarrío, Sammy. 

—¿Y qué es eso? — preguntó Sam a r r a s t r ando una 
silla j u n t o al fuego. 

—Pensaba én ella. , . , , , 
Y el viudo al decir estas palabras , inclino la cabeza 

hacia- el cementerio de Dorking, p a r a indicar que sus 
expresiones se refer ían á la mistress Weller. __ 

—Yo creo, — continuó mi rando fijamente á su h i jo 
por encima de la pipa, como pa ra asegurarle que la de-
claración que iba á oír, por ex t raord inar ia e> increíble 
que fuese, e r a hecha con toda calma y reflexión; — yo 
oensaba en que después de todo, tengo un gran senti-
miento en que se haya marchado. 

—¡Es tá b ien! debéis tenerlo. _ „ . , 
Mr . Weüer hizo u n a señal de aprobación, y fijando 

de nuevo sus ojos sobre el fuego, se envolvió en u n a nu-
be de humo y de reflexiones. 

Después de un largo silencio, y a r ro jando la ceniza 
con la mano, prosiguió : , ,, 

—Son muy racionales las observaciones que ella me 
ha hecho. Sammy. —¿Qué observaciones? 

—Las que ella me hizo cuando estaba enferma. 
—¿Qué e r a ello? . , . - j 
—Algo como esto: «Weller, d i jo , temo no haber sido 

con vos como debía. Sois un buen hombre, con^ buen co-
razón. y yo podía haber hecho nues t ra casa mas confor-



table. Ahora que es demasiado t a rde , añadió, comprendo 
que si una mu je r casada quiere ser devota, es necesario 
pr incipie por cumplir sus deberes en su casa y que haga 
felices y confortables á todos aquellos que la rodean. 
Con ta l que vaya á la iglesia ó á la capilla en t iempo 
conveniente, basta, no es necesario que ella se sirva de 
esas cosas p a r a escusar su pereza, su guia ú o t ra cosa 
peor. Yo he hecho todo eso, decía, he gas tado mi t iem-
po y mi dinero por gentes que empleaban su t iempo peor 
que yo. Cuando yo me haya marchado, espero, Weller, 
os acordaréis de mí, ta l como yo era na tu ra lmen te , an-
tes de haber conocido á esa gente.» — Susana, le dije, 
la verdad, mi chico, que yo estaba cogido, corto en aque-
llos momentos» yo lo confieso, Sammivel. — «Susana, le 

• habéis sido muy buena m u j e r p a r a mí y pa ra el 
t o t a l ; así no hablemos más del asunto. Recobrad las fuer-
zas, querida mía, y viviréis bas tan te t iempo p a r a ver 
ab landar la cabeza de ese St t inggins.» Esto la hizo son-
reír , Sammivel, — dijo el viejo gent leman ahogando un 
suspiro con la p ipa . Pe ro ella ha muer to á pesar de todo. 

Al cabo de t res ó cuatro minutos, empleados por el 
honrado cochero en balancear lentamente la cabeza de 
un hombro al otro, fumando solemnemente, Sam creyó 
deber arr iesgarse á ofrecer esos términos comunes de 
consuelo. 

—Vamos, maestro, — di jo , — todos tendremos que 
pasar por lo mismo un d ía ú otro. 

—Es verdad, Sammy. 
— H a y fen todo eso una providencia. 
—Cier tamente hay una providencia, — respondió el 

padre con un signo de reflexiva aprobación; — sin eso, 
¿qué sería de los empresarios de carros y pompas fú-
nebres ? 

Perd ido en el inmenso campo de con je tu ras que le 
abría esta reflexión, M r . Weller puso su p ipa sobre la 
mesa y atizó el fuego con aire pensativo. 

E n t r e t an to que así se ocupaba, una cocinera regor-
de ta , vest ida de luto, que parecía dedicada á arreglar 
el mostrador, se in t rodu jo en la habitación, y concedien-
do á Sam algunas sonrisas de reconocimiento, se colocó 
silenciosamente de t rás de la silla de Mr . Weller, al cual 
anunció su presencia por una l i j e r a tos, repet ida bien 
pronto en más elevado tono. . 

—¡ E h ! — dijo Mr. Weller retrocediendo precipi tada-
mente su silla, y volviéndose t a n prec ip i tadamente que 
dejó caer la bad i l a : — ¿qué es lo que pasa ahora? 

—Tomad una pequeña taza de te , mi buen señor Y\e-
H e r __ di jo con zalamera voz la regordeta cocinera. 

—No quiero nada , — replicó bruscamente el cochero. 

- 155 -
- M a r c h a o s á todos los... Idos á paseo, - d i jo volviendo 
611 —•, Véase^com^ta feacia cambia á todo el mundo! 
—exc amó la regordeta elevando los ojos al cielo. 

- E s T p o r lo menos no me h a r á cambiar de estado, 

Verdaderamente no he visto un hombre de peor 

^ ^ N o ' o r i n q ' u t t é i s p o r eso. es por mi bien, como de-
C í a ¿ r o r ^ d T p ^ J r o K l a g b e z a 

d Í S t ü f 6 i S a m l i - S i n u ó ella, - - o - j o 

más valor, porque yo estoy tam w x a «1 ^ l o 
sentimos mucho y estamos d i s p u e s t a a a i t u a . 
q „ e P ° t a X S a d T q u e a r f e ^ u e d a V n e r consuelo; eso 
S T t o S « f S i ™ d e q c í a u n a P p e r s o n a muy digna cuan-
do mi marido se n iunó . poniendo la mano delan-

te t X b o c i n ó S S S f t J S a f e c t u o s a ^ á — 

»o tengo « r t S U í a f j g r s r S 
en este momento, T 0 Z J r ave y firme. 
' " ' T i i k . » S S » 8 » Wel lef l M i l »3 he ha-

S S l í S T J S f V J & S S S Z A á rasarme con ella a 

1 1 o . quiere, contener-
l a lo creo, me ama m t g f e , T» no ^ d > H e . 

S i S n ^ S r a ^ X ella e n c o n t r a r á me-
d Í 0 Í E Í f e " i w f v e ? s e buscado de esa m a n e r . l - obser-

vó Sam sonriendo. 
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una situac.ón horrible! Posi t ivamente m e T e o e c h a d o ' d i 
mi casa por este motivo; apenas se habían cerrado los 
™ ^ ? e 8 t r a

í
m a d r a 5 t r a J < í u a n d o h e a < J u í una v ie ja q u e 

Y," f r - a s c o d e d u , c e s > o t r a " " o de pepinillos 

M r w T T < U n a g r a n - t a z a d e Manzanilfa ' 
M r . Weller se detuvo con aire de profundo disgusto 

y mirando a su alrededor, añadió en voz baja • ' 
„ " i T e r a n viudas, Sammy, todas, excepto la de la 
manzanil la , que e r a . una joven soltera de., cincuenta 
y tros anos. 

Sam contestó á su padre con u n a cómica mirada , y 
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o c h e r o Puso a p a r t i r un pedazo de catión 

fisonomía t a ° vengat iva y t a n feroz, como si 
nadas g U D a 8 v i e i a s a n t e ® mencio-

fi.n> S a m > .— prosiguió, — no mé siento en se-
gur idad sino en mi pescante. 

—¿ Cómo es que allí os encontráis más seguro que en 
cualquier o t ra p a r t e ? — in te r rumpió Sam 

- w / O T ? u n pochero es un ser privilegiado, — repli-
co Mr . Weller mirando á su h i jo fijamente; — porque un 
cochero puede hacer sin ser sospechoso lo que otro hom-
bre no puede hace r ; porque un cochero puede es tar en 
amables y amigables relaciones con ochenta mil via jeras 
del bello sexo, sin que nadie piense j amás que él desea 
rasarse con una sola. ¿ H a y algún o t ro mortal que pueda 
decir otro t an to , Sammy? 

—Verdaderamente , hay algo de ello, — respondió 
bam con medi tabunda fisonomía. 
x- gobernador hubiera sido un cochero, ¿crees 
t u le hubiera condenado el t r i buna l ? Y suponiendo que 
las cosas hubiesen llegado á ese extremo, ellos nada ha-
brían osado, mi chico. 

—¿Por qué? — preguntó Sam en tono dudoso . 
. ~ ~ q u e ? Po rque hubiera sido contra su concien-

cia. Un verdadero cochero es una especie de término me-
dio en t re el celibato y el ma t r imonio ; todos los hombres 
prácticos saben eso. 

—Queréis decir que son los favori tos de todo el mun-
do y que nadie, quiere abusar de su inocencia. 

El padre Weller hizo una señal af i rmat iva con la ca-
beza ; después a ñ a d i ó : 

—Cómo ha llegado á suceder eso, yo no puedo decir-
lo. Por qué el cochero de diligencia posee t a n t a insi-
nuación y es siempre mirado, buscado, adorado por todas 
las mujeres jóvenes en cada pueblo en que t r a b a j a , yo 
no lo sé, ni puedo expl icar lo; sólo diré que así sucede; 

es una regla de la Natura leza , una despensa de la Pro-
videncia, como vuestra pobre madras t r a tenía costumbre 
de decir. 

—Una dispensa, — observó Sam corrigiendo al viejo. 
—Muy bien, Sammivel, una dispensa, si así te agra-

d a ; yo siempre digo despensa y así lo escriben donde se 
dan medicinas por nada , con t a l que se lleve una bote-
lla ; esto es todo. 

Pronunciando estas palabras Mr . Weller r e funfuñó 
y volvió á encender su pipa, luego tomando una expresión 
de fisonomía reflexiva, continuó como s igue: 

—Por eso es, niño mío, que yo no veo uti l idad en que-
darme aquí para ser casado á la fuerza , y como yo no 
quiero separarme de los amables miembros de la socia-
bilidad, he resuelto seguir conduciendo la involcable y 
volver á mi Bella salvaje que es mi na tu ra l elemento, 
Sammy. 

—¿Y en qué pa ra r á este establecimiento? 
—El establecimiento, niño mío, fondos, clientela y 

mueblaje, será vendido por un buen contra to , y como t u 
política madre me mostró el deseo an tes de morir de que 
del precio de la ven ta se tomen doscientas libras es te r j 
linas p a r a ponerlas en t u nombre en . . . ¿Cómo l lamas t ú 
esas maquinaciones?. . . 

—¿Qué máquinas son esas? 
—Esas historias que siempre suben y b a j a n en la ciu-

dad. 
—¿Los ómnibu8p 
— N o ; ¿esas historias que fluctuan siempre y que se 

mezclan siempre de una manera ó de o t ra con la Deuda 
nacional, los bonos del Tesoro y todo eso otro ? 

—¡Ahí ¿los fondos públicos? 
Sí, las fuentes públicas; doscientas libras .ester-

linas, que serán colocadas por t í en las fondas publicas 
á cuatro y medio por ciento, Sammy. . _ 

—Eso es muy amable de p a r t e de la v ie ja señora ha-
ber pensado en mí, y yo se lo agradeceré. 

—El resto será colocado á mi nombre, y cuando re-
ciba el pasapor te para el otro mundo, todo sera tuyo. 
Así toma cuidado, y no lo gastes todo de un golpe, mi 
joven, y ten cuidado no haya alguna viuda que conozca 
tu for tuna , porque entonces ya eres perdido y. casado, 
que es lo mismo. , w „ 

Después de esta pa te rna l advertencia Mr . Weller 
tomó su pipa con gran serenidad, teniendo el espír i tu 
más aliviado al parecer .después de la revelación que 
acababa de hacer á su h i jo . , , , „_ 

—Tocan á la pue r t a , — dijo Sam al cabo de un ra to . 
—Déjalos que toquen, — respondio el padre con aig-



nidad. 
Sam permaneció inmóvil ; o t ro golpe se oyó y luego 

otro y más t a rde una serie sucesiva de ellos, y Sam pre-
g u n t a b a por qué no era admit ida la persona que tan to 
ru ido hacía. 

—¡Chu t ! — murmuró Weller con a i re de aprens ión; 
—no hagas caso, Sammy, puede que sea una viuda. 

Al cabo de a lgún tiempo, el invisible alborotador, 
observando no se ocupaba nadie de él, se aventuró á en-
t r eab r i r la puer ta y lanzar una mirada en la habitación, 
y entonces se percibió por la abe r tu ra , no una cabeza 
femenina, sino los largos cabellos negros y la faz encar-
nada de Mr , St t iggins . 

L a p ipa del viejo cochero se le cayó de la mano. 
El reverendo gentleman entreabr ió la pue r t a por un 

movimiento imperceptible, has ta que la abe r tu r a ruó su-
ficiente pa ra permi t i r el paso de su descarnado cuerpo; 
después se deslizó en el cuar to y cerró la pue r t a con cui-
dado v sin hacer ruido. 

Volviéndose luego á Sam, levantó sus ojos y sus ma-
nos al techo, en testimonio del amargo pesar que le ha-
bía causado la desgracia de la f ami l i a ; despues llevó el 
g r an sillón á un rincón, cerca del fuego, y sentándose 
sobre el borde (Te la silla, sacó de su bolsillo un pañuelo 
obscuro y lo aplicó á los ojos. 

Mien t ras esto pasaba. Mr . Weller permanencia en su 
silla, los ojos desmesuradamente abiertos, las manos so-
bre sus rodillas, todo su cont inente expresaba la más 
ex t rao rd ina r i a estupefacción. Sam colocado f r e n t e á fren-
te de él, esperaba en silencio y con inquieta curiosidad 
el fin de es ta escena. 

M r . S t t igg ins sostuvo por algunos momentos el pa-
ñuelo obscuro delante de sus ojos, gimiendo al mismo 
t iempo de una manera decente. Luego, habiendo com-
primido su tr is teza con un violento esfuerzo, colocó el 
obscuro pañuelo en su bolsillo, y se abotonó; en seguida 
atizó el fuego, f rotóse las manos y miró á Sam. 

—]Oh! mi joven amigo, — di jo rompiendo el silencio 
pero con voz muy b a j a ; — |ved que gran aflicción para 
m í ' 

Sam ba jó l i j e ramente la cabeza. 
—i Y hasta p a r a los impíos igualmente! Eso hace da-

ño al corazón. 
Sam creyó oir murmura r á su padre_ a lguna cosa so-

bre una nariz que pudiera también d añ a r s e ; pero mis-
t e r St t iggins no lo oyó. 

El reverendo aproximó su silla á Sam. 
—¿ Sabéis, joven, — le di jo , — si ha legado la señora 

a lguna cosa á Manue l? 

—¿Quién es ese señor? — pregun tó Sam. 
—La capilla.. . nues t ra capilla. . . nuestros feligreses, 

nuestro rebaño, señor Samuel . 
—Ella no ha de jado nada pa ra el rebaño, nada pa ra 

el pastor , nada para los animales, ni pa r a los perros 
tampoco, — respondió Sam con tono resuelto. 

Mr." St t iggins miró á Sam finamente, echó una o jeada 
al viejo gentleman . que tenía cerrados los ojos como si 
durmiese, y aproximando todavía más su silla á Sam, le 

— ¿ N a d a pa ra mí, señor Samuel? 
Samuel movió la cabeza. . 
—A mí me parece que debe haber algo, — dijo St t ig-

gins poniéndose todo lo pálido que le e r a posible. — 
Recordaos bien, señor Samuel ; ¿n i siquiera un peque-
ño recuerdo? . . 

—Ni siquiera el valor de vuestro viejísimo paraguas . 
—¿Podr í a ser? — repuso St t iggins con cierta duda, 

después de algunos minutos de p ro funda reflexión; — 
¿podr ía ser que. ella me haya recomendado al cuidado 
del impío? 

—Es muy probable, á juzgar por lo que me ha d icho; 
él me hablaba de vos hace un momento. 

¡Verdaderamente!—exclamó St t iggins serenándose. 
—]Ahí El ha cambiado; yo así lo espero. Nosotros po-
demos en t re t an to vivir jun tos muy confortablemente, se-
ñor Samuel ; yo puedo cuidar de su propiedad cuando os 
marchéis : mucho cuidado, creedme. 

Sacando del fondo de su pecho un largo suspiro, mis-
ter St t iggins se detuvo pa ra agua rda r una respuesta ; 
Sam ba jó la cabeza y Mr . Weller dejó exhalar un soni-
do ext raordinar io , que no e r a n i un gemido, ni un gru-
ñido, ni un suspiro, pero que parecía pa r t i c ipa r en algún 
grado del caracter de los t res . 

Envalentonado St t iggins por ese sonido que el se ex-
plicaba como un ar repent imiento , miró en torno suyo, 
frotóse las manos, sollozó, sonrió, comenzó á l lorar de 
nuevo, y en seguida, a t ravesando dulcemente la. habi ta-
ción, tomó un vaso de una bandeja muy conocida y pu-
so en él cuatro pedazos de azúcar . Concluido este p r imer 
acto, miró de" nuevo en derredor suyo, suspiró lúgubre-
mente, luego en t ró á paso de lobo en el mostrador y 
volviendo con su vaso lleno has ta la mi tad de rom, se 
aproximó á la j a r r a que ardía alegremente al fuego, 
mezcló su grog, le movió, le probó, se sentó, bebió un 
largo t rago y se detuvo pa ra tomar aliento. 

Mr . Weller que había continuado haciendo grandes 
esfuerzos para parecer dormido, no dió señal n inguna do 
vida du ran te aquella operación; pero cuando Mr. S t t ig-



gins se detuvo p a r a tomar aliento, se precipitó sobre él 
a r rancó el vaso de sus manos, le ar rojó al rostro el res-
to del grog, lanzó el vaso en la chimenea, y agar rando 
por el cuello al reverendo gent leman, le aplicó violenta-
mente un serie d e puntapiés de t rás del faldón de la le-
vi ta , acompañando cada aplicación de su bota con enér-
gicos é incoherentes ana temas sobre toda la persona del 
a tu rd ido pastor . 

—Sammy, — di jo deteniéndose un momento, — mé-
teme bien el sombrero. 

Como hi jo sumiso, Sam hundió el sombrero paternal , 
adornado de la l a rga banda de crespón, y el bravo co-
chero, volviendo á su ocupación más act ivamente que 
nunca, atravesó con St t iggins por el mostrador, á t ravés 
del pasillo, á t ravés de la puer ta de la calle y llegó á la 
calle misma, cont inuando las aplicaciones del pie duran-
te todo lo largo del camino, y su violencia, lejos de dis-
minuir , parecía aumentarse todavía cada vez que la bo-
t a se levantaba. 

E r a un soberbio y regocijador espectáculo ver al hom-
bre de la ro ja nariz , cuyo cuerpo temblaba de angust ia , 
revolverse en t r e las gar ras de Mr . Weller, e n t r e tan to 
que los pun tap iés se sucedían fur iosamente. Pero el in-
terés redobló cuando el poderoso cochero, después de una 
lucha gigantesca, hundió la cabeza de Mr. St t iggins en 
un pilón lleno de agua , y allí la tuvo sumergida has ta 
que estuvo casi sofocado. 

—¡Vaya ! — di jo al fin permit iendo al reverendo re-
t i r a r se la cabeza del agua y poniendo al mismo tiempo 
toda su energía en un últ imo pun tap ié . — Enviadme 
aquí algunos de vuestros perezosos pastores, y yo los ha-
re gela t ina y los desgelat inaré en seguida. Sammy, da-
me el brazo, échame un vaso de aguardiente , estoy sin 
aliento, jovencito mío. 

CAPITULO L i l i 

Comprende la suerte final de MM. Jingle y Job Trotter, 
f 'unto con una mañana de grandes negocios en Gray's 

nn Square, terminada con wi doble golpe dado ú la 
puerta de mister Perker. 

Cuando Mr. Pickwick, después de prudentes p repa-
raciones y numerosas seguridades de que no había mo-
tivo pa ra perder las esperanzas, relató á Arabella el re-
sultado poco sat isfactor io de su visi ta á Birmingham, 
ella derramó copiosas lágrimas y se quejó en términos 
enternecedores de ser un desgraciado objeto de discordia 
entre el padre y el hi jo. 

—Querida niña, — di jo Mr. Pickwick con bondad, 
—todo no es fa l ta v u e s t r a ; era imposible prever que el 
viejo Winkle estar ía t a n fue r t emen te prevenido contra 
el matr imonio de su hi jo. Estoy seguro, — di jo mirando 
BU bonita cara, — que él no comprende todo el placer 
que rehusa. 

—¡ Oh! mi quer ido-señor Pickwick, — replicó Ara-
bella ; — ¿ qué haremos si cont inúa enfadado con nos-
otros ? 

—Esperemos pacientemente que se tranquil ice, que-
rida niña, — replicó el excelente hombre con tono con-
ciliante. 

—Pero, querido señor Pickwick, ¿qué será de Na-
thaniel si su padre le niega la asistencia? 

—En ese caso, querida jovencita , yo apos tar ía cual-

3uíer cosa á que él encontrará algún amigo que le ayu-
e á hacer su camino en el mundo. 

La- significación de esta respuesta no e r a t a n obscura 
que Arabella no la comprendiese.; así, echando sus bra-
zos al cuello de Mr. Pickwick, íe abrazó t i e rnamente y 
sollozó con todas sus fuerzas. 

—Vamos, — dijo él tomando sus manos, — nosotros 
esperaremos todavía algunos días y veremos si escribe 
ó si da alguna otra respuesta á la ca r t a de vuestro ma-
rido. Si no recibimos contestación, tengo en la cabeza 
una docena de planes, de los cuales, uno solo bas ta r ía 
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pa ra haceros felices al momento. Ya veréis, quer ida mía, 
ya veréis. 

Y diciendo estas palabras , Mr . Pickwick apre tó sua-
vemente la mano de Arabella y la di jo en jugase sus lá-
gr imas p a r a no a to rmen ta r á su marido. Bien pronto la 
joven siguió el consejo, pues era la mejor c r i a tu ra del 
mundo, y cuando guardo su pañuelo y llegó Mr . Win-
kle, este encontró en su fisonomía la misma graciosa 
sonrisa y las mismas bril lantes miradas que originaria-
mente le caut ivaron. 

—Véase que si tuación t a n aflictiva p a r a esos chicos, 
— pensó al vestirse al día s iguiente por la mañana . — 
Voy á ir á casa de Pe rke r para consultarle este asunto. 

Como además él t en ía grandes deseos de i r á casa 
del bueno aunque pequeño abogado, pa ra a r reg la r sus 
cuentas con él, almorzó deprisa y ejecutó sus intencio-
nes t a n ráp idamente , que eran necesarios diez minutos 
todavía pa ra que diesen las diez cuando llegó á Gray's 

No habían llegado aún los dependientes, y el exce-
lente Mr. Pickwick se encontraba en el pa t io á que da-
ban las habitaciones de P e r k e r ; pa r a pasar el t iempo 
se puso á la ven tana . 

El t a n celebrado sol de una bella manana de octu-
bre parecía a legrar un poco has ta á las mismas casas 
viejas , y aún a lgunas de las carcomidas ven tanas se mos-
t r aban casi regocijadas, gracias á la influencia de sus 
rayos. 

Los pasantes de abogado llegaban por las diversas 
puer tas , se prec ip i taban los unos después dq los otros 
en el pa t io , y mirando el reloj, disminuían ó apresura-
ban ef paso según la hora á la cual debía abr i rse el 
despacho; las gentes de nueve y media llegaban con gran 
apresuramiento , y los gentleman de las diez marchaban 
con aristocrát ica len t i tud . El reloj dió las diez, y la 
ola de los dependientes sq aumen taba con más viveza 
que nunca, llegando cada uno de ellos con más transpi-
ración que su predecesor. El ruido de puer tas que se 
abr ían y cerraban resonaban por todos lados; las cabe-
zas aparec ían como por encanto en las ven t anas ; los co-
misionistas, en su plaza del d í a ; las muje res de las ca-
sas, en chanclas, se re t i raban p rec ip i t adamente ; el car-
te ro corría de casa en casa, y toda la colmena legal se 
most raba llena de agitación. 

—Bien t emprano os vemos por aquí, señor Pickwick, 
— di jo una voz det rás de nuestro sabio amigo. 

—¡Ah! l a h ! ¡señor Lowtenl — replicó M£. Pickwick 
volviéndose. 

—Hace un bonito calor al andar , — dijo Lowten sa-
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cando del bolsillo una llave Bramah, provista de un pe-
queño apara to , para impedir la e n t r a d a al polvo. 

—Parece que vos lo habéis sentido, — dijo Mr. Pick-
wick al pasante , que es taba más ro jo que un cangrejo. 

—He venido bas tante de pr isa . E r a n las nueve y me-
dia cuando yo a t ravesaba el polígono : pero como he lle-
gado antes que él, ya eso me es indiferente . 

Consolado por es ta reflexión, M r . Lowten manejó el re-
sorte de su Üave, abrió la pue r t a , volvió á ar reglar su 
llave, la guardó, recogió las ca r tas que el car tero hab ía 
echado por el buzón, ó in t rodu jo á M r . Pickwick en su 
gabinete. Allí, en un cerrar de ojos, se despojó de su le-
vita, sacó de un pup i t r e y se puso un vestido r apado 
y iiso por el uso, colgó su sombrero, cogió unas hojas de 
papel car tón dispuestas por clases a l te rna t ivas con hojas 
de papel común, y poniendo su pluma sobre la ore ja , 
frotóse las manos con aire de gran satisfacción. 

—Ya véis, señor Pickwick, vedme ya completamente 
listo. Tengo el t r a j e de oficina; el establecimiento está 
ab ier to ; ya puede venir cuando quiera y lo más pronto 
posible. ¿No t iene usted un polvo de tabaco que ofre-
cerme ? 

—Desgraciadamente no tengo. 
—¡Tanto peor! Pero es igual, voy corriendo á bus-

car una botella de soda Wate r . ¿Tengo yo algo de feo 
en los ojos, señor Pickwick? 

Consultado el filósofo, examinó desde c ier ta dis tancia 
los ojos de Mr. Lowten. y expresó su opinión de que 
aquellos no t en ían más de feo que lo ordinario. 

—Eso me t ranqui l iza , — repit ió el poseedor de los 
ojos. Nosotros no hemos pasado mal la noche pasada 
en la Cepa, v yo me siento muy diver t ido hoy. Apropó-
sito, señor Pickwick, Pe rke r se ocupa de vuestro asunto. 

—a Qué a sun to ? ¿ las costas de mistress Bardell r 
No. el asunto del deudor de quien hemos comprado 

las deudas, de orden vues t ra , con un descuento del cin-
cuenta por ciento. Pe rke r le sacará de la prisión y le 
enviará á Demerary. . . 

I Ah! Mr. Jingle, — dijo vivamente Mr . Pickwick. 

— l Y ^ b i e r i ^ ^ ^ e s t á arreglado, — respondió Lowten 
cortando al mismo t iempo una pluma — El agente de 
Liverpool ha dicho que es taba agradecido de vos por mas 
de u n a vez, de cuando estábais en negocios, y que él lo 
tomaría por vuestra recomendación. _ o j ) 

—Muy bien, — respondió Mr . P ickwick: — me. en-
cantares^. ^ L o w t e n r a S p a n d o o t r a pluma con el 
dorso de la cuchilla antes de co r t a r l a : — ¿el es bona-



efaón? 
—¿Cuá l o t r o ? 
— ¡ E h ! ¿ p e r o el c r iado ó el amigo? . . . Vos sabréis 

bien. . . T r o t t e r . 
— ¡ B a h ! — exclamó Mr . Pickwick con u n a s o n r i s a ; 

—siempre h e pensado de él lo con t ra r io . 
—¡ Pues bien 1 yo lo mismo, apesa r de lo poco que le 

he t r a t a d o . Eso m u e s t r a so lamente cómo puede uno equi-
vocarse. ¿Qué d i r í a i s vos, si él va t a m b i é n á D e m e r a r y ? 

— ¿ Q u é ? ¿ r e n u n c i a r í a á lo que aquí se le of rece? 
—Él ha recibido con ind i fe renc ia e l o f rec imiento que 

le hizo P e r k e r d e diez y nueve shi l l ings por semana , con 
aumento , si se p o r t a b a bien. Dice que no puede separa r -
se del ot ro . H a persuad ido á Per! ker p a r a que escr iba 
sobre nuevas costas, y se le h a e n c o n t r a d o a l g u n a cosa 
sobre la misma p rop iedad . . . un poco menos v e n t a j o s a 
que lo que ob tendr í a un convicto en la nueva Gales del 
Su r , si pareciese a n t e el t r i b u n a l con vest idos nuevos. 

—¡Qué locura 1 — exclamó Mr . Pickwick, cuyos ojos 
b r i l l a b a n : — i q u é locura l 

—¡ Oh! es p e o r que la l ocu ra ; es un ave rdade ra ba-
jeza , como veis, — replicó Lowten co r t ando la p l u m a 
con a i re desprecia t ivo . — Dice que es el único amigo que 
n a t en ido en su v ida , y que le pe rmanece rá fiel, y todo 
como esto. L a amis t ad , sin d u d a a lguna ,es u n a cosa 
buena , en su género . P o r e jemplo , después de nues t ro 
grog, somos muy buenos amigos todos en la Cepa, donde 
cada uno paga su escote. P e r o que el diablo ca rgue con 
e l que se sacrifica por o t r o ; ¿ no es c ier to ? Un hombre 
no debe t e n e r más que dos ca r iños ; el u n o por e l pr ime-
ro de los p ronombres personales , y el otro por las m u j e r e s 
en g e n e r a l ; ese es mi s i s t e m a : ¡ j a ! ¡ j a ! . . . 

M r . Lowten concluyó e s t a profesión con u n a ca rca j a -
da ru idosa , mi t ad de regocijo, m i t a d i r ó n i c a ; pero que 
f u é cor tada por el ru ido de los pasos d e P e r k e r en la 
escalera. Al oir que se aprox imaba , ql p a s a n t e se lanzó 
á su silla con notab le ag i l idad y se puso á escribir act i -
vamente . 

Los saludos que cambiaron Mr . Pickwick y su conseje-
ro legal fue ron muy cordiales y ca lurosos : pero apenas 
el c l iente se había lanzado en el sillón del abogado, cuan-
do se oyó un golpe en la p u e r t a y una voz que p r e g u n -
t a b a si P e r k e r e s t aba visible. 

—Escuchad , — d i j o el pequeño señor, — es uno de 
nues t ros v a g a b u n d o s : el mismo J ing le , mi quer ido se-
ñor , ¿queré i s ve r l e? 

— ¿ Q u é creéis debo h a c e r ? — p r e g u n t ó Pickwick du-
dando . 

—Pienso que s í ; vamos, señor . . . es u n a cosa.. . en-

t r a d . . . T 
Obedeciendo á esa fami l ia r invi tac ión, J i n g l e y J o b 

e n t r a r o n e n l a h a b i t a c i ó n ; pero al ve r á M r . Pickwick, 
se de tuv ie ron confusos. _ 

—Bien , — d i j o P e r k e r ; — ¿conocéis a es te caba-

—Buenas razones p a r a ello, — replicó J i n g l e ade-
lantándose . — M r . Pickwick, las m á s g randes obliga-
ciones, sa lvada la vida,_ vuel to á flote. J a m a s t end re i s 
porque a r repen t i ros , señor . „ 

Tengo mucho gus to en oiros lo que decís, — res-
pondió M r . P i ckwick ; — tenéis me jo r p o r t e . 

—Grac ias á vos, s e ñ o r ; g r a n cambio, la pr is ión de b u 
M a j e s t a d , malsana , muy malsana , — d i j o J i n g l e b a j a n -
do l a cabeza. . 

E l es taba l impio y decen temen te vest ido, lo mismo 
que Job , que estaba de pió de t r á s d e el, m i r a n d o fija-
mente á M r . Pickwick con impúdica fisonomía. 

— C u á n d o salen p a r a Liverpool? — p r e g u n t ó Mr . r i c K 
wick á su abogado. T . 

— E s t a t a r d e , caballero, á las siete, — d i j o J o b avan-
zando un paso, — por la g r a n di l igencia d e la c iudad , 

e Q — ¿ E s t á n tomados los as ientos? 
—Sí señor . . . . . . 9 
—¿Y vos estáis comple tamente decidido a p a r t i r é 
—Comple tamente , caballero^ 
— E n cuan to al equipo d e J ing le , — d i j o P e r k e r en 

a l t a voz dir ig iéndose á for. Pickwick, . - yo me h e . c u i -
dado de hacer un arreglo p a r a deducir cada t r e s meses 
u n a o e a u e ñ a s u m a de su sa lar io , p a r a reembolsarnos del 
d ñero que hemos ten ido oue adé lan ta r l e . Yo desapruebo 
a l t amen te hagá i s por él a l g u n a cosa que el no reconozca 
por sus propios esfuerzos y buena conduc ta . 
1 - C i e r t a m e n t e , - i n t e r r u m p i ó J i n g l e con firmeza--
E s p í r i t u jus to , hombre d e mundo , t i e n e razón, per tec-

t a m e n t e razón a c r e e d o r e s r e t i r a n d o sus vestidos 
tlel empeño, man ten iéndo le en la pr i s ión , pagando el 
nrecio de su pasa j e , — cont inuó P e r k e r sin ocuparse de 
fa observación de J ing le , - vos habéis ya p e n f i d o mas 
d 6 ¿ " p l r d í d a s 3 ! - g r i t ó . J i ng l e p r e c i p i t a d a m e t 
- —todo se ra devuel to . Yo t r a b a j a r é como un caballo h a s t a 
el ú l t imo suspiro . L a Pebre amar i l la , p u e d e ser . . . eso no 
P U 1 f n S P S T e e t u v o ; d a n d o en el fondo del sombrero 
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nos pasos, — él quiero decir que si la fiebre amarilla no 
se lo lleva, que paga rá todo el dinero. Si él vive, él lo 
ha rá , Mr. P ickwick: si vive, lo hará , señor Pickwick; 
yo no lo de j a ré de la m a n o ; estoy seguro que lo hará , 
caballero. — repit ió J o b con mucha e n e r g í a ; — no ten-
dr ía inconveniente en jurar lo . 

—Bien, bien, — di jo Mr . Pickwick, el cual, para 
de tener la enumeración de sus beneficios, había hecho 
al abogadito una docena de señas que este se había obs-
t inado en no ver. — Os comprometo únicamente a que 
juguéis con más moderación á la cruz ; señor J ingle , y 
a no renovar vuest ras relaciones con sir Thomas Blags. 
Por t a l medio no dudo que conservaréis vues t ra salud. 

Mr . J ingle se sonrió con ta l ocurrencia, pero al mis-
mo t iempo estaba como cortado, por lo que Mr. Pick-
wick cambió de conversación dic iendo: 

—¿ Sabéis lo que ha sido de úno de vuestros amigos, 
un infeliz á quien he visto en Rochester ? 

—¿Jemmy el l úgubre? — preguntó J ing le . 
—El mismo. , , 
—Valiente pillo, — di jo J ing le moviendo la cabeza, 
vaya un mozo, genio mistificador, hermano de Job . 
—1 Hermano de Job ! — exclamó Mr . Pickwick. — 

Es verdad, ahora mientras más lo reparo, mas semejan-
za encuentro. , . , , „ 

—Siempre se ha encontrado semejanza en t r e nosotros, 
d i jo Job con cier ta malicia en los ojos solamente que 
yo soy de un caracter serio y él es todo lo contraio. Ma 
emigrado á América, señor, porque se ocupaban mucho 
de él en este país. Después no hemos oído hablar dej el. 

—Eso me explica por qué no m e ' h a pagado aun J a 
novela de la vida real, que me había onecido una maña-
n a sobre el puen te de Rochester, donde él parecía medi-
t a r un suicfdio. ¿Debo dispensarme de p regun ta r si su 
lúgubre conducta e ra na tu ra l ó a fec tada? - continuo 
Mr Pickwick sonriendo. , _ „ 

_ E 1 sabía hacer todos los papeles, señor, y vos de-
béis consideraros como muy feliz efe haberle escapado tan 
fácilmente. Ese hubiera sido pa ra vos un conocimiento 

^ j í b n ü S t S e , dudó y añadió f r íamente . 
—Sabéis qu<Tvuestra familia daba grandes esperan-

zas, señor Tro t t e r , - d i jo el abogado cerrando una car-
t a que acababa de escribir. 

—Espero^qué ^ s T e f c é i s . - di io 
do - Dad esa ca r t a al agente cuando Hernia a . L i v g 
pool, y permi t idme aconsejaros que no seáis t a n habi-

les en América. Si perdéis es ta ocasión de rehabil i taros, 
merecéis ser r icamente colgados los dos, como espero de-
votamente que sucederá; en t r e t an to , podéis de ja rme solo 
con Mr. Pickwick, porque tenemos varios asuntos que 
terminar y el t iempo es dinero. , , x . 

Al decir esto, Mr. Perker miraba a la pue r t a con el 
deseo de abreviar todo lo posible la despedida. 

Ellos fueron bastante breves, sobre todo J ingle , fii 
dió las gracias al pequeño abogado en cortas y precipi-
tadas palabras por la bondad y p ron t i tud que había des-
plegado en socorrerlos; luego volviéndose a su bienhechor 
permaneció inmóvil algunos segundos, como incierto de 
lo que debía hacer ó decir. Job Tro t t e r conclyuo su per-
nleeidad. porque haciendo un humilde y agradecido sa-
ludo á Mr . Pickwick, tomó dulcemente por el brazo a 
su amigo y le llevó fuera de la habitación. 

—¡Digno dúo! — di jo Pe rke r cuando la p u e r t a se 
cerró de t rás de ellos. 

—Yo espero se enmendaran , — replico Pickwick. — 
¿Qué pensáis de ello? ¿no hay probabil idades de en-
m l p e r k e r se encogió de hombros pero observando el 
aire descorazonado de Mr . Pickwick, respondio: 

-Necesariamente, hay alguna probabilidadl;; espero 
que será buena. Evidentemente es tán arrepent idos pero 
como vos sabéis muy bien, están recientes aun los recuér-
d e l e s i s sufrimientos. Lo que ellos ha rán cuando eso 
recuerdos se borren, es un problema que ni vos n i yo go 
demos descifrar . E n t r e t a n t o mi querido ^ o . - a n a 
dió poniendo su mano en el hombro de Mr . Pwkwick, 

rpría f ue r a de propósito, es una c a n d a d real o una mun-

t r ^ C e % S d e S e c Í n c f u " e discurso, pronunciado con 

V Í e ^ S S d una semana, - d i jo con cierto aire profé-

t i c o ^ - r a p r t / b u e n o será ensayar los me-
dios_de 'persuPación de Fa joven señora, y por ahí debie-
rais haber pr incipiado. 



Mr. Perker tomaba un polvo de tabaco con algunas 
contorciones de fisonomía algo grotescas, en honor del 
poder persuasivo de las jóvenes, cuando se oyó en la pri-
mera habi tación un murmullo de p regun ta s y respuestas; 
después de ún momento, Lowten tocó á la puer t a . 

— E n t r a d , — di jo el "pequeño. 
El pasante en t ró y cerró la puer ta t ras de. sí con 

a i re misterioso. 
—¿Qué es lo que h a y ? — le d i jo Perker . 
— P r e g u n t a n por vos, señor. 
—¿Quién? 
Lowten miró á Mr . Pickwick, é hizo oir una ligera 

tos. 
—¿Quién p r e g u n t a por mi? ¿Qué tenéis que no po-

déis hablar , señor Lowten? 
—IEh! . . . pero. . . señor.. . MM. Dodson y Fogg. 
—¡Pard iez ! — esclamó el abogado mirando su re loj ; 

— yo les he ci tado á las once y media pa ra te rminar 
vuestro asunto, Pickwick. Esto es embarazoso; ¿qué ha-
réis, querido señor? ¿Queréis pasar á la habitación ve-
c ina? 

La habitación ve.cina era precisamente en la que es-
t aban Dodson y Fogg. Mr. Pickwick, replicó con anima-
do cont inente y grandes muestras de indignación que 
él quería permanecer donde estaba, en atención á que 
Dodson y F o g g debían tener vergüenza de presentarse 
á él, pero que él á su vez podía mirarles cara á cara sin 
ruborizarse, circunstancia que rogaba á Mr . Pe rke r que 
observase. 

—Muy bien, querido amigo, — dijo P e r k e r ; — sólo 
os diré solamente que si esperáis á que Dodson ó Fogg 
den muest ras de vergüenza ó confusión delante de al-
guien ó de vos, si t a l esperáis, sois el hombre más joven 
que he visto nunca . Sacedlos en t ra r , señor Lowten. 

Lowten desapareció r iendo sin ruido, y volviendo bas-
t a n t e p ron to , in t rodujo formalmente á los dos asocia-
dos, Dodson primero y Fogg detrás . 

—¿Vosotros conoceréis ya á Mr . Pickwick, según 
creo ? — dijo Pe rke r inclinando la p luma en la dirección 
en que el filósofo estaba sentado. 

—¿Cómo estáis, señor Pickwick? — gri tó Dodson con 
v ibrante voz. 

— ¡ E h ! ¡ e h ! ¿cómo os encontráis, señor Pickwick? — 
repi t ió Fogg aproximando su silla y mirando en derre-
dor sonriendo. — ¿Espero que estaréis bien esta t a r d e ? 
Yo bien que conocía vues t ra cara . 

Mr . Pickwick inclinó muy l igeramente la cabeza en 
respuesta de los saludos, y viendo que Fogg sacaba un 
paque te del bolsillo, se levantó y se re t i ró á la ventana . 

—No ha.y necesidad de que Mr . Pickwick se moleste, 
señor Perker , — dijo Fogg desatando el cordón rojo que 
rodeaba el paquete, y sonriendo de la manera más agra-
dable. — Mr . Pickwick conoce ya este asunto. No hay 
secretos e n t r e nosotros; así lo espero. ¡ J e ! ¡ j e ! ¡ j e ! 

— N o ; no hay ninguno casi, — añadió Dodson; — 
¡ j a ! ¡ j a ! ¡ j a ! — y los dos socios se pusieron á reir ruido-
samente, como se hace por lo regular siempre que se va 
á recibir dinero. 

—Mr. Pickwick ha comprado bien el derecho de en-
terarse, — continuó Fogg con espi r i tua l tono. — E l to-
ta l de la suma llega, señor Pe rke r , á ciento t r e i n t a y 
t res l ibras esterlinas y cuatro peniques. 

Pe rke r y Fogg se ocuparon entonces en comparar pa-
peles, volver hojas, y d u r a n t e este t iempo, Dodson d i jo 
á Mr. Pickwick con afable manera . 

—No tenéis tan sólido cont inente como la ú l t ima vez 
que tuve el gusto de veros, señor Pickwick. 

—Es muy posible, — replicó nues t ro héroe, que ha-
bía lanzado á los dos hábiles prácticos mil miradas de in-
dignación, sin que produjesen el más l i jero efecto. — 
Es muy probable. Yo he sido perseguido y a tormentado 
úl t imamente por bribones. 

Perker tosió violentamente y p reguntó á Mr. Pick-
wick si quería leer el periódico; pero éste se negó deci-
didamente. 

- -Efec t ivamente , — dijo Dodson, — yo apos tar ía que 
habéis sido a tormentado en la prisión. H a y allí^muy ma-
las gentes. ¿Dónde es taba vuestro cuanto, señor Pick-
wick ? 

—En el piso del café. 
—¡Oh! es cierto, es la pa r t e más agradable del esta-

blecimiento. 
—Muy agradable, — dijo Pickwick secamente. 
La sangre f r í a de ese miserable e r a capaz de i r r i t a r 

al más paciente. Mr . Pickwick contenía con violentos 
esfuerzos su cólera ; pero cuando Pe rke r hubo escrito un 
mandato por la suma, y Fogg le puso en su car te ra con 
t r i un fan t e sonrisa, que se comunicó igualmente á Dod-
son, él sintió que la sangre se le subía á la cabeza, hir-
viente de indignación. . 

—Vamos, señor Dodson, — di jo Fogg satisfecho con 
el mandato que llevaba en el bolsillo y poniéndose los 
guantes, — estoy á vuest ras órdenes. 

—Muy bien, — respondió Dodson levantándose; — yo 
estoy á las vuestras. , 

—Tengo una gran satisfacción, — replico con g r a t a 
sonrisa Fogg, — en haber conocido á M r . Pickwick. Es-
pero, caballero, que no tendréis t a n mala opinión de nos-



otro3 como la pr imera vez que tuve el gusto de encon-
t raros . 

- -Espero que 110, — añadió Dodson con el tono ele-
vado de v i r tud calumniada. — T a nos conocéis mejor , 
señor Pickwick; y cualquiera que sea la opinión que ten-
gáis de los caballeros de nues t ra profesión, os ruego 
creáis, señor, que no conservo rencor alguno por los 
sentimientos que expresasteis en nues t ra oficina en la 
c i rcunstancia á que nace referencia mi colega. 

. - ¡Oh! no, no, — dijo Fogg lleno de crist iana ca-
r idad . 

—Nues t ra conducta, señor, continuó el otro aso-
ciado, — hablará por sí misma y nos just i f icará en todas 
ocasiones. Nosotros, hace muchos años que ejercemos, 
señor Pickwick, y tenemos la confianza de mul t i tud de 
clientes honorables. Os deseo prosperidad, caballero. 

—Prosper idad, señor Pickwick, — di jo Fogg, — y 
hablando así, puso su pa raguas ba jo el brazo, qui tó el 
g u a n t e de la mano derecha, y tendió al filósofo indignado 
una mirada conciliadora. Este cerró sus puños en el fon-
do de sus bolsillos, y lanzó al abogado miradas llenas de 
despreciativa sorpresa. 1 

—¡Lowten! — gri tó en el mismo ins tante Mr . Per-
ker ; — ¡ abrid la p u e r t a ! 

—Esperad un momento, — di jo Mr . Pickwick. — Yo 
quiero hablar , Pe rker . 

—Querido amigo, — le contestó éste, que d u r a n t e la 
ent revis ta había estado sumamente excitado de los ner-
vios ; — querido amigo, ya se ha dicho bastante sobre 
ese asunto. Quedemos así, yo os lo suplico, señor Pick-
wick. 

—Señor, — dijo Pickwick con vivacidad, — ¡no 
quiero que se me haga ca l lar ! Señor Dodson, me habéis 
dir igido algunas observaciones... 

Dodson se volvió, ba jó dulcemente la cabeza, y son-
rió. 

—Me habéis dirigido a lguna sobservaciones, — repi-
t ió Mr . Pickwick casi f u e r a de al iento, — y vuestro 
asociado me ha tendido la mano, y ambos habéis tenido 
conmigo cierto tono de generosa magnanimidad . Ese es 
un exceso de imprudencia , que ni aún de vosotros se po-
día esperar . ' 

—¿Cómo, señor? — gri tó Dodson. 
- -¿Cómo, señor? — repit ió Fogg. 
—¿Sabéis que he sido víct ima de vuestros pérfidos 

comolots? ¿sabéis que soy el hombre que habéis preso 
v robado? ¿sabéis que érais los abogados contrarios en 
la causa Bardel l y Pickwick? 

—Sí señor, lo sabemos, — (lijo Dodson. 

—Necesariamente lo sabemos, — añadió Fogg, — 
aunque puede sea p o r azar. 

—Veo lo recordás con placer, — repuso mister Pick-
wick, ensayando por pr imera vez en su vida á producir 
una sonrisa amarga , y ensayándolo apesar de todo en 
vano. — Aunque he deseado deciros hace mucho t iempo 
en términos netos y claros, cuál es mi opinión sobre vues-
t r a conducta, hubiera dejado pasar es ta ocasión por de-
ferencia á mi amigo el señor Pe rke r , sin el tono inex-
cusable que habéis tomado y sin vuestra insolente fami-
l iaridad. ¡Y digo insolente fami l ia r idad! — repit ió mis-
ter Pickwick volviéndos hacia Fogg con ta l vivacidad, 
que éste se ret i ró has ta la pue r t a . 

—Tened cuidado, caballero, — gr i tó Dodson, — que 
aunque más grande y grueso, se hab ía p ruden temente 
colocado de t rás de Fogg, y que hablaba por encima de 
la cabeza de su asociado con u n a cara sumamente pá-
lida. — Dejaos m a l t r a t a r F o g g ; no le devolváis n ingu-
no de sus golpes por n ingún motivo. 

—No, no, no se los devolveré, — decía Fogg reculando 
con gran gusto de su colega, que así iba llegando al ex-
ter ior . , . , , 

—Sois, — continuó Pickwick, — sois un. pa r de t ru-
hanes, bribones y viles ladrones. . . 

—Bien, — di jo P e r k e r ; — ¿eso es todo? 
Todo se resume en eso, — continuo Mr . Pickwick. 

—¡Sois viles, indecentes, ladrones! 
—Bien, bien, — di jo Perker con tono conciliador. -

Queridos señores, él ha dicho todo lo que tenia que de-
cir. Os ruego os marchéis. Lowten, ¿ la p u e r t a esta 
a b l Mi \ Lowten, que re ía en silencio, respondió afirmati-
vamente v a m o s . adiós, adiós; vamos, queridos se-
ñores, señor Lowten ; ¡ la p u e r t a ! — gr i t aba el bueno del 
abogado, empujando á Dodson y a Fogg fue ra del des-
pacho. — Por aquí, queridos señores. Terminemos esto 
yo os ruego. ¡Qué diablo! señor Lowten, ¡ la p u e r t a ! 
¡ P o r aué no los conducís? 

- S i hay justicia en Ing la t e r r a - di jo Dodson po-
niéndose el sombre.ro y mirando á M r . Pickwick, - vos 
nos pagaréis esto. 

—¡Sois un p a r de ladrones! 
- ¡ R e c o r d a d que nos las pagare is b ien! - gr i tó Fogg 

a g Í Í X ° s ! ¡Picaros! ¡ ladrones! - continuó mis-
t e r Pickwiek sin cuidarse de las amenazas que se le dl-
V Í g í—íLadrones! — gri tó corriendo por el pat io mient ras 



que los dos abogados bajaban. 
—¡Ladrones! — vociferó escapándose de las manos 

de Lowten y de Perker , y asomándose á la ventana de 
la escalera. 

Cuando Mr. Pickwick se quitó de la ventana, su fi-
sonomía estaba radiante , alegre y t ranqui la , y ent rando 
en el despacho, declaró que había l ibertado á su con-
ciencia de un gran peso, y qué se encontraba entonces 
completamente dichoso. 

Perker no di jo nada hasta que vació su tabaquera 
y envió á Lowten para l lenarla; pero entonces le aco-
metió un ecceso de loca risa, que le duró cinco minutos, 
al cabo de ios cuales hizo observar que debía incomodar-
se, pero que no podía pensar aun seriamente en el ne-
gocio, y que ofrecía enfadarse en cuanto le fuera po-
sible. 

—Entonces, — dijo Mr. Pickwick, — yo quisiera 
arreglar mi cuenta con vos. 

—¿Es de la misma manera que habéis areglado la 
o t ra ? — preguntó Perker empezando nuevamente á reir . 

—No exactamente, — respondió el filósofo sacando 
su car tera y sacudiendo cordialmente la mano del abo-
gado. — Quiero hablar solamente de nuest ra cuenta pe-
cuniaria . Vos me habéis dado muchas pruebas de amis-
tad , que yo no podré pagar nunca, aunque tampoco lo 
deseo, porque prefiero seguir siendo vuestro obligado. 

Después de este prólogo, los dos amigos se engolfaron 
en las más complicadas cuentas, que. fueron regularmen-
t e expuestas por Perker , ó inmediatamente saldadas por 
Mr. Pickwick, con muchas muestras de aprecio y esti-
mación. . . , , 

Apenas es taba terminada e.sta operacion, cuando se 
oyó llamar á la pue r t a del pat io de la manera mas vio-
lenta y espantosa. No e r a un repique ordinario, sino 
una sucesión constante y no interrumpida de formida-
bles golnes, como si el aldabón hubiera adquirido el mo-
vimiento continuo, ó como si la persona que lo agitaba 
se hubiese olvidado de concluir. 

—¡Ah! ¿qué es eso? — gritó Perker extremeciendose. 
—Yo creo que. llaman á la puer ta , — respondió mis-

te r Pickwick como si le pudiese quedar la menor duda-
do este hecho. , , . 

El aldabón contestó de un modo mas energico que 
hubieran podido hacerlo las palabras, pues continuo gol-
peando sin un momento de reposo y con una tuerza y 
un ruido extraordinarios. 

—Si esto sigue, — diio Perker haciendo resonar su 
campanilla, — vamos á alborotar el barr io . Señor Low-
ten, ¿no oís que. l laman? 

™:Vc¡y al momento, señor, — replicó el dependiente. 
JU aldabón pareció oír la respuesta, y como para ase-

gurar que le e ra imposible esperar mas tiempo, hizo un v 

espantoso alboroto. 
—Esto es insufrible, — dijo Perker tapándose las 

orejas. 
Lowten, que se estaba lavando las manos en el gabi-

nete negro, se precipitó hacia la puer ta , y alzando el 
picaporte, se encontró en presencia de una aparición 
que será descrita en el capitulo siguiente. 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 

«APITÜLO LIV ' - ' • • • • - J 

Conteniendo algunos detalles relativos á los golpes del 
aldabón, asi como otras diversas particularidades, 
entre las que figuran notablemente ciertos descubri-
mientos que conciernen á Mr. Snodgrass y á una se-
ñorita. 

El objeto que se presentó á los ojos del dependiente 
era un muchacho de prodigiosa gordura, vestido con li-
brea de lacayo, que estaba de pie ante la puer ta , pero 
con los ojos cerrados como pa ra domir. Lowten no había 
visto jamás un muchacho t a n gordo, y su corpulencia 
extraordinaria, unida al reposo completo de. su fisonomía, 
t an diferente de la que se debía esperar de t an intré-
pido alborotador^ le llenaron de asombro. 

—¿Qué quereis? — preguntó el dependiente. 
El chico extraordinario no respondió una sola pala-

bra, pero bajó la cabeza y Lowten creyó oirle roncar li-
jeramente. 

—¿De dónde venís? — repit ió el dependiente. 
El muchacho gordo respiró profundamente, pero no 

se movio. 
El. dependiente repitió t res veces sus preguntas , y no 

obteniendo respuesta alguna, se preparó a cerrar la puer-
ta, _cuando de repente, el muchacho abrió los ojos, los 
gumó muchas veces, estornudó y extendió la mano co-
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mo p a r a volver á l l amar . Apercibiéndose d e que la pue r -
t a e s t aba ab i e r t a , miró á su a l rededor con es tupefac-
ción, y por ú l t imo, fijó sus g r a n d e s ojos redondos sobre 
la fisonomía de Lowten. 

¿ P o r q u é diablos l l a m á i s - a s í ? — le p r e g u n t ó el de-
pend ien t e "con cólera. 

—¿Cómo q u é ? — respondió ql muchacho gordo con 
voz soñol ienta . 

—Como c u a r e n t a cocheros de p laza . 
— E s que mi amo me ha dicho que no de j e de l lamar 

h a s t a que me a b r a n la p u e r t a , t emiendo q u e me d u e r m a . 
— ¡ Y b i en ! ¿qué recado t r a é i s ? 
—El es tá a b a j o . 
—¿ Quién ? 
—Quiere saber si es táis en casa. 
En tonces Lowten imag inó asomarse á l a v e n t a n a . 

Viendo en su car roza á un señor de edad que m i r a b a 
a l a i re con ans iedad , le hizo u n a seña y e l caballero b a j ó 
i n m e d i a t a m e n t e . 

—Es vues t ro amo el que es tá en el c a r r u a j e , supon-
go, —- d i jo Lowten . 

E l muchacho b a j ó la cabeza d e una m a n e r a afirma-
t i va . 

Cualquier o t r a p r e g u n t a vino á ser i nú t i l por l a pre-
sencia de M r . W a r d l e , que hab iendo subido con pres teza 
l a escalera y reconocido á Lowten, pasó i n m e d i a t a m e n t e 
á la hab i tac ión de P e r k e r . 

—¡P ickwick ! — gr i tó , — v u e s t r a mano , buen mozo. 
H a s t a ayer no h e sabido que os hab ía i s de j ado coger en 
el lazo. ¿Cómo habéis su f r i do eso, P e r k e r ? 

— N o lo h e podido impedi r , amigo mío, — replico el 
abogado con u n a sonr isa y u n polvo. — Y a sabéis lo obs-
t i n a d o que es. 

— E n verdad que lo sé, pero me h a sorprendido ape-
sar de eso; n o lo podré o lv idar en mucho t i empo. 

Dicho esto, W a r d l e es t rechó d e nuevo l a mano de 
P ickwick , después á P e r k e r , y se de jó caer en u n a buta-
ca, resplandeciendo más que n u n c a su semblante d e di-
cha y 3 e sa lud . . , ^ 

— l Y b ien! — di jo , — ¡he aquí curiosos cuentos- Un 
polvo, amigo P e r k e r . ¿ H a b é i s v is to n a d a s e m e j a n t e ( 

—¿Qué queré i s d e c i r ? — p r e g u n t ó P ickwick . 
—i A fe. m í a ! parece que todas las muchachas han 

p e r d i d o l a ' c abeza . Me di ré is quizás que esto no es nue-
vo pero no por eso es menos cier to . 

—-lEh! quer ido amigo, — d i jo P e r k e r , — ¿ h a veni-
do á Londres e x p r e s a m e n t e p a r a enseñarnos eso ? . 

No . no lo es del todo, a u n q u e este sea el p r inc ipa l 
mot ivo de m i v i a j e . ¿Y Arabel la , cómo e s t á ? 

— M u y bien — respondió P ickwick , — eslov see-.im 
que t e n d r á mucho gus to en veros y g u r o 

cas ¡ í ¡necon q U
í . n t

f l
l l l t , d e 1 - S D e g r o s I Y<> t e n í a pensado 

v e r d a d e r a m e n t e * P 6 r ° m e a l e S r o d * <*to 
habéis sab ido? — p r e g u n t ó Pickwick. 

he Hí.ír-7 P f m i s h i j a s , como es n a t u r a l . Arabel la les 
h a escri to an t eaye r q u e se hab í a casado sin el consenti-
mien to del p a d r e de su mar ido , y que us ted hab í a ido á 
pedírselo cuando su n e g a t i v a ' no pod"a ya i m p e d i d l a 
b o d a ; esto es todo. H e pensado que esto e r a u n a oca 
sión apropos i to p a r a da r u n a lección á mis h i j a s n a f a 
hacer las comprender qué cosa t a n t e r r i b l e ^ q u e ías n ? 
ñas se casen sin consent imiento d e sus padres , y todo 

o b l X * n \ h e P 0 d i í ° h a ? e r menor impresión 
v „ r " , l r ^ E T U e i l t r a n ™ á s terrible, el que se ha-
y a e e l e b r a d o el ma t r imon io sin doncellas, y lo mismo hu-
biera conseguido p red icando á Joe . 
j H p 7 l e ¿ ° caballero se de tuvo p a r a reirse, y después 
de haber lo hecho á su sa t is facción, con t inuó en estos tér -llllIlUo • 

r , , 1 ~ l
J ; e r o - ? S i 5 o f t o d o > » lo que p a r e c e ; eso no es más 

que la m i t a d de los complots y de las ga l an t e r í a s que 
se h a n maqu inado . Desde hace seis meses caminamos so-
bre u n a mina que al fin h a estal lado. 

• . ^ Q u j es lo que queréis d e c i r ? — exclamó M r . P ick-
wick pal ideciendo. — ¿Creo que no se p r e p a r a r á n i n g ú n 
otro ma t r imon io secre to? ° 

—No, n o ; no es cosa t a n m a l a como eso. 
~ ¿ e s p u e s ? ¿estoy yo in t e r e sado en el lo? 
—¿l í ebo yo responder á e.sa p r e g u n t a , P e r k e r ? 
— b i no os comprometéis respondiendo á ella, mi 

quer ido señor . ' 
, , —£. u . e s .b,ieii> — . d i j o M r . W a r d l e volviéndose hac ia 
Mr . Pickwick, — si, es táis in teresado. 

—¡Como! — exclamó estq con ans iedad . — ¿ E n qué 

- ~ r S ° i s . t a n vivo de genio, que casi t engo miedo e n de-
círoslo. S in embargo , si P e r k e r qu ie re es tarse con nos-
otros p a r a p r even i r u n a desgracia , me a r r i e sgaré . 

H a b i e n d o cerrado la p u e r t a d e la alcoba y habiéndo-
se ror t ihcado con o t ro a t a q u e á l a t a b a q u e r a de P e r k e r 
comenzo el v ie jo caballero la revelación de este m o d o : ' 

— E l hecho es que mi h i j a Bel la . . . Bella, la que se 
ha casado con el joven Trundle , y a sabéis. . . 

—Sí , sí , y a sabemos, — d i j o M r . P ickwick con im-
paciencia. 

— N o 
me in t imidé is al p r i n c i p i a r . L a o t r a noche, mi 

h i j a Bel la se sentó á m i lado cuando E m i l i a f u é á acos-



t a r se con dolor de cabeza, y después de haberme leído 
la ca r t a d e A ra bella, comenzó á hablarme de ese mat r i -
monio. Y bien, papa , me d i j o ; ¿qué pensáis de eso? A 
fe mía, h i j a mía, respondí, creo que todo irá bien. Es 
necesario deciros que, es taba sentado delante de un buen 
fuego, bebiendo pacíficamente mi grog, y que esperaba, 
de jando caer u n a palabra indecisa de vez en cuando, 
an imar la pa ra que siguiera su encantadora conversa-
ción inocente. Mis dos h i j a s son el vivo r e t r a to de su 
pobre madre , y cuando más viejo me voy haciendo, más 
placer me causa el verme al lado de ellas. E n ac[uel 
momento, su voz, su fisonomía, me t r anspor t aban á la 
época más agradable de mi vida, me hacían t a n joven 
como en realidad lo soy aún todavía , aunque algo me-
nos dichoso. Es un verdade.ro matr imonio de inclinación, 
d i jo Bella después de un momento de silencio. Sí, que-
r ida , la contesté, pero no son esos los que obtienen me-
jor resultado. 

—¡Sostengo lo cont ra r io! — in te r rumpió Mr . Pick-
wick con calor. 

—Muy b ien ; sostened lo que os parezca cuando os 
toque hablar , pero no me in ter rumpáis . 

—Os pido perdón. 
—Concedido. — P a p á , di jo Bella ruborizándose un 

poco, estoy disgustada de oiros hablar con t ra los matr i -
monios de inclinación. — Es verdad, h i j a mía , la contes-
t é dándola golpecitos en las níejillas, que yo he come-
t ido u n a ligereza hablando así, cuando t u madre con-
t r a j o matr imonio de inclinación y t ú también. — No 
es eso lo que quiero decir, papá , lo que hay es que quie-
ro hablaros de Emil ia . 

Mr. Pickwick se estremeció. 
—¿Qué os asusta todavía? — le p reguntó Mr . Ward-

le deteniéndose en su narración. 
—Nada , — respondió el filósofo; — cont inuad, os lo 

suplico. 
—A fe mía que no he sabido nunca hi lar bien una his-

tor ia , — continuó bruscamente el viejo caballero; — es 
necesario que lo diga t a r d e ó temprano , y nos ahor ra rá 
bas t an t e t iempo el que os lo diga de seguido. El hecho 
es que Bella se decidió á decirme que Emilia e r a muy 
desgraciada, que desde la úl t ima Navidad había estado 
en correspondencia constante con nuestro joven amigo 
Snodgrass, que se había decidido reflexivamente á hu i r 
con él pa ra imi ta r la conducta de su amiga ; pero que 
habiendo sentido ciertos impulsos de remordimiento, en 
atención á que yo siempre había estado dispuesto á de-
j a r hacer á las dos lo que querían, había pensado que 
valía más empezar por hacerme el honor de preguntar -

me si me opondría á que se casaran de la' manera ordi-
nar ia j r v u l g a r . H e aquí lo que hay, Pickwick, y ahora 
si quereis reducir vuestros ojos á un t amaño na tu ra l y 
aconsejarme, os quedaré muy agradecido. 

—Esta ú l t ima frase, profer ida por el honrado vieio 
con voz muy serena, no fué pronunciada sin motivo, por-
que las facciones de M r . Pickwick habían tomado u n a 
expresión de sorpresa y curiosidad digna de observarse 

—¡Snodgrass! . . . ¡desde. Navidad! . . . — murmuró al 
i'n todo contuso. 

—Desde Navidad, — repuso Wardle. — E s claro y 
ha sido necesario que tuviéramos ca t a r a t a s en los oios 
pa ra no descubrirlo antes . 

—No comprendo nada de esto, — murmuró Pickwick, 
— no comprendo nada . 

—Pues , , sin embargo, es bien fácil de comprender, 
— volvio a decir el viejo encolerizado. — Si hubierais 
sido mas joven, habríais estado en el secreto desde mu-
cho antes. Además, — añadió después de vacilar un po-
co, — debo deciros que no sabiendo nada de esto, venía 
excitando á Emilia, de cua t ro ó cinco meses antes, á fin 
de que recibiera favorablemente á un joven caballero 
de la vecindad, si podía por supuesto, pues yo no t r a t a -
ba de forzar su inclinación. Estoy seguro de que como 
una chiquilla que es, p a r a realzar su méri to y p a r a au-
mentar el ardor .de Mr . Snodgrass, le habrá p intado esto 
con los colores más sombríos, y que ambos habrán con-
cluido porque son tina pa re ja muy perseguida, y no 
t ienen otro recurso que e í matr imonio clandestino ó una 
hornilla de carbón. ¿Qué es lo que hemos de hacer? 

. —¿Qué es lo que habéis hecho? — preguntó Pick-
wick. -

—¿Yo? 
-Quiero decir ¿qué es lo que habéis hecho al saber 

eso por vuestra h i j a mayor? 
— H e hecho na tu ra lmente una- porción de tonter ías . 

-Es muy jus to , — dijo Pe rke r , que había asistido á 
aquel diálogo, e s t ru j ando su cadena, rascándose la na-
riz y dando otras señales de impaciencia; — es muy na-
tural . pero_ ¿ qué clase de tonter ías ? 

—Monté en cólera y asusté t a n t o á mi madre que se 
puso mala. 

—Está muy puesto en razón, — observó P e r k e r ; — 
¿y qué más? 

.—He gr i tado y he reñido du ran te todo el día si-
g u i e n t e ; pero cansado ya de fas t id iar á todo el mundo 
y de fast idiarme yo mismo, he alquilado un coche en 
Muggleton y he venido aquí con pretexto de t r a e r á Emi-
lia á ver á Arabella. 

1 2 T . I I I 



—¿ Mi stress Wardle es tá aquí con vos, pues? — pre-
guntó Pickwick. 

—¡Pues no ! Es t á en este momente en el hotel de 
Osborne, á menos que vuestro osado amigo no s^ la ha-
ya llevado después de haber yo salido. 

—¿Os habéis, pues, reconciliado? — preguntó Per-
ker . 

—¡Cá, no señor! Ella no ha hecho más que languide-
cer y l lorar desde entonces, excepto ayer tarde , en t re 
el t e y la cena, que entonces ha hecho una p a r a d a muy 
g rande p a r a escribir u n a ca r ta , de lo que he hechb yo 
como que no me apercibía. 

—Vamos, ¿queréis consultarme en este negocio, por lo 
que veo ? — dijo Pe rke r mirando sucesivamente, la fiso-
nomía reflexiva de Mr . Pickwick y el aspecto inquieto 
de Mr . Wardle , y tomando muchas veces consecutivas 
del es t imulante favori to . 

—Lo sopongo, — respondió Wardle mirando á Pick-
wick. 

—Ciertamente^ — replicó éste. 
—Entonces, — dijo Pe rke r levantándose y rechazando 

su silla, — mi parecer es que os vayáis los dos á pasear 
á pie ó en coche, como queráis, porque p a r a lo que he 
de hacer me. estorbáis. Podéis hablar juntos de este ne-
gocio, y si no está ar reglado la p r imera vez que nos 
veamos, os diré lo que haya que hacer . 

—Eso es sat isfactorio has ta cierto punto , — dijo 
Wardle , que no sabía si debía reir ú ofenderse. 

—¡ Bah, b a h ! mi querido señor, yo os conozco á los 
dos mucho mejor que os conocéis vosotros mismos. Lo 
que .habéis de a r reg la r lo tenéis ya arreglado en vues-
t ro in ter ior . • 

Y el abogadito, al decir esto, golpeó con su tabaquera 
los respectivos vientros de Pickwick y Wardle , ponién-
dose los t res á re i r juntos , pero sobre todo los dos últi-
mos, que se dieron y sacudieron las manos sin n inguna 
razón aparen te . _ , 

—¿Coméis hoy conmigo? — di jo Ward le a Perker , 
mient ras este le l l evaba 'has t a la puer t a . _ 

—No puedo prometéroslo, mi querido señor. E n torio 
caso yo pasaré po r vuestra casa es ta t a rde . 

—Os esoero á las cinco. ¡Vamos, J o e ! 
Habiendo despertado á Joe con gran t r aba jo , partie-

ron los amigos en el c a r r u a j e de Mr . Wardle . Joe se co-
locó de t rás en el asiento que su amo había hecho_ poner 
po r humanidad , porque si se hubiera quedado á pie. hu-
biera. caido aba jo y se hubiera matado al pr imer sueno. 

Le hicieron conducir pr imero á Jorge y el cuervo. 
Allí supieron que Arabella había salido con su doncella 

en un coche de plaza, pa ra ir á ver á Emil ia , de quien 
había recibido una esquelita, Como Wardle tenía algu-
nos negocios que ar reglar en la ciudad, despidió el co-
che y al grosero dormilón pa ra el hotel, con el objeto 
de prevenir que a las cinco volvería con Mr . Pickwick 
& comer. 

El dormilón se volvió, encargado de este mensaje 
durmiéndose sobre su asiento t a n pacíficamente como si 
se hubiera hallado sobre un lecho sostenido por muelles 
de reloj. Por una especie de milagro se despertó él mis-
mo cuando el coche se detuvo, y sacudiéndose vigorosa-
mente pa ra aguzar sus facultades, subió la escalera p a r a 
e jecutar su comisión. ^ 

Pero,_ fuese que las sacudidas que había llevado el 
gordinflón hubiesen despertado en él ideas nuevas, su-
hcientes pa ra hacer olvidar las ceremonias y formalida-
des ordinarias, fuera , lo que también era posible, que 
no hubieran sido suficientes estas ideas para impedirle 
que se durmiese de nuevo subiendo la- escalera, el hecho 
fue que en t ró en el salón sin haber llamado préviamen-
te a la puer ta , y apercibió un caballero, sentado amo-
rosamente en el sofá, cerca de miss Emil ia , y teniendo 
un brazo pasado por su c in tura , mient ras Arabella y la 
linda doncella apa ren taban mi ra r a t en tamen te por una 
ventana al otro extremo de la habitación. Al verlos, el 
dormilón dejó escapar una exclamación, las muje res gri-
taron y el caballero lanzó un ju ramento , casi simultá-
neamente. 

- - ¿ Q u é venis á buscar aquí, miserable? — exclamó 
el caballero, que no era otro sino Mr . Snodgrass. 

El mofletudo, prodigiosamente espantado, respondió 
con laconismo: 

—¡ Señora! 
—;¿Qué me queréis, es túpida Cr ia tura? — preguntó 

Emilia volviendo la cabeza. 
—Mi amo y Mr . Pickwick vendrán á comer á las 

cinco. 
—¡ Salid de esta habi tación! — volvió á exclamar 

Mr. Snodgrass, cuyos ojos lanzaban llamas sobre el es-
tupefacto joven. 

—¡No! ¡no! ¡no! — exclamó prec ip i tadamente Emi-
lia. — Arabella, querida, aconsejadme. — Emil ia y mis-
ter Snodgrass, Arabella y María celebraron consejo en 
un rincón, hablando vivamente, pero en voz b a j a , duran-
te algunos minutos que el mofletudo empleó en dormitar . 

—Joe, — di jo Arabella volviendo con la más seduc-
tora sonr isa ; — ¿cómo os va, J o e ? 

—Joe, — dijo Emil ia , — sois un buen muchacho; no 
os olvidare, Joe. 



— J 0 6 j — añad ió mister Snodgrass ade lan tándose ha-
cia el admi rado mozo y tomándole la mano, — no os 
hab ía reconocido; aquí hay cinco shillins p a r a vos, Joe . 

—Yo os debo otros cinco, — añad ió Arabel la , — por-
que ya sabéis que somos an t iguos conocidos; — y acordó 
u n a segunda sonrisa aun más encan t ado ra . 

L a percepción de este era poco r á p i d a ; pareció al 
pr inc ip io s ingu la rmen te admi rado por aquella súb i ta re-
velación que se operaba e n su favor , y a ú n mi ro en tor -
no suyo con aspecto a l a r m a d o ; pe ro al fin, su ancha fiso-
nomía empezó á mos t r a r a lgunos s íntomas de u n a sonri-
sa proporc ionalmente expans iva , después de lo cual, apre-
t a n d o u n a media corona en cada uno de sus bolsillos por 
enc ima, dejó escapar u n a ronca ca r ca j ada . F u e la pr i -
mera y única vez de su v ida que se le oyo re í r . 

—Veo que nos comprende, — di jo Arabel la . 
—Será necesario hacerle t omar a lguna cosa sobre la 

marcha , — observó Emi l ia . 
F a l t ó poco p a r a que el gordinflón volviera a romper 

la r isa . Después de haber hablado o t ro poco en voz ba ja , 
M a r í a salió d i l igentemente del g rupo y d i j o : 

Yo voy á comer con vos hoy, señor, si quereis . 
— P o r aquí , — respondió e,l muchacho con pres teza . 

— H a y aba jo un famoso pastel de carne . 
Diciendo esto, el gordo dormilón ba jo l a escalera p a r a 

conducir á Mar í a , y por todo el camino caut ivaba su 
l inda compañera la atención de los mozos y p o m a de mal-
humor á las cr iadas . , . 

E l pas te l de que el gordo h a b í a hablado con t a n t a 
t e r n u r a se encon t r aba a ú n en efecto en l a cocina; se le 
añad ió u n b i f teack . un pla to de p a t a t a s y u n j a r r o de 
C e r ü s e n t a o s , - d i jo Joe . - ¡Qué f o r t u n a ! ¡qué buena 
comida! ¡qué h a m b r e t engo! . „„i„™„ 

Hab iendo repe t ido cinco ó seis veces estas exclama-
ciones, con u n a especie de entusiasmo, se sentó a un 
ex t remo de l a mesa1; mien t ras M a r í a . s e colocaba al otro 

—¿Queré i s un poco de es to? — d i jo el gordmflon fcun 
diendo en el pastel su cuchillo y su t enedor h a s t a el 
mango . 

S a t f . M a r í a u n ^ o j e j ^ e l y 
u n mucho á sí mismo, incl inándose hac ia d e l a n t e en s 
silla y de j ando caer sus manos con el tenedoi y el cucm 
lio sobre sus rodillas, d i jo l e n t a m e n t e : 

—Sois boni ta de ve ra s ; ¿lo sabéis? _ i; 
Es to f u é dicho con a i re de admiración, b a s t a n t e li-

s o n j e r o ; pero hab ía algo todavía en los ojos del joven 
gordo que anunc iaba más al caníbal que al hombre ena-

morado. 
- - ¡ V a y a , J o e ! — exclamó Mar í a a fec tando rubori-

zarse ; — ¿ qué es lo que queréis decir ? 
El gordinflón, recobrando g r adua lmen te su posi-

ción p r imi t iva , replicó 6Ólo con u n p r o f u n d o sus-
piro, permaneció pensat ivo d u r a n t e algunos momentos 
y bebió u n largo t r ago de cerveza ; después de esto, sus-
pi ró o t r a vez y se aplicó más sól idamente al paste l . 

—¡Qué persona t a n amable es miss Emi l i a ! — di jo 
Mar ía después de u n pro longando silencio. 

—Yo conozco o t r a más amable. 
—¿ De veras ? 
—Sí, de veras, — repuso el gordinflón con inus i t ada 

viveza. 
—¿Cómo se l l ama? 
—¿Cómo os l lamáis vos? 
—Mar ía . 
—Ese es su nombre ; sois vos. 
El gordinflón, p a r a hacer más expresivo es te cum-

plimiento, le añadió u n a mueca y dió á sus pupi las u n a 
combinación, de la que resul tó ponerse bizco, cuando 
creía lanzar u n a mi rada asesina. 

—No me habléis así, — di jo Mar í a , — que no me 
habláis ser iamente . 

— ¡ B a h , cuando lo d igo! 
— ¿ Y qué? 
—¿ Vais á venir con f recuencia ? 
—No, me voy m a ñ a n a . 

¡Oh! — replicó el mofletudo con un tono excesiva-
mente s e n t i m e n t a l ; — ¡ c u á n t o placer hubiéramos tenido 
en comer jun tos si os hubierá is quedado. _ _ 

—Yo podría venir a lgunas veces aquí a veros, si 
quisierais hacerme un servicio, — respondió Mar í a ar ro-
llando el mante l p a r a fingir embarazo. 

El mofletudo miró a l t e r n a t i v a m e n t e al pastel y a i 
fuego, como si hub ie ra pensado que todo servicio debía 
hal larse l igado con comestibles. 

Y sacando después de su bolsillo u n a de sus medias 
coronas, la contempló con inqu ie tud . _ 

No me comprendéis, — cont inuo Mar ía . 
E l miró nuevamen te su media corona, y respondio 

con voz déb i l : 
—Las señori tas quer r ían que 110 hablaseis al caballe-

ro viejo del joven caballero q u e se encuen t ra a r r iba , y 

y ° d e s o í s S f - respondió el gordinflón e v i d e n t e 
men te aliviado de un g r an peso í su m o n e d a ; — no di ré n a d a ; podéis e s t a r bien segura . 



—Mirad , Mr . Snodgrass ama mucho á miss Emil ia 
y miss Emilia ama mucho á Mr .Snodgrass, y si contáis 
lo ocurrido, el̂  v ie jo os l levará lejos, al campo, y no po-
dréis allí ver á nadie. 

—No, no d i ré nada , — repit ió el gordinflón resuelta-
mente. 

—Y seréis un buen muchacho. Pero ahora es necesa-
rio que yo suba p a r a a r reg la r á mi señori ta para la ho ra 
de comer. 

—No os vayáis todavía. 
—Es indispensable; adiós por ahora. 
E l dormilón, con la ga lan ter ía de un joven elegante, 

tendió los brazos pa ra tomar un beso, pero como no era 
necesaria gran agilidad p a r a escapar de él, su amable 
domadora desapareció antes de que los hubiese cerrado. 
Al encontrarse chasquedo de este modo, el apát ico jo-
ven comió una ó dos libras de bif teack con a i re senti-
menta l y se .durmió p ro fundamente . 

E n el salón t en ían t a n t a s cosas que decirse, t an tos 
Blanos que concertar p a r a el caso en que la crueldad de 

Cr. Wardle hiciese necesario un rap to ó un matr imonio 
secreto, que hacía cuatro horas y media que Mr . Snod-
grass estaba allí cuando se despidió definit ivamente. Las 
damas corrieron á la habitación de Emilia p a r a arreglar-
se, y el caballero cogió su sombrero y salió del salón; 
pero apenas se hal laba en el corredor, cuando oyó la voz 
de Mr . Wardle. Miró por la escalera y le vió subir se-
guido de otras var ias personas. En su confusión y no 
conociendo las en t r adas y salidas del hotel, volvió á en-
t r a r prec ip i tadamente en la habitación de que acababa 
de salir, de la una pasó á la o t ra que era la alcoba de 
Mr . Wardle , cerró la pue r t a dulcemente en el mismo mo-
mento que las personas que había apercibido en t r aban 
en el salón. Reconoció fáci lmente sus voces: eran mis-
te r Wardle , Mr . Pickwick, Mr . Nathan ie l Winkle y mis-
t e r Ben jamín Alien. y 

—Es u n a f o r t u n a que haya tenido bas tan te presencia 
de espír i tu p a r a evitarlos. — pensó mister Snodgrass 
sonriéndose y marchando de punt i l las hacia otra p u e r t a 
s i tuada cerca del lecho: — esta pue r t a da rá al mismo 
corredor y puedo marcharme por ella cómoda y t r an -
quilamente. 

No hab ía más que un obstáculo p a r a que se fuese 
t ranqui la y cómodamente: el de que la puer ta se halla-
ba cer rada con doble vuelta y no t en ía puesta la llave. 

—¡Mozo! — — di jo el viejo Wardle restregándose 
las manos, — dadnos hoy de vuestro mejor vino. 

—Sí señor. , 
—Haced saber á esas señoras que estamos aquí de 

vuelta . 
—Sí señor. 
Mr . Snodgrass deseaba también ard ientemente ha-

cer saber á las señoras que había vuel to ; has ta se atre-
vió á decir al criado al t ravés del ojo de la ce r radura : 

—¡ Mozo! 
Pero pensando cuerdamente que podría a t r a e r á otra 

persona, y acordándose de que había leído por la ma-
ñana en su periódico y ba jo el ep íg ra fe de Crónica de 
Los Tribunales los infor tunios de un caballero ar res tado 
en un hotel vecino, por haberse hallado en una si tua-
ción semejante á la suya, no quiso l lamar más y se sentó 
sobre una maleta , temblando violentamente. 

—No esperaremos á Perker ni un minu to — dijo 
Mr. Wardle mirando su re lo j ; — él es siempre exacto 
y es tará aquí á la hora marcada si t iene intención de 
venir, y si no no hay que ocuparse de él. ¡Ah, Arabella ! 

—¡Mi h e r m a n a ! — exclamó Ben jamín Alien envol-
viéndola en sus brazos de u n a manera dramát ica . 

—¡ Oh, Ben! ¡ querido, cómo hueles á tabaco 1 — dijo 
Arabella aparen temente sofocada por aquella muestra 
de afecto. 

—¿Te parece? . . . ¿es posible? 
E r a en efecto t a n posible, que acababa d e de j a r una 

reunión de diez ó doce es tudiantes de medicina en u n a 
taberna al lado de un buen fuego. 

—¡Cuán contento estoy de volverte á ve r ! Dios te 
bendiga, Arabella. 

Pe ro querido Ben — di jo Arabella echándose a t ras , 
—no me aprietes así, que me ahogas. 

En este pun to de la reconciliación. Mr. iien Alien 
se dejó vencer por la sensibilidad, por el tabaco y la 
cerveza, y paseó sus ojos por los asistentes al t ravés 
de los espejuelos húmedos. 

—¿Y no me decís nada á mi? — pregunto Mr . Waid-
le abriendo los brazos. , . . • 

—Al contrario — dijo Arabella por lo bajo , recibien-
do los abrazos y las cordiales felicitaciones del viejo 
caballero; — sois un malvado, un cruel, un monstruo. 

—Sois una rebelde - replicó Wardle en el mismo 
tono, — y me veré obligado a cerraros mi casa ; las per-
sonas como vos, que se han casado a despeche de todo 
el mundo, deberían ser entredichas en la sociedad Pero 
vamos — añadió más alto, — ya esta la comida; os 
sentaréis á mi lado. Joe, muchacho del demonio, <j estáis 
m U ! f e c t f v a 2 e n t e . con gran admiración de su amo el 
mofletudo se hallaba en u n , estado d e vigilancia muy 
notable. Sus ojos permanecían abiertos cuan grandes 



eran y no manifes taban deseos de ce r ra r se ; había tam-
bién en sus maneras una vivacidad igualmente inexpli-
cable, y cada vez que sus miradas encontraban las de 
lamilla o las de. Arabella, sonreía haciendo una mueca. 
Mr._ " ardle hubiera ju rado que les hab ía visto hacer 
guiños. r 

Es ta al teración en las costumbres del dormilón nacía 
del sent imiento de su nueva impor tancia y de la digni-
dad que había adquirido, llegando á ser el confidente 
de las jóvenes señoras. Sus sonrisas y sus guiños eran 
o t ras t a n t a s seguridades condescendientes que ofrecía de 
que podían contar con su fidelidad. Sin embargo, como 
aquellos signos e ran más propios p a r a inspi rar sospechas 
que pa ra alejar las , y como eran además algo embarazo-
sos, Arabella respondía de t iempo en t iempo por un 
f runc imien to de cejas y por un movimiento de repren-
sión ; pero el gordinflón no veía en esto más que una 
invitación á es tar sobre aviso, y volvía á gu iña r y á 
sonreir con más asiduidad para, da r á en tender que com-
prendía per fec tamente . 

—Joe — di jo Mr . Wardle , después de buscarla in-
f ruc tuosamente en todos sus bolsillos; — ¿mi c a j a de 
tabaco está sobre el sofá? 

—No, señor. 
—¡Ah, ya me acuerdo! L a he. dejado esta mañana 

sobre el tocador. 
El mofletudo fué á la habitación vecina, y después 

de algunos minutos de ausencia, volvió con la tabaque-
ra , pero también con el semblante más pálido con que 
haya podido volver jamás un mofletudo. 

—¿Qué es lo que t e ha pasado? — exclamó mister 
Wardle . 

_—No me ha pasado nada — respondió Joe con in-
quie tud. 

—¿Habé i s v i to aparecidos? — preguntó el viejo ca-
ballero. 

—¿O es que acaso habéis bebido? — sugirió Alien. 
—Creo que tenéis razón — murmuró Ward le al otro 

lado de la mesa ; — está borracho, seguramente. 
Ben Alien respondió que lo c re í a ; y como habían ocu-

rrido muchos casos semejantes, se confirmó Wardle en 
el pensamiento que t r a t a b a de insinuarse en su cerebro 
hacía media hosa, y llegó á la conclusión de que el 
muchacho se había efect ivamente achispado. 

—Observadle con atención algunos minutos — mur-
muró. — y veréis que realmente está bebido. 

El hecho era que el infor tunado joven había cambia-
do solamente u n a docena de palabras con Mr . Snodgrass, 
que éste le había suplicado se dirigiese á a lgún amigo 

para que le pus iera en l ibertad, y q U e le había empu jado 
despues hacia a fuera , con la ca ja de tabaco, por miedo 
a que una ausencia más prolongada hiciera concebir 
sospecha. Al en t r a r en el comedor, Joe había quedado 
algunos instantes sin saber qué hacer, y después dejó 
la habitación pa ra ir á buscar á María-; pero Mar ía 
había vuelto á Jorge y el cuervo, después de haber arre-
glado á su señora, y el mofletudo volvió cada vez más 
confuso. 

Mr. Wardle y Ben Alien cambiaron muchas miradas 
de inteligencia. 

—Joe — di jo Mr . Wardle. 
—Sí, señor. 
—¿Por qué habéis salido? 
El- dormilón miró con a i re confuso á cada uno de los 

convidados y balbuceó que él no sabía nada . 
—¡Ya! no sabéis nada . Llevad ese queso á mister 

Pickwick. 
Mr . Pickwick, que se encontraba en perfecto estado 

de salud y de humor, había estado delicioso d u r a n t e 
toda la comida, y parecía enredado en aquel momento 
en una in teresante conversación con Emilia y mister 
Winkle. Encorvando graciosamente su cabeza é i r radian-
do pacíficas sonrisas, ag i taba dulcemente la mano de-
recha pa ra da r más fuerza á sus observaciones. Tomó un 
pedazo de queso en su plato, é iba ya á volverse p a r a 
cont inuar su conversación, cuando el gordinflón se in-
clinó hasta poner su cabeza al nivel de la de mister 
Pickwick, dirigió su dedo por de t rás de su espalda, 
como pa ra indicarle a lguna cosa, é hizo al mismo tiem-
po la mueca más ridicula que jamás se ha visto. 

—¡Qué! — exclamó Mr . Pickwick sobresaltado; — 
¿qué es lo que h a y ? ¡eh! ¡eh! 

Y se detuvo al observar que Joe acababa de endere-
zarse y estaba ó afectaba es ta r p rofundamente dor-
mido. 

—¿Qué es lo que hay? — preguntó Mr. Wardle. 
—-Vuestro criado es muy Singular — continuó mister 

Pickwick mirando á Joe con a i re inquieto. — Os admira-
rá lo que voy á decir, pero bajo mi pa labra que temo 
á veces ¿enga la cabeza desarreglada. 

—¡ Oh, no digáis eso, Mr . Pickwick! — exclamaron 
al mismo tiempo Emilia y Arabella. 

—-No lo repet i ré — di jo el filósofo en medio de un 
profundo silencio y aun de un espanto genera l ; — pero 
sus maneras conmigo en este i n s t an t e e ran pa ra cau-
sar a larma. ¡Ay! ¡ay! — gri tó Mr. Pickwick sal tando 
sobre su s i l la ; — os pido perdón, señoras, pero acaba 
de pincharme en una* p ierna . . . realmente es muy pe-



ligroso. 
—¡Esto es ya demasiado! — vociferó el viejo Ward-

le con colera. — ¡Tirad de la campanilla, l lamad á 
los mozos, ya estoy h a r t o ! 

—¡ Yo no estoy h a r t o ! — exclamó al fin el mofletudo, 
cayendo de rodil las delante de su señor, mientras éste 
le cogía por la solapa; — ¡yo no estoy h a r t o ! 
_ ,—Entonces estás loco, que es todavía p e o r ; ¡ l lamad 
a los mozos! 

—Yo no estoy loco, estoy muy en mi juicio — replicó 
Joe , rompiendo á llorar. 

—Entonces, ¿por qué diablos pincháis en la p ie rna 
a Mr . P ickwick? 

—Porque no me quer ía mira r , y yo t en ía una cosa 
que decirle. 

—¿Qué le queréis decir? — pregunta ron media doce-
na de voces á la vez. 

Joe suspiró, miró á la pue r t a de la alcoba, suspiró 
o t r a vez y en jugó las lágrimas con las yemas de los 
índices. 

—¿Qué es lo que queréis decirle? — preguntó mister 
Ward le sacudiéndole. 

—¡Deteneos! — di jo Mr . Pickwick; — dejadme ha-
blarle. — d Qué es lo que deseáis comunicarme, buen 
muchacho ? 

—Yo quer ía hablaros ba jo . 
—Vos queréis morderle la ore ja , á lo que supongo— 

in te r rumpió Mr . W a r d l e ; — no os acerquéis, Pickwick, 
es tá rabioso. Tirad de la campanilla pa ra que se lo lle-
ven abajo. 

E n el momento en que Mr . Winkle cogía el cordón 
de la campanil la, fué detenido por exclamaciones de 
sorpresa universales. El amante cautivo, con una fiso-
nomía p u r p u r a d a de confusión, había salido súbi tamente 
de l a alcoba y hacía un saludo general á la reunión. 

—¡Oh! ¡oh! — exclamó M r . Ward le soltando la 
solapa de Joe y retrocediendo un poco. — ¿Qué es lo 
que esto significa? 

—Señor — contestó Mr . Snodgrass, — yo estoy ocul-
to en la alcoba inmedia ta desde que habéis vuelto. 

—Emilia, h i j a mía — di jo Mr . Wardle en tono, de 
reproche, — sabéis has ta qué p u n t o odio las ment i ras 
y los escondri jos; esto no t iene nada de decoroso y es 
inexcusable. Yo no merezco semejante cosa, Emil ia . 

—Querido papá — dijo Emilia, — yo ignoraba que 
estuviese ah í ; Arabella os lo puede decir y Joe también 
y todo el mundo. ¡ Augusto, en nombre del cielo, ex-
plicaos ! 

Mr . Snodgrass, que esperaba solamente á que qui-

sieran escucharle, contó en seguida cómo se hab ía visto 
colocado en aquella situaciñn embarazosa; cómo el temor 
de excitar discusiones domésticas había sido la sola cau-
sa que le había movido á evi tar el encuent ro con mister 
Ward le ; cómo lo que él quería e ra simplemente mar-
charse por otra pue r t a , y cómo en fin, hallándola cerra-
da, se había visto obligado á quedarse cont ra su vo-
luntad. Terminó diciendo que se encontraba colocado en 
una situación penosa, pero que lo sent ía menos ya, pues 
le proporcionaba una ocasión de declarar delante de 
todos sus amigos comunes que amaba p ro funda y sin-
ceramente á la h i j a de Mr. Wardle que tenía el orgullo 
de confesar que su inclinación era correspondida, y que 
aun cuando se viese separado de ella por millones de 
leguas, aunque el mismo Océano hiciese rodar e n t r e am-
bos sus olas infinitas, no olvidaría jamás por un solo 
ins tante aquel dichoso día qn que por la p r imera 
vez, etc. , etc., etc. 

Habiendo perorado de esta manera , saludó de nuevo 
Mr. Snodgrass á la reunión, miró dent ro de su sombrero 
y se dirigió hacia la puer t a . 

—¡Deteneos! — gritó Mr. Wardle . — ¿ P o r qué, en 
nombre de todo lo que es... 

—Inflamable — sugirió dulcemente Mr . Pickwick, pen-
sando que podía venir algo peor. 

—Pues bien, en nombre de todo lo que es inflamable 
— dijo Mr. Wardle adoptando esta var iante , — ¿por 
qué no me lo habéis dicho á mí desde luego? 

—¿ O por qué no me lo habéis confiado á mi ? — aña-
dió Mr . Pickwick. 

.—Pero veamos — di jo Arabella, encargándose de la 
defensa ; — ¿á qué viene hacer esas p reguntas ya, so-
bre todo cuando sabéis que habéis escogido, con miras 
interesadas, un yerno mucho más rico¡ y que sois t a n 
malo y tan arrebatado, que todo el mundo os teme ex-
cepto yo? Dadle un apretón de manos y haeed que le 
sirvan algo de comer, por el amor de Dios; ya veis su 
aire hambr ien to ; y os lo suplico, haced que á vos tam-
bién os t r a igan vuestro vino, porque estaréis insoporta-
ble has ta que hayáis bebido siquiera un pa r de botellas. 

El buen viejo* t i r ó á Arabella de una oreja, la besó 
sin el más ligero escrúpulo, besó igualmente a su h i j a 
con el mayor afecto, y sacudió cordialmente la mano 
de Mr . Snodgrass. 

—Tiene razón en una cosa por lo menos — dijo ale-
gremente ; — llamad pa ra que me t r a igan vino. 

El vino llegó, y al mismo t iempo Perker . Mr . Snod-
grass fué servido en una pequeña mesa, y cuando hubo 
comido, a r ras t ró su silla al lado de Emilia sin la mas 



l igera oposición p o r pa r t e del viejo caballero. 
La velada fue encantadora . El pequeño Pe rke r esta-

ba de humor. Contó muchas historias cómicas y cantó 
una romanza seria, que pareció t a n cómica como sus 
anécdotas. Arabella estuvo deslumbradora, Mr . Wardle 
jovial, Mr. Pickyvick harmonioso, Mr . Ben Alien estre-
pitoso, los amantes silenciosos, Mr. Winkle chistoso y 
toda la reunión en extremo gozosa. 

CAPITULO LV 

Mr. Salomón Pell. ayudado de un comité escogido de 
cocheros, arregla los negocios de Mr. Weller sénior. 

—Samuelito — dijo Mr . Weller á su hi jo al día si-
guiente de los funerales , — lo he encontrado, creo que 
está aquí-

—¿Qué es lo que habéis encontrado? 
—El tes tamento de t u madras t ra , Samuel, que hace 

los arreglos que t e he dicho. 
—¡Qué! ¿no os había dicho ella dónde es taba? 
—¡ Ni por asomo, Samueli to! Estábamos ya para 

ar reglar nues t ras pequeñas diferencias, yo la levantó 
y la aconsejaba que «e pusiera en pie con t a n t o afán, 
que he olvidado hablar la de eso. Además que no sé si 
la habr ía hablado, aun cuando me hubiese acordado; 
porque, Samuel, me parece u n a cosa muy mal hecha ator-
men ta r á una persona con sus bienes cuando se le asis-
t e e n una enfermedad. Es como si metierais la mano 
en el bolsillo de un via jero de imperial que hubiese sido 
lanzado á t i e r ra , mient ras le ayudabais á levantarse y 
le p reguntaba is suspirando cómo se encontraba. 

Después de haber i lustrado con es ta figura_ su pen-
samiento, abrió Mr . Weller su ca r t e ra y sacó de ella 
un papel medianamente sucio, sobre el cual se hallaban 
inscritos diferentes caracteres amontonados con nota-
ble confusión. „ , , , , 

H e aquí el documento, Samuel i to ; lo he encontrado 

en la te ter i ta uegra, sobre la tabla del armario del mos-
t rador . Allí met ía los borradores de sus apuntes antes 
de acostarse, y se los he visto sacar bastantes veces. 
¡Pobre c r i a tu ra ! Podía haber llenado de testamentos 
todas las te te ras de la casa sin cuidado, porque no pro-
baba esta bebida en sus últimos tiempos, excepto en 
las reuniones de temperancia , en que se" usaba una infu-
sión de te, p a r a elevar los espír i tus por encima del nivel 
miserable de la carne. 

—¿Y qué es lo que dice? — preguntó Sam. 
—Lo mismo que te he contado, h i jo mío; doscientas 

libras esterlinas por vía de legado á mi hi jo político 
Samuel, y el resto de mis propiedades de toda clase á 
mi marido M?. Antonio Weller, á quien nombro mi úni-
co tes tamentar io . 

—¿Y eso es todo? 
—Todo; y como es claro y satisfactorio para ambos, 

que somos las dos pa r t e s interesadas, supongo que po-
dremos desde luego echar este pedazo de papel al fuego. 

—¿Qué vais á hacer, loco? — exclamó Sam apode-
rándose del papel , mient ras su padre a t izaba inocente-
mente el fuego pa ra ar ro jar lo en él. — E n verdad que 
sois un ejecutor más vivo de lo que pensáis. 

—¿Por qué? — preguntó Mr. Weller con aire severo 
v las ' tenazas en la mano. 
" —¿Por qué? Porque es necesario que sea legalizado 
y asegurado y ju rado y que se llenen todas las formali-
elides 

—¿Pero todo e.so es de veras? — preguntó mister 
Weller de jando las tenazas. 

Sam guardó cuidadosamente el tes tamento en su 
bolsillo, contestando por medio de un gesto que hablaba seriamente. .. , . »,, ,, 

—Entonces voy á decir te una cosa — di jo Mr . Weller 
después de algunos momentos de medi tac ión; — este es 
un negocio que afecta al amigo ínt imo del canciller. Es 
necesario que Pell meta aquí la n a r i z ; es un mozo muy 
á propósito para una cuestión de ley difícil. Vamos a 
presentar esto en seguida ante, el t r ibuna l de msolven-

t e S ' ¡Yc>Unó he visto j amás un viejo t a n destornillado! 
- exclamó Sam coléricamente. — Oíd Baüeys y el t r ibu-
nal de insolventes y los alelis y t oda clase de bataolas 
bailan en su cerebro. Lo mejor que podéis hacer es po-
neros vuestro vestido de les domingos y veniros conmigo 
á la ciudad á arreglar este negocio, y no es tar ahí pe-
rorando sobre cosas que 110 entendeis . „ 

—Está bien, Samuelito, y estoy de acueido contigo 
en que eso podría faci l i tar nuestros negocios; pero ten 
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v ° n u h o m b r e s d e negocios también? 
- W hombre que sabe formar un iuicio pericial d« 

| S a l t ó e formarlo de todo lo S L - T e s p o í 

A consecuencia de esta resolución, puso Mr Weller 
Z t l n t f l 0 S S 6 r v i c i o s ,d e l caballero de tez marmórea í 
de los dos gruesos cocheros, escogidos seguramente á 
E l ä u i n t ^ « T * , d e si,i sa l idur ía f r o p S a l 
de S í t a l a t a b - e r n a d e Portugal street, 
„ 1 ™ d e s p a c h o un mensajero al t r ibunal de insol-
S a l o m ó n P P e l i r e q a e n r l n m e d i a t a P r e n d a de mister 

® L T f a j e i ; 0 leí e í 1 . c o n t r ó 611 l a sala, ocupado en to-mar una frugal colación, compuesta de un bizcocho y un 

chorizo Los negocios andaban algo lánguidos en aquel 
momento; asi fue, que apenas el mensajero le soplo al 
oiao lo que pasaba, guardo los restos de su desayuno en 
un profundo bolsillo, en unión de otros documentos pro-
tesionades, y se dirigió á buscar á sus clientes con t an t a 
rapidez, que había llegado á la sala de la taberna cuan-
do el mensajero no había podido salir aun de la au-
diencia. 

—Caballeros — dijo Mr. Pell tocando su sombrero,— 
os ofrezco mis servicios, y no lo digo por adularos, pero 
no hay en el mundo otras cinco personas que me hu-
bieran hecho salir del t r ibunal en el día de hoy. 

—¿Muy ocupado? — preguntó Sam. 
—Ocupado por encima de las espaldas, como decía 

mi amigo el di funto lord canciller cuando se pasaba lista 
en la cámara de los lores; no estaba nada contento, se 
resentía mucho de aquellas listas. Muchas veces he pen-
sado en que no podía resistirlas. 

Al aeabar estes' palabras, bamboleó Mr. Pell su ca-
beza y se detuvo; Mr . Weller, tocando con el codo á su 
vecino para hacerle fijarse en los conocimientos de 
hombres distinguidos en negocios que poseía, preguntó 
en seguida á aquél si las fat igas en cuestión habían pro-
ducido algún mal efecto permanente en la salud de su 
noble amigo. 

—Yo no creo que le r indieran jamás — replicó Pell, 
— y aun estoy seguro que no. «Pell, me decía con fre-
cuencia, ¿cómo diablos podéis sostener todo el t r aba jo 
que hacéis? Eso es un misterio para mí. — Pell, aña-
día suspirando y mirándome con alguna envidia, una 
envidia amistosa como comprenderéis, caballeros, pura 
envidia amistosa en que yo no paraba la a tención; Pell, 
vos sois sorprendente, verdaderamente sorprendente.» 
¡Ah! le hubierais querido mucho si le hubierais cono-
cido, caballeros. Dadme un vaso de rom, querida. 

Habiendo dirigido esta última frase, á la criada, con 
expresión de dolor comprimido, Mr. Pell suspiró, miró 
sus papeles y^ deSpués al techo, bebió su rom, y acercó 
más la silla á la mesa. 

-—Sea como quiera — añadió¡ — un hombre de mi 
profesión no tiene el derecho de pensar en sus amistades 
privadas, cuando se requiere su asistencia legal. Permi-
tidme, sin embargo, un paréntesis, caballeros, que desde 
la últ ima vez que os he visto, he tenido que llorar sobre 
una circunstancia melancólica. 

Mr. Pell sacó su pañuelo pronunciando la palabra 
llorar, pero no hizo de él otro uso que en jugar una gota 
de rom que tenía en el labio superior. 

—Lo he visto qn el Adversiter,- Mr . Weller — conti-
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años! i X d e C Í 1 q U e t e n í a m á s f J l l e c ' n c u e n t a y dos 
. - E ? t a . exclamación de un a lma tierna, y pensadora 
fue dir igida al hombre de tez marmórea, cu?a m i i a d ¿ 

c ° n c € n t r a d o casualmente Mr . Pell. Desgraciada-
mente, la comprensión de éste e ra bas tante nebulosa 
por lo que se agi to en su silla declarando que en ver-
í™kr««<n a e s o " n o h a b £ a medio de decir cómo 

uegado las cosas a aquel pun to . Proposición sutil , 
. d e deshacer con argumentos, y que por conse-

cuencia no tue contradicha por nadie. 
^ í e „ o í d o d ec i r que e r a una señora bastante bella, 

Mr . YVeller — continuo Pell con aire de s impat ía 
—Si, señor, así era—contestó el cochero, que aunque 

no gustaba de aquel medio de en t r a r en mate r ia pen-
saba que el hombre de negocios, en vista de su larga int i-
midad con el lord canciller, debía en tender más que él 
de política y buenas maneras . — E r a una m u j e r bas-
t a n t e bella cuando la conocí, caballero; estaba entonces 
viuda. 

. —Ved qué casualidad - di jo Pell, mirando á los 
asistentes con dolorosa sonr isa ; — mistress Pell también 
era viuda. 

—Es un hecho ext raordinar io — observó el hombre 
«e tez marmórea . 

—Sí, es una s ingular coincidencia — murmuró Pell 
—Sm embargo — di jo Mr . Weller un poco carga-

' "~,,-ha:y, m a s v l u d a s que solteras que se casan. 
—Muy bien muy bien — repuso Pe l l ; — tenéis razón 

por completo, Mr. Weller. Mistress Pell era una m u j e r 
elegante y completa ; sus maneras hacían la admiración 
general del vecindario. Yo me enorgullecía al verla dan-
z a r ; ¡había algo t a n firme, t a n noble, y sin embargo, 
t a n na tu ra l en su cont inente! . . . Su aspecto, caballero, 
e ra el de la misma sencillez. ¡Ay! Pe rmi t idme una pre-
gun ta , Mr. Samuel, — añadió en v&z b a j a ; — ¿vues t ra 
madre e r a a l t a ? 

—No mucho. 
—Mistress Pell e ra a l ta , e ra una mu je r soberbia, 

«e una magnífica figura, y cuya nar iz , caballeros, había 
sido hecha p a r a impe ra r ; ¡ ella estaba muy apegada, mu-
cho! Tenía además u n a familia d i s t inguida ; ' el her-
mano de su madre, señores, había quebrado por más 
de ochocientas l ibras esterl inas. 

—Ahora — in te r rumpió Mr . Weller, que había dado 
muest ras de hallarse impaciente durante. la anter ior con-
versación, — ahora., para hablar de negocios... 

Es tas palabras sonaron como una música deliciosa 
en los oídos de Mr . Pell. T ra t aba de adivinar desde 

su llegada si había algún negocio qué t r a t a r ó si había 
sido invitado simplemente pa ra tomar la pa r t e de su 
bol de ponche o de grog, y la duda se hallaba resuelta 
sm que el hubiese manifestado n ingún deseo capaz de 
comprometerlo. Puso su sombrero sobre la mesa, y sus 
ojos brillaron al dec i r : 
, —¿ Y el negocio de que se t r a t a ?.,. ¿ eh ? ¿ H a y alguno 

de estos caballeros que desee presentarse an te el t r ibu-
nal-' leñemos necesidad de un a r r e s to ; un arres to ami-
gable será bastante . ¿ Supongo que estamos en t r e amigos ? 

—.Dadme el documento, Samuel — dijo Mr . Weller á 
su hi jo , que parecía gozar admirablemente con aquella 
excusa. — Lo que nosotros deseamos, señor, es la vetri-
ncacion de esto. 

_ — U n a verificación, mi querido señor, una verifica, 
cion — observó Pell. 

—Eso_ es — contestó Mr. Weller ag r i amen te ; — veri-
ficación o vetnficación, es lo mismo. Si vos no me com-
prendéis, espero encont ra r otro que me ent ienda. 

—No he t r a t ado de ofenderos, Mr . Weller res-
pondió Pell con voz dulce. — Vos sois el e jecutor á lo qua 
veo, — anadió echando u n a ojeada al papel . 

—Sí, señor. 
—¿Esos otros caballeros son legatarios, á lo que pre-

s u m o ? — anadió Pell con una sonrisa congratula tor ia . 
—Samuel es el locatario — replicó Mr . Weller ; 

estos otros caballeros son amigos míos, que han venido 
aquí p a r a ver de que todo pase de la manera debida ; 
son como arbi t ros . 

—¡Oh, muy bien! No tengo n inguna razón pa ra 
oponerme a ello; os pediré sólo la pequeña suma de cinco 
libras esterlinas p a r a comenzar. ¡ E h ! ¡eh! ¡eh! 

Habiendo decidido el comité que podrían ser adelan-
tadas las cinco libras esterlinas, p rodu jo Mr. Weller es ta 
suma. Hubo en seguida una consulta sobre nada , en la 
que Mr . Pell demostró á perfecta satisfacción de los ár-
bitros que si el arreglo de aquel negocio hubiera sido 
confiado a otra persona que á él. lo habría echado á 
perder, por razones que no explicaba c laramente porque 
eran sin duda alguna satisfactorias. Despachado aquel 
punto impor tante , tomó el hombre de ley, p a r a volverse, 
tres chuletas rociadas de cerveza y de aguard ien te ! y 
toda aquella t ropa se dirigió hacia Doctor's-Commons. 

Al día siguiente se hizo otra visi ta á Doctor's-Com-
mons; pero los testimonios, indispensables, fueron un 
poco revesados para un pa laf renero borracho, que se ne-
gaba obst inadamente á profer i r o t ra clase de ju ramen-
tos que juramentos profanos, con grave escándalo de un 
procurador y un delegado del lord canciller. En la se-
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m a n a siguiente fué preciso hacer todavía otras visitas 
á Doctor ' s-Commons, después á la oficina de derechos de 
herencia, y después de redactar un contra to p a r a la ven-
t a de la posada, á ratificar dicho contrato, á redactar 
los inventarios, á acumular masas de. papel, á despachar 
desayunos, á engullir comidas y á hacer o t ra porción de 
cosas igualmente necesarias y provechosas. Mr . Salomón 
Pell, su dependiente y su saco verde se rehinchieron t a n 
bien, que hubiera costado mucho t r a b a j o reconocer en 
ellos al mismo hombre, al mismo dependiente y al mismo 
saco verde que paseaban de vacío algunos días an tes en 
Por tuga l St reet . 

Habiendo sido arreglados al fin todos aquellos impor-
t an t e s asuntos, se, fijó un d ía pa ra la ven t a y conversión 
en ren tas de su precio, que debía llevar á efecto Wilkins 
Flasker , agente de negocios, que vivía en las inmedia-
ciones del Banco, el cual había sido recomendado por 
Mr . Salomon Pell. 

Aquel e r a una especie de d ía de fiesta, y nuestros 
amigos se habían ataviado correspondientemente. Las 
botas de M r . Weller habían sido un tadas recientemente, 
y sus vestidos arreglados con un cuidado especial. El 
caballero de tez marmórea llevaba en la botonadura de 
su gabán una enorme dalia guarnecida con algunas ho-
jas, y los de los des amigos es taban adornados de ramos 
de laurel y de otros árboles verdes. Los t res llevaban los 
vestidos de los días de fiesta, iban envueltos has ta la 
barba y llevaban encima la más grande cant idad de 
ropas posible, lo que ha sido siempre el non plus ultra 
pa ra los cocheros públicos desde que los coches de plaza 
fueron inventados. Mr . Pell les esperaba á la. hora desig-
nada en el lugar ordinario de reunión. También él se ha-
bía puesto un p a r de guantes y una camisa blanca, des-
flecada por desgracia en los puños y el cuello á conse-
cuencia de los f recuentes lavados. 

—Las dos menos cuarto — dijo mirando al reloj de 
1a. sala. — El mejor momento pa ra ir á casa de mister 
Flasker es las dos y cuarto. " 

—¿Qué pensáis de una gota de cerveza, caballero.'' 
sugirió el hombre de tez marmórea. 

—¿Y de un pedacillo de vaca fiambre? — di jo el se-
gundo cochero. 

—¡ Atención! ¡ a tención! — exclamó Pell. 
—O bien de unas ostrillas — añadió el tercer co-

chero, que e r a un señor de voz ronca, soportado por dos 
enormes pilares. 

—A fin de felicitar á Mr . Weller por su nueva pro-
piedad — añadió el hábil hombre de negocios. — ¡Eh! 
1 eh! ¡eh! ¡eh! 

— Y ° estoy dispuesto, caballero — respondió mister 
Weller. — Sam, t i r a de la campanil la . 

Sam obedeció, y habiendo sido llevados en seguida 
la cerveza, la vaca y las ostras, fueron en seguida des-
pachadas. En una operación en que cada cual tomó pa r t e 
t a n activa, seria inconveniente hacer n inguna distin-
ción ; no obstante, si algún individuo mostró más ca-
pacidad que otro, fué el cochero ronco, porque despachó 
una p i n t a de vinagre con sus ostras, sin que su semblan-
te le hiciese traición manifes tando la emoción más pe-
queña. * 

Cuando se re t i ra ron las conchas de las ostras se co-
loco su vaso de aguard ien te y agua delante de cada uno 
de aquellos señores. 

— M r . Pell — di jo Mr . Weller removiendo su grog,— 
mi intención era proponer un brindis en esta ocasión por 
el legado; pero Samuelillo me ha indicado por lo bajo 
(aquí Mr. Samuel Weller, que has ta entonces había co-
mido sus ostras con t ranqui las sonrisas, gr i tó con vos 
sonora «¡atención!») que sería mejor dedicar el licor, 
si deseamos todo género de prosperidades, á daros las 
gracias por la manera que habéis tenido de conducir mi 
negocio. A vuestra salud, caballero. 

—Esperad un ins tan te —; exclamó el caballero de tez 
marmórea con rabiosa e n e r g í a ; — ¡yo llevaré la voz! 

Hablando así se levantó y sus compañeros hicieron 
-lo mismo; paseó sus miradas por la reunión, levantó la 
mano, y al mismo tiempo cada uno de aquellos señores 
hizo una larga aspiración y llevó el vaso' á los labios; 
pasado un momento, el corifeo bajó la mano y cada vaso 
fué depositado sobre la mesa completamente vacío. Es 
imposible describir el efecto eléctrico de esta imponente 
ceremonia; sencilla, conmovedora, y llena á la vez de 
dignidad, combinaba tados los elementos de la grandeza . 

—Caballeros — dijo entonces Mr. Pell, — todo lo que 
puedo decir es que semejantes muest ras de confianza son 
muy honrosas p a r a un hombre de negocios. No quisiera 
parecer egoísta, caballeroSi pero estoy satisfecho, por 
nuestro propio interés, de que os hayáis dirigido á mí. 
Si hubiérais caído en t r e las gar ras de algunos miembros 
ínfimos de la profesión, os hubiérais encontrado al cabo 
de mucho t iempo en la calle de los Desollados. ¡Pluguie-
ra á Dios que viviese mi noble amigo p a r a ver como he 
conducido este negocio! No digo esto por amor propioj 
pero pienso... no, caballeros, no os molestaré con mi 
opinión sobre el par t icu lar . Se me encuent ra general-
mente aquí, caballeros, mas si no estoy aquí ni al otro 
lado de la calle, ved mis señas. Hal laréis mis precios 
muy moderados y muy razonables; no hay hombre que 



66 ocupe más que vo de sus clientes, y creo, poder jac-
t a r m e de conocer algo mi profesión. Si podéis recomen-
da rme vuestros amigos, os quedare muy obligado, ca-
balleros, y ellos os lo quedarán también cuando me co-
nozcan. A vues t ra salud, caballeros. 

Habiendo expresado sus sent imientos de aquella ma-
nera , colocó Mr. Salomón Pell t r e s t a r j e t a s de lante de los 
amigos de Mr . Weller, y mi rando d e nuevo el reloj, 
manifestó la creencia de que ya era t iempo de p a r t i r 
Comprendiendo esta insinuación, pago Mr . Weüer el 
gasto, después de lo cual el tes tamentar io , el legatar io 
II hombre de negocios y los árbi t ros dir igieron sus pasos 
h á L a oficina6 de Wilkins Flasher, esq. agente de nego-
cios, estaba en el pr imer piso, en un corredor de t ras 
del Banco; la casa de Wilkins Flasher, esq. es taba en 
B iston SÜrrey; el caballo y el ca r rua je de Wilkins 
Flasher esq., es taba en una cuadra adyacente , el 
qroom ele Wilkins Flasher , esq estaba en el camino 
de West-End, p a r a llevar una citación a su deudoi , el 
pasan te de WÍlkins Flasher , esq., ha,bia ido a comer 
§e modo que fué el mismo Wilkins Flasher quien gr i to 
[ ade l an t e? cuando Mr. Pell y sus compañeros llamaron 

á l a_Cnosdd e íaSsU , S f - d i j o Pell saludando obsequio-
samente . — Deseamos hacer una pequeña t ransfe i encía, 
SÍ ü S Í I bien, en t rad - respondió M r . F k s h e r ; _ 
sentaos un momento, soy con vosotros en seguida 

—Gracias, señor no tenemos pr isa — contesto f e u . 
Tomad una silla, Mr. Weller. , , „ tri_ 

Mr Weller ocupó una silla, Sam un t abu re t e y los 
demás ocuparon lo que pudieron encon t ra r y se pusie-
ron á contemplar un a lmanaque y otros dos o t res carto-
nes pegados en la pared, con t a n grandes ojos y t a n t a 
reverencia, como si' hubieran estado admirando las mas 
grandes obras de los más ant iguos maestros. 

—Vamos, ¿ queréis apostar media docena de bote-
llas de Buríleos? - d i jo Wilkins f l a s h e r , e sq^ reanu-
dando la conversación que la en t r ada de Mr . Pell y sus 
compañeros había in te r rumpido un momento 

Esto se dir igía á un joven caballero muy elegante, 
que llevaba el sombrero sobre la ore ja derecha, y que 
recostado indolentemente en una mesa se ocupaba en 
m a t a r moscas con una reg la ; Wilkins Flasher, esq. se 
balanceaba sobre dos pies de un t abure te mu elevado, 
agujereando dies t ramente con la p u n t a de su cortaplu-
mas el centro de una oblea pegada sobre u n a c a j i t a . d e 
cartón. Los dos caballeros l levaban chalecos muy abier-

• 

tos, corbatas muy ba jas , botas muy pequeñas, anillos 
muy gruesos, relojes pequeños, cadenas muy gordas, pan-
talones muy simétricos y pañuelos per fumados . 

—Yo no apuesto nunca media docena; una docena si 
queréis. 

—¡Convenido, Simmery, convenido! 
—¡Pr imera ca l idad! 
—Natura lmen te — replicó Wilkins Flasher, esq., 
E inscribió la apuesta en una ca r tu l ina con un {api-

cero de oro. 
El otro caballero la inscribió igualmente sobre o t r a 

car tu l ina con un lapicero de oro. 
— H e leído esta mañana un aviso referente á Boffer— 

dijo en seguida Mr . S immery ; — ¡ pobre diablo! H a 
sido e jecutado. 

—Os apuesto diez guineas cont ra cinco á que se corta 
el pescuezo. 

—Aceptado. . 
—Esperad, me ar repiento — di jo Wilkins Flasher 

pensándolo; — acaso se ahorque. 
— No impor ta — repuso Mr . Simmery sacando 

el lapicero de oro; — consiento en ello. Pondremos se 
destruirá . 

—Se suicidará. 
—Convenido, Flasher, diez guineas contra cinco a 

que Blasher se suicidará. ¿ E n cuánto t iempo pondremos? 
—En quince días. . 
—Es mucho — replicó Mr . Simmery, deteniendose 

un momento p a r a m a t a r una mosca. — Pongamos una 
semana. 

—Par tamos la diferencia, diez días. 
—Bien, diez días. 
E n consecuencia, se regis tró doblemente sobre las 

car tul inas que Boffer debía suicidarse en el espacio de 
diez días, sin lo cual Wilkins Flasher , esq., p a g a n a a 
F r a n k Simmery, esq., la suma de diez guineas, mas 
que si Boffer se suicidaba en e.ste intervalo, !« r ank bim-
mery, esq.¡ pagar ía cinco guineas á Wilkins i' las-

h e r i _ ^ ' n t o que haya t ronado — dijo Wilkins Flas-
her esq — Daba unas comidas famosas. 

1-1 Qué buen Oporto t e n í a ! ¿ e h ? Mañana envío mi 
mayordomo á la subasta, para comprar algunas botellas 
de "sus sesenta y cuatro. 

— ¡ D i a n t r e ! el mío ha de i r también . Cinco guineas 
á que el mío sube la p u j a al vuestro. 

—Convenido. , , . , 
Se hizo otra inscripción sobre las car tul inas , y ca-

biendo matado M r . Simmery todas las moscas y aceptado 



todas las apuestas, se alargó has ta la Bolsa p a r a ver lo 
que pasaba allí. 

"Wilkins Flasher , esq., condescendió entonces en reci-
bir las instrucciones de Mr. Salomon Pel l , y habiendo 
llenado los huecos de algunos impresos, invitó á la re-
unión á seguirle al Banco. D u r a n t e el camino, mister 
"Weller y sus amigos abr ían grandes ojos llenos de admi-
ración por todo lo que veían, en t a n t o que Sam exami-
naba todas las cosas con una sangre f r í a que no podía 
t u r b a r nada . 

Habiendo atravesado una galería llena de movimien-
to y de ruido, y pasado cerca de dos por teros que pare-
cían haberse a taviado p a r a r ivalizar con la bomba de 
incendioSi p in t ada de ro jo y relegada á un rincón, lle-
garon nuestros personajes á la oficina donde, debía ser 
despachado su negocio y donde Pell y Flasher los deja-
ron solos algunos momentos p a r a subir al despacho de 
los tes tamentos . 

—¿Qué sitio es ese? — preguntó el hombre de tez 
marmórea al oído de Mr . "Weller mayor. 

—La oficina de consolidados — contestó el albacea 
tes tamenta r io . 

—¿Y quiénes son esos caballeros que e.stán de pie 
de t rás de ios mostradores? — preguntó el cochero romo. 

—Consolidados reducidos, supongo — contestó Weller. 
— ¿ N o son consolidados reducidos, Samueli to? 

—¡Cómo! ¿suponéis que los consolidados son sere.s vi-
vientes? — di jo Sam con cierto desdén. 

—Yo creía eso — replicó M r . Wel le r ; — ¿pues qué 
son ? 

—Empleados — respondió Sam. 
—¿Y por qué comen todos jamón y bizcochos? 
—Porque ese es su deber, supongo. Es una p a r t e del 

sistema comer eso todo el día. 
Mr . Weller y sus amigos no tuvieron t iempo pa ra re-

flexionar sobre aquella par t icular idad del s is tema finan-
ciero de Ing la t e r r a , porque en esto llegaron Pell y Flas-
her , que les condujeron hacia la p a r t e del mostrador 
sobre la cual se hal laba inscr i ta una g ran W sobre un 
cartelón negro. _ , , , _ „ 

—¿Qué es eso? — pregunto Mr . Weller á Mr . Pell 
l lamándole la atención sobre el mencionado cartelón. 

—La pr imer le t ra del nombre de la d i f u n t a — con-
tes tó el hombre de negocios. . 

—Esto no puede seguir así — d i jo Mr . Weller vol-
viéndose hacia los á rb i t ros ; — aquí hay algo_ que r.o 
marcha b ien; no puede, no puede esto seguir asi. 

Los árbi t ros interpelados expresaron inmedia tamente 
la opinión de que el negocio no podía ser t e rminado 

legalmente ba jo la le t ra W, y esto, según todas las pro-
babilidades lo hubiera re ta rdado un d ía por lo menos, 
si Sam no hubiera tomado inmedia tamente un par t ido , 
poco respetuoso en apariencia , pero decisivo. Cogiendo 
a su padre por el cuello del gabán, le echó contra el mos-
t rador y le tuvo allí clavado hasta que hubo puesto su 
firma sobre un pa r de documentos, lo cual no era nego-
cio muy corto, por la costumbre que t en ía Mr. Weller 
de 110 escribir letras sino con molde. D u r a n t e el t iempo 
que duró la operación, tuvo lugar por esto el empleado 
de mondar , cortar y despachar t res manzanas . 

Gomo Mr . Weller insistía en vender su par te , todos 
ellos se dirigieron desde el Banco á la puer ta de la 
Bolsa. 

Después de una cor ta ausencia, Wilkins Flasher, esq., 
volvió con nuestros amigos, llevando u n a orden de pago 
de quinientas t r e in t a libras esterlinas, cont ra Snuth 
Payne y Snuth , cuyas quinientas t r e i n t a l ibras repre-
sentaban al cambio del d ía la porción de rentas de 
la segunda mistress Weller, aferente, á Mr . Weller sénior. 

Las doscientas l ibras esterl inas de Sam quedaron 
inscritas á su nombre, y Wilkins Flasher , esq., después 
de haber recibido su comisión, la dejó caer indolente-
mente en su bolsillo, y se marchó contoneándose hacia 
su despacho. s 

Mr. Weller estaba obst inadamente decidido á no 
cambiar su orden sino por soberanos; pero habiéndole 
representado los árbi t ros que se Vería obligado á hacer 
el gasto de un saco pa ra llevarlos, consintió en recibir 
la suma en billetes de. cinco libras esterlinas. 

—Mi h i jo y yo — di jo al salir de casa del banquero, 
—tenemos un compromiso especialísimo pa ra es ta tarde , 
y quisiera por lo mismo de ja r te rminado aquí este asun-
to por completo. Vamos, pues, á a lguna p a r t e pa ra 
acabar de ar reglar nuest ras cuentas . 

Habiéndose encontrado un salón t ranqui lo en una 
taberna de la ciudad, se produjeron y examinaron en 
ella las cuentas. La cuenta de Mr. Pejl fué t a sada por 
Sam, y algunos de los art ículos no fueron aceptados 
por los á rb i t ros ; y aunque Mr. Pell declaró con las más 
solemnes seguridades que e ran demasiados duros con él, 
aquella operación fué, sin embargo, la más provechosa 
que nunca había hecho, y sirvió pa ra qui tar le d u r a n t e 
más de seis meses el cuidado de su habitación, de su ali-
mento y del lavado de 1a- ropa. 

Habiendo tomado los árbi t ros la ú l t ima copa, sp die-
ron todos estrechos apretones de manos, y par t ie ron , 
porque ten ían viajes pa ra aquella misma t a rde . Mister 
Salomon, viendo que no había ya nada más que beber 



ni que comer, se despidió también de la manera 'más 
amigable, y Sam quedó solo con su padre . 

—Hi jo mío — dijo Mr. Weller guardando su car te ra 
en el bolsillo del pecho; — aquí hay mil ciento ochenta 
l ibras esterlinas, con los billetes que acaban de darme 
por la cesión del bono y demás. Ahora, Samuelillo, vuel-
ve la cabeza del caballo hacia el lado de Jorge y el 
cuervo. 

CAPITULO LYI 

Mr. Weller asiste á una importante conferencia entre 
Mr. Pickwick y Samuel. — Un caballero viejo, ctn 
vestido color de tabaco, llega inopinadamente. 

Mr. Pickwick estaba solo, pensando en muchas cosas, 
y pr incipalmente en lo que debería hacer por la joven 
pa re j a , cuyo estado incierto era pa ra él continuo objeto 
de ansiedades y temores, cuando Mar ía , en t rando preci-

Ei t adamente en la habitación, se acercó á la mesa y le 
i j o : . 

—Señor, Samuel es tá aba jo y p regun ta si su padre 
puede veros. 

—¿Por qué no? 
—Gracias, señor — dijo Mar ía , volviéndose hacia 

la puer t a . 
—¿Hace mucho t iempo que es tá allí Sam? 
—No, señor ; no hace más que venir , y dice que no 

os molestará mucho. 
Mar ía se apercibió sin d u d a de que hab ía comuni-

cado esta ú l t ima noticia con excesivo calor, ó notó aca-
so la sonrisa dq buen humor con que Mr . Pickwick la 
observaba cuando hubo acabado de hablar . El hecho fue 
que ba jó la cabeza y se puso á examinar la pun ta de 
su delantal con más atención de la que e r a absolutamen-
t e indispensable. 

—Decidles que vengan en seguida. 

Mar ía , visiblemente contenta^ se marchó rápidamen-
te con su mensaje . 

Mr. Pickwick dió dos ó t res vueltas por la habi ta-
ción, acariciando su barba con la mano izquierda, y 
pareciendo sumergido en profundas reflexiones. 

—Vamos — dijo al fin con entonación dulce, aunque 
melancólica; — vamos, es el mejor medio que tengo 
p a r a recompensar su fidelidad. Es preciso; el destino de 
un solterón es ver á los que le rodean formar nuevos 
lazos y abandonarle . No tengo n ingún derecho p a r a es-
pe ra r que á mí me pase o t ra cosa. No, no — añadió más 
alegremente, — sería egoísmo é i n g r a t i t u d ; debo consi-
derarme dichoso con encontrar esta ocasión d e estable-
cerme. Soy dichoso, necesariamente soy dichoso. 

E s t a b a Mr . Pickwick t a n absorto en estas reflexiones, 
que habían llamado tres ó cuatro veces á la puer ta sin 
que lo oyese. Sentándose ráp idamente , tomó el a i r e ama-
ble que t en ía de ordinario, y g r i t ó : 

—¡ E n t r a d 1 
Sam Weller apareció seguido de su padre . 
—Estoy encan tado de veros volver, Sam. ¿Cómo os 

va, Mr . Weller? 
—Muy bien, señor, muchas gracias — c o n t e s t ó el vie-

jo. — ¿Espero que á vos os irá bien, señor? 
—Perfectamente 2 os doy las gracias. 
—Desearía hablar alguna cosa con vos un momento, 

si podéis concederme cinco minutos. 
—Cuanto queráis : Sam, dad una silla á vuestro 

padre . , 
—Gracias, Samuel ; ya he cogido aquí una . Jdace un 

t iempo hermoso, señor — di jo Weller sentándose y po-
niendo en t i e r r a su sombrero. 

—Muy hermoso pa ra la estación en que estamos — 
replicó Mr . Pickwick; — muy hermoso. 

—El t iempo más hermoso que yo h e conocido — ana-
dió Mr. Weller. 

Al llegar aquí f u é acometido de un violento^ acceso 
de tos, y cuando hubo terminado ésta se puso á hacer 
señas, guiños y gestos suplicantes ó amenazadores á su 
hijo, que se obstinaba maliciosamente en no ver nada . 

Mr . Pickwick, apercibiéndose de que el viejo se ha-
llaba embarazado, fingió ocuparse en cortar las hojas 
de un libro, esperando á que Mr . Weller le. di jese el 
objeto de su visi ta. 

No he visto jamás un muchacho t a n obstinado como 
t ú — di jo al fin el viejo cochero, mirando á su h i jo con 
a i re indignado. — J amás , en mi v ida , ni en mis días. 

— ¿ P u e s qué ha he.cho, Mr . Wel ler? - p reguntó mis-
te r Pickwick. 



ni que comer, se despidió también de la manera 'más 
amigable, y Sam quedó solo con su padre . 

—Hi jo mío — dijo Mr. Weller guardando su car te ra 
en el bolsillo del pecho; — aquí hay mil ciento ochenta 
l ibras esterlinas, con los billetes que acaban de darme 
por la cesión del bono y demás. Ahora, Samuelillo, vuel-
ve la cabeza del caballo hacia el lado de Jorge y el 
cuervo. 

CAPITULO LYI 

Mr. Weller asiste á una importante conferencia entre 
Mr. Pickwick y Samuel. — Un caballero viejo, ctn 
vestido color de tabaco, llega inopinadamente. 

Mr. Pickwick estaba solo, pensando en muchas cosas, 
y pr incipalmente en lo que debería hacer por la joven 
pa re j a , cuyo estado incierto era pa ra él continuo objeto 
de ansiedades y temores, cuando Mar ía , en t rando preci-

Ei t adamente en la habitación, se acercó á la mesa y le 
i j o : . 

—Señor, Samuel es tá aba jo y p regun ta si su padre 
puede veros. 

—¿Por qué no? 
—Gracias, señor — dijo Mar ía , volviéndose hacia 

la puer t a . 
—¿Hace mucho t iempo que es tá allí Sam? 
—No, señor ; no hace más que venir , y dice que no 

os molestará mucho. 
Mar ía se apercibió sin d u d a de que hab ía comuni-

cado esta ú l t ima noticia con excesivo calor, ó notó aca-
so la sonrisa dq buen humor con que Mr . Pickwick la 
observaba cuando hubo acabado de hablar . El hecho fue 
que ba jó la cabeza y se puso á examinar la pun ta de 
su delantal con más atención de la que e r a absolutamen-
t e indispensable. 

—Decidles que vengan en seguida. 

Mar ía , visiblemente contenta^ se marchó rápidamen-
te con su mensaje . 

Mr. Pickwick dió dos ó t res vueltas por la habi ta-
ción, acariciando su barba con la mano izquierda, y 
pareciendo sumergido en profundas reflexiones. 

—Vamos — dijo al fin con entonación dulce, aunque 
melancólica; — vamos, es el mejor medio que tengo 
p a r a recompensar su fidelidad. Es preciso; el destino de 
un solterón es ver á los que le rodean formar nuevos 
lazos y abandonarle . No tengo n ingún derecho p a r a es-
pe ra r que á mí me pase o t ra cosa. No, no — añadió más 
alegremente, — sería egoísmo é i n g r a t i t u d ; debo consi-
derarme dichoso con encontrar esta ocasión d e estable-
cerme. Soy dichoso, necesariamente soy dichoso. 

E s t a b a Mr . Pickwick t a n absorto en estas reflexiones, 
que habían llamado tres ó cuatro veces á la puer ta sin 
que lo oyese. Sentándose ráp idamente , tomó el a i r e ama-
ble que t en ía de ordinario, y g r i t ó : 

—¡ E n t r a d ! 
Sam Weller apareció seguido de su padre . 
—Estoy encan tado de veros volver, Sam. ¿Cómo os 

va, Mr . Weller? 
—Muy bien, señor, muchas gracias — c o n t e s t ó el vie-

jo. — ¿Espero que á vos os irá bien, señor? 
—Perfec tamente a os doy las gracias. 
—Desearía hablar alguna cosa con vos un momento, 

si podéis concederme cinco minutos. 
—Cuanto queráis : Sam, dad una silla á vuestro 

padre . , 
—Gracias, Samuel ; ya he cogido aquí una . Jdace un 

t iempo hermoso, señor — di jo Weller sentándose y po-
niendo en t i e r r a su sombrero. 

—Muy hermoso pa ra la estación en que estamos — 
replicó Mr . Pickwick; — muy hermoso. 

—El t iempo más hermoso que yo h e conocido — ana-
dió Mr. Weller. 

Al llegar aquí f u é acometido de un violento, acceso 
de tos, y cuando hubo terminado ésta se puso á hacer 
señas, guiños y gestos suplicantes ó amenazadores á su 
hijo, que se obstinaba maliciosamente en no ver nada . 

Mr . Pickwick, apercibiéndose de que el viejo se ha-
llaba embarazado, fingió ocuparse en cortar las hojas 
de un libro, esperando á que Mr . Weller le. di jese el 
objeto de su visi ta. 

No he visto jamás un muchacho t a n obstinado como 
t ú — di jo al fin el viejo cochero, mirando á su h i jo con 
a i re indignado. — J amás , en mi v ida , ni en mis días. 

— ¿ P u e s qué ha hecho, Mr . Wel ler? - p reguntó mis-
te r Pickwick. 



1 u j « r e empezar, señor ; sabe que yo no soy ca-
paz de explicarme por mi mismo, cuando hay a lguna 
cosa pa r t i cu la r que decir, y permanece ahí como una 
roca, sin ayudarme con una sílaba. Me de j a á mi tad 
del camino p a r a que os haga perder el t iempo y yo me 
ofrezca en espectáculo. Esa no es una. conducta filial, 
Samueli to — continuó Mr . Weller en jugando su f r e n t e 
—no t iene nada de eso. 

—Dij is te is que queríais hablar — replicó S a m ; 
¿como podía yo saber que os habíais a t r a g a n t a d o desde 
el principio ? 

— H a ? I i s f c o b i e n 1 u e n o e r a capaz de desenredarme, 
que me había puesto en el peor camino, que retrocedía 
hacia la acera, y otras cosas desagradables; y á pesar de 
ello, no quieres darme la mano. Me avergüenzo de t i , 
Samuel . ' 

—El hecho es, señor — di jo Sam saludando ligera-
mente, — el hecho es que acabamos de r e t i r a r el di-
nero. . . 

—Muy bien, Samuel, muy bien — in te r rumpió mis-
t e r Weller agi tando la cabeza con a i re satisfecho. — Yo 
no quiero ser duro contigo, Samuelíto. Así se ha de 
empezar, l legando al grano en seguida. De veras t e 
d igo : ¡muy bien, Samueli to! 

E n el exceso de su contento hizo Mr . Weller una 
considerable cant idad de movimientos de cabeza, y espe-
ró con aire a ten to á que Samuel cont inuase su dis-
curso. 

—Sam — di jo Mr . Pickwick apercibiéndose de que 
la ent revis ta promet ía ser más larga de lo que hab ía 
imaginado, — podéis sentaros. 

Sam saludó de nuevo¿ sentándose después. Habién-
dole dirigido su p a d r e o t ra o jeada expresiva, con t inuó : 

—El padre ha tomado quinientas t r e in t a l ibras es-
ter l inas . . . 

—Todo consolidado — in te r rumpió Mr . Weller á me-
dia voz. 

—No hace mucho al caso que sean ó no consolidada» 
—repuso Samuel ; — ¿no son quinientas t r e i n t a libra» 
ester l inas ? 

—Jus tamen te , Samuelito. 
—A lo que ha añadido por la ven ta de la posada.. . 
—Por el a r rendamiento , los muebles y la clientela,— 

replicó Mr. Weller. 
—Con qué reuni r en todo mil ochocientas libras es-

ter l inas . 
—Os felicito con placer, Mr. Weller, — di jo mister 

Pickwick, — por haber hecho t a n buenos negocios. 
—Esperad un momento, — di jo el sabio cochero le-

vantando la mano en ademán suplicante. — Sigue, Sa-
muelito, sigue. 

—Desea mucho, — continuó Samuel después de un 
momento de vacilación, — y yo deseo lo mismo, colocar 
ese dinero en p a r a j e seguro ; porque si lo guarda se lo 
v a , a p res ta r al primero que se lo pida, ó á gastarlo en 
caballos, o a de ja r caer Ja car te ra en medio de la calle, 
0 a nacer u n a momia egipcia con su cuerpo, de una ma-
nera o de o t ra . 

—Muy bien, Samuelito, — in ter rumpió Mr. Weller 
con un a i re t a n complaciente como si su h i jo hubiera he-
cho el mayor elogio de su previsión. 

— H e aquí por qué, — continuó Samuel ap re t ando 
con inquietud el ala de su sombrero, — he aquí porque 
lo ha reunido hoy y ha venido aquí conmigo pa ra decir. . . 
esto es, p a r a ofrecer . . . ó en otros términos, para . . . 

—Para decir esto, — in te r rumpió Mr . Weller con im-
paciencia; — que la moneda no me servirá á mí pa ra 
nada , puesto que generalmente no hago más que con-
ducir el coche, y como no tengo sitio donde ponerlo, á 
menos de pagar un conductor pa ra que t enga cuidado de 
ella o que la meta en una de fas bolsas del coche, lo que 
seria una tentación p a r a los viajeros, si vos me hacéis 
el favor de tenerme cuidado de ello, os quedaré muy 
reconocido. Acaso. — añadió Mr . Weller levantándose 
y yendose á hablar al oido de Mr. Pickwick, — acaso 
pueda servir p a r a paga r u n a p a r t e de aquella condena-
ción... E n fin, todo lo que tengo que deciros es que la 
guardaré is has ta que yo os la vuelva á pedir . 

Diciendo estas palabras, colocó Mr . Weller su ca r t e ra 
sobre las rodillas de Mr . Pickwick, cogió su sombrero y 
se salió de la habitación con una celeridad que no era 
de esperar en un su je to t a n corpulento. 

—¡Sam, detenedle! — exclamó Mr . Pickwick con to-
da su seriedad. — ITraedmele sobre la marcha ! ¡mister 
Weller! ¡deteneos, deteneos! 

Sam vió que no había que hacer o t ra cosa que lo que 
su señor le mandaba. Cogió á su padre por el brazo 
cuando ba jaba la escalera, y le volvió á conducir á viva 
fuerza ante Mr . Pickwick. 

—Amigo mío, — dijo éste cogiéndole la mano, — 
vuestra honrada confianza me confunde. 

—No hay de qué, señor, — insistió el cochero con 
aire obstinado. 

—Os aseguro, amigo mío, que tengo más dinero del 
que me hace f a l t a ; más del que podrá gas tar nunca un 
hombre á mi edad. 

—No se sabe lo que se puede gas ta r has ta que se ha 
gastado. 



—Es posible, pero como yo no quiero experimentar lo , 
no es nada probable que me vea en necesidad. Os supli-
co que volváis á tomar esto, Mr. Weller. 

—Está bien, — contestó el viejo cochero con aire des-
contento ; — pero tened por seguro, Samuel, que yo ha-
ré un acto desesperado con esta p rop iedad ; ¡un acto 
desesperado! 

—Yo no os obligo á ello, — respondió Samuel. 
Mr. Weller reflexionó d u r a n t e algunos minutos y 

abotonando después su gabán con a i re resuelto, d i j o : 
—Tomaré un portazgo. 
—¿Qué? — preguntó Sam. 
—Un portazgo. — repit ió Mr . Weller en t re sus dien-

tes apretados. — Decid adiós á vuestro padre , Samuel ; 
dedico el resto de mi carrera á t ener un portazgo. 

Es ta amenaza era t a n terr ible , Mr. Weller parecía 
t a n dispuesto á llevarla á cabo y t a n p ro fundamente 
ofendido por la repulsa de Mr . Pickwick, que el buen 
hombre, después de algunos momentos de reflexión, le 
d i j o : 

—Vamos, vamos, Mr . Weller, gua rda ré vuestro di-
nero ; acaso pueda hacer más bien que vos con esa suma. 

—¡Pard iez ! — exclamó Mr . Weller serenándose; — 
ya lo creo que podréis hacer más bien que yo con ese di-
nero, señor. 

—No hablemos más de ello, — dijo Mr. Pickwick 
guardando la car te ra en su mesa. — Os quedo sincera -
ramente obligado, amigo mío. Ahora, serenaos; tengo 
u n parecer que pediros. 

La risa contenida de t r i un fo que había, desfigurado 
no sólo el rostro, sino los brazos y las piernas y todo el 
cuerpo de Mr . Weller mient ras se guardaba la car te ra , 
f u é reemplazada por la gravedad más majes tuosa al oir 
las palabras anter iores . 

—Dejadnos un ins tante , Sam. — di jo Mr. Pickwick. 
Sam se ret i ró inmediatamente . 
El corpulento cochero, tomando un aire singularmen-

te profundo, quedó prodigiosamente admirado cuando 
Mr . Pickwick abrió el discurso diciendo: 

—Supongo que no sois un g ran pa r t ida r io del mat r i -
monio, Mr. Weller. 

El padre de Sam sacudió la cabeza, más no tuvo bas-
t an t e s fuerzas pa ra h a b l a r ; estaba petrificado por el 
pensamiento de que alguna picara viuda hubiera podido 
sacar de sus casillas á Mr . Pickwick. 

—Cuando habéis subido la escalera con vuestro hijo, 
¿habéis reparado en una joven? . _ . 

— H e visto á u n a muchacha, — respondió lacónica-
mente Mr . Weller . 

—¿Qué ta l os ha parecido, Mr . Weller? Decídmelo 
f rancamente . 

—He visto que estaba l lenita y que t iene los miem-
bros proporcionados, — contestó el cochero con aire de 
intel igente. 

—Es muy cierto, tenéis r azón ; ¿ pero qué habéis pen-
sado de sus maneras? 

—-i E h ! ¡ eh! son agradables, señor, muy conformes. 
No hay bastantes datos pa ra comprender el sentido 

que daba Mr . Weller á la ú l t ima p a l a b r a ; más como el 
tono con que la había pronunciado indicaba evidentemen-
t e que era una expresión favorable, quedó Mr . Pickwick 
tan satisfecho como si hubiera entendido con clar idad. 

—Me inspira mucho interés, Mr . Weller, — conti-
nuó Mr. Pickwick. 

Mr . Weller tosió. 
—Quiero decir que tomo interés por su bien y por-

que sean dichosos y prosperen; ¿comprendéis? 
—Perfec tamente . — respondió Mr . Weller, que no 

comprendía una palabra . 
—Pues esta joven está en relaciones con vuestro hi jo. 
—¡ Con Samuel Weller! — exclamó el padre . 
—Precisamente. 
—Es na tu ra l , — dijo Mr . Weller después de algunos 

momentos de reflexión ; — pero es un poco a l a rman te ; 
es necesario que Samuelillo tenga cuidado. 

—¿Qué queréis decir con qso? 
—Que tenga cuidado de no decirla en un momento 

de inocencia, nada que pueda servir pa ra probar la vio-
lación de una promesa de matr imonio. No se puede ju-
gar con esas cosas, Mr . Pickwick. Cuando ellas t ienen 
echadas sus cuentas sobre vos, no sabe uno cómo des-
enredarse, y mient ras más lo pensáis, más os amar ran . 
Yo me casé así la pr imera vez, señor, y Samuel es la 
consecuencia de la maniobra . 

—No me animáis mucho p a r a concluir lo que t en ía 
que deciros, pero creo, sin embargo, que lo mejor es aca-
bar de una vez. No solamente es tá comprometida esa 
joven con vuestro hi jo , sino vuestro hi jo está también 
comprometido con ella. 

—1 Pues está bien! ¡Vaya u n a cosa pa ra llegar á oí-
dos de un padre ! ¡ Lindas cosas por cierto! 

—-Los he observado en d is t in tas ocasiones, — prosi-
guió Mr . Pickwick sin hacer comentarios sobre las ex-
clamaciones del viejo cochero, — y no me queda duda 
alguna. Suponed ahora que yo desease establecrlos como 
marido y mu je r en una situación en que pudiesen vivi® 
decentemente. ¿Qué pensáis vos de ello, Mr . Weller? 

Mr . Weller recibió primero con violentos gestos una 



proposición que implicaba el matr imonio p a r a una per-
sona á quien él tenía a fec to ; pero como Mr . Pickwick, 
razonando con él, insistió formalmente en que Mar ía no 
era viuda, se fué poniendo poco á poco más t r a tab le . 
M r . Pickwick t en ía demasiada influencia sobre su án i -
mo y el cochero había sido además s ingularmente sor-
Í»rendido por los encantos de la joven, á la que había 
anzado ya algunas ojeadas muy poco paternales . 

Al fin declaró que no era él quien podía oponerse á 
los deseos de Mr. Pickwick, y que seguiría s iempre su 
opinión con el mayor gusto. Nuest ro excelente amigo le 
cogió apresuradamente la palabra , y sin darle t iempo 
p a r a reflexionar, hizo comparecer á su doméstico. 

—Sam, — di jo Mr . Pickwick tosiendo un poco como 
si t uv ie ra algo en la g a r g a n t a ; — papá y yo hemos te-
nido una conversación acerca dq vos. 

—Sobre t u interés, Samuelito, — di jo Mr . Weller con 
tono protector , calculado para producir efecto. 

—No soy bas tan te ciego todavía, Sam, p a r a no ha-
berme apercibido hace t iempo de que sientes algo más 
que amistad hacia la doncella de mistress Winkle. 

—¿Oyes, Samuel i to? — añadió M r . Weller con aire 
magis t ra l . 

—Espero, señor, — di jo Sam dirigiéndose á su amo, 
—que no habrá n ingún mal en que un joven se fije en 
una muchacha sumamente agradable y de muy buena 
conducta. 

—Ninguno, — dijo Mr . Pickwick. 
—De n ingún modo, — añadió Mr . Weller con voz 

afable pero magestuosa. 
—Lejos d e pensar que haga mal es una cosa tan na-

tu r a l , — añadió Mr . Pickwick, — estoy dispuesto á fa-
vorecer vuestros deseos, habiendo tenido ya una peque-
ña explicación con vuestro padre , y como él es de mi 
opinión.. . 

—No siendo esa persona viuda, — indicó M r . We-
ller. 

—No siendo esa persona viuda, — repi t ió Mr . Pick-
wick sonriendo, — deseo l ibraros de la sujeción que 93 
impone vues t ra situación cerca de mí, y dar test imonio 
de mi reconocimiento por vuestra fidelidad, procurando 
Sue podáis casaros con esa joven en seguida, y sostener 

e una manera independiente vuestra familia . Yo ten-
dré una g ran satisfacción, — prosiguió M r . Pickwick, 
cuya voz, has ta entonces temblorosa, había recuperado 
su ord inar ia e las t ic idad; — tendré una gran satisfac-
ción y felicidad en cuidar por mí mismo de vuestro bien-
estar en lo sucesivo. 

Hubo d u r a n t e algunos instantes un profundo suen-

ció, después del cual d i jo Sam en voz b a j a y entrecorta-
da pero firme: 

—Os estoy muy agradecido de vuestra bondad, se-
ñor, que es verdaderamente digna de vos; pero eso no 
se puede hacer. 

—¡Que eso no se puede hacer! — exclamó Mr. Pick-
wick con asombro. 

—¡Samuelil lo! — dijo Mr . Weller con dignidad. 
—Y digo que eso no se puede hacer, — repito Sam 

con elevado tono. — ¿Qué sería de vos, señor¿ entonces? 
—Querido joven, — respondió Mr. Pickwick, — los 

últimos acontecimientos que han tenido lugar en t re mis 
amigos, qambian por completo mi modo de vivir en lo 
porvenir . Por o t ra par te , voy siendo viejo, tengo nece-
sidad de reposo y t r anqu i l i dad ; mis via jes han conclui-
do, Sam. 

—¿Cómo puedo saber eso, señor? Lo creéis en este 
momento, pero suponed que cambiáis de opinión, lo que 
no es imposible, pues tenéis aún el ardor de un joven 
de veinticinco años : y entonces, ¿qué sería de vos sin 
mí? Eso no se puede hacer, señor, no se puede hacer. 

—Muy bien, Samuelillo, hay mucha razón en todo 
eso, — hizo observar Mr . Weller con an imada voz. 

—Yo hablo después de serias reflexiones, Sam, — re-
plicó Mr. Pickwick moviendo la cabeza. — Las escenas 
ex t rañas y nuevas no me convienen y a ; mis viajes han 
concluido. 

—Muy bien, señor, razón de más pa ra que tengáis al 
lado quien os conozca y procure vuestro bienestar . Si 
queréis tener un joven más elegante, tomadle; eso es be-
llo, eso es bueno; pero con sueldo ó sin él, con permiso 
ó sin permiso., mantenido ó sin mantener , con habitación 
ó sin habitación, Sam Weller, á quien habéis tomado en 
el viejo parador del Borough, se adhiere á vos, suceda 
lo que suceda; ¡y todo el mundo podrá decir lo que 
quiera , nadie se lo impide! 

Al concluir es ta declaración, que Sam hizo con g ran 
emoción, su padre se levantó de la silla, y olvidando to-
das las consideraciones debidas al lugar y á la e t iqueta , 
agitó su sombrero por encima de la cabeza, dando t res 
vehementes exclamaciones. 

— H i j o mío, — dijo Mr. Pickwick cuando Mr . Weller 
se serenó algo, avergonzado de su propio entus iasmo; 
—hijo mío, debéis tener igualmente consideración con la 
jovencita. 

—Yo considero á esa joven, señor ; j o he tenido en 
cuenta á la joven, la he dicho mi posicion y ella consien-
t e en esperar has ta que yo p u e d a ; yo creo que ella cum-
pl i rá su promesa : si no la cumple, no será lo que yo creo 
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de ella, y entonces r e n u n c i a r é á mi vez con e n t e r a vo-
l u n t a d . Vos me conocéis b ien , s e ñ o r ; he tomado mi p a r -
t i d o y n a d a podrá hacerme cambia r . . 

—¿Quién t e n d r í a valor p a r a combat i r esa decis ión? 
D e seguro- no e r a Mr . P ickwick. L a des in te resada ad-
hesión de sus humildes amigos le in sp i raban en aquel 
momento más orgullo y regocijo que e l que p u d i e r a n 
promover le diez mil p ro te s t a s de los mas g randes perso-
n a j e s de l a t i e r r a . . , 

M i e n t r a s esta conversación t en i a l uga r en la hab i t a -
ción de Mr . Pickwick, u n v ie jec i to con t r a j e color de 
tabaco , seguido d e u n mozo con, una ma le ta , se presen-
t a b a á la p u e r t a del hotel . Despues de a segu ra r u n a ha -
bi tac ión donde p a s a r la noche, p r e g u n t ó a l c r i a d o si n o 
h a b í a en la casa u n a c i e r t a mis t ress W m k l e , y al ser 
contes tado a f i r m a t i v a m e n t e : 

— ¿ E s t á sola? — volvio a p r e g u n t a r . , 
—Creo que sí, s e ñ o r ; puedo l lamar a su doncella si 

V O S H N o no hay necesidad, — i n t e r r u m p i ó el v ie jeci to 
v ivamente . — Conducidme á su habi tac ión sin anun-
c ia rme. ' , , , 

—¡ Pero , s eñor ! — decía el mozo. 
—¿Sois sordo? 

— E s t á °bien. Conducidme á la hab i t ac ión de mist ress 
W Í Y d a S o a X t S ; el v ie jeci to i n t r o d u j o cinco shi-
llins en la mano del mozo y le miro fijamente. 

— V e r d a d e r a m e n t e , señor, yo no se s i . . . 
— ¡ V a m o s ! concluiréis por hacerlo, lo veo bien asi 

vale más hacer lo al i n s t an t e , lo que nos a h o r r a r a el 
t i e m p o . ^ i a s m a n e r a s d e l . • i t 0 t a n t a t r a n q u i l i d a d 
y decisión, que el mozo gua rdo los cinco shi l lms en el 
'bolsillo v le condujo sin a ñ a d i r una pa l ab ra . 

_ ¿ E s a q u í ? - d i jo el e x t r a n j e r o ; - b ien , podéis 
r e t E i r m o z o obedeció, no sin p r e g u n t a r s e qu ién sc-ía y 
qué q u e r r í a aquel caballero. Es t e espero hubiese desapa-
recido tiara tocar á la p u e r t a . 

— E n t r a d , — d i jo Arabel la . 
— ¡ H u m ! en ve rdad que es muy boni ta voz, pero eso 

n ° Dic iendo es tas pa labras , abrió l a P u e r t a y en t ró en la 
habi tac ión . Arabel la , que se p r e p a r a b a a t a b a ^ . r se le 
van tó viendo á un desconocido, algo confusa , pero con 
una confus ión l lena de g rac ia . . 

— N o os molestéis, señora , os lo ruego, — d i jo el n 

cógnito ce r rando la p u e r t a de t rá« de él . — ¿ Mistres» 
Wink le . según creo? 

Arabel la inclinó la cabeza. 
—¿Mis t r e s s Wink le , que se h a casado con el h i jo del 

viejo mercader de B i r m i n g h a m ? — cont inuó el desco-
nocido examinando á Arabel la con visible cur ios idad . 

Arabel la inclinó o t r a vez la cabeza y miró á su alre-
dedor con a l g u n a inqu ie tud , como si pensase en l l amar 
á a lguién. 

— ¿ A lo que veo, señora , mi v i s i ta os so rp rende? — 
d i j o el anciano cabal lero. 

— U n poco, lo confieso, — respondió Arabel la asom-
brándose más y ' m á s . 

— T o m a r é u n a silla, señora , si lo pe rmi t í s , — d i j o 
el desconocido sentándose y sacando t r a n q u i l a m e n t e unos 
lentes de su bolsillo y colocándoselos en la na r i z . — 
¿Vos no me conocéis, s e ñ o r a ? — d i j o mi r ando á Arabe l la 
t a n a t e n t a m e n t e , que ella p r i nc ip ió á a l a rmar se . 

—No señor, — respondio t í m i d a m e n t e . 
—No, — rep i t ió el incógni to moviendo su p i e r n a de-

recha ; — n o se cómo no me conocéis. Vos sabéis mi nom-
bre apesa r de eso, señora . 

— ¿ L o creéis as í? — d i j o Arabel la toda temblorosa, 
s in saber por qué. — ¿ P u e d o rogaros me lo recordéis? 

— I n m e d i a t a m e n t e , señora , i nmed ia t amen te ,—respon-
dió el desconocido que todavía no la q u i t a b a los ojos de 
la ca r a . — J , O s habéis casado hace poco? 

—Sí señor, — replicó Arabe l la con voz apenas per-
ceptible, y poniendo á un lado la cos tu ra , po rque un pen-
samien to que an te s se le hab í a ocurr ido, se le p resen taba 
n u e v a m e n t e con más ins is tencia . 

— ¿ S i n haber hecho presen te á su m a r i d o l a conve-
n ienc ia de consu l ta r á su p a d r e desde luego y del cua l 
depende , según creo? 

Arabel la llevó el pañuelo á los ojos. 
— ¿ H a s t a sin esforzaros en saber por a lgún medio in-

di recto cuáles e r a n los sen t imien tos del v ie jo sobre u n 
p u n t e que le in t e resaba t a n t o como es t e? 

— N o puedo negar lo , señor, — balbuceó Arabel la . 
—¿ "Y sin t ene r por v u e s t r a p a r t e bas tan tes , bienes 

f iara a segura r á vues t ro . esposo u n a compensación por 
as v e n t a j a s á que r enunc i a no casándose según los deseos 

de su p a d r e ? H e aquí lo que los jóvenes, l laman u n a 
afección des in te resada ha s t a que t i enen h i j o s ; en tonces 
se les ocur re pensa r de d i f e ren te modo. 

Las l ágr imas de Arabel la corr ían a b u n d a n t e m e n t e 
m i e n t r a s se excusaba diciendo que e r a joven é i n e x p e r t a , 
q i e ú n i c a m e n t e el cariño la hab ía a r r a s t r a d o , y que ha -
b ía es tado p r i v a d a del cu idado y los consejos de sus pa-
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dres casi desde la infancia . 
—Mal hecho ha estado, — dijo el anciano caballero 

con tono más dulce ; — muy mal hecho: ha sido noveles-
co, mal calculado, absurdo. 

—La culpa es m í a ; mía sola, señor, — replicó la 
pobre Arabella llorando. 

— i B a h ! no es culpa vues t r a ; supongo que él se h a y a 
enamorado de vos... Pe ro sí, — añadió el desconocido 
con aire maligno, — s í ; es vuestra la culpa, porque él 
no podía impedirlo. 

Este pequeño cumplido, ó la ex t raña manera con q u e 
lo hizo el viejo caballero, ó el cambio de sus maneras , 
que se habían to rnado mucho más dulces, ó quizás esta» 
t res causas reunidas, a r rancaron á Arabella una sonrisa 
en medio de sus lágrimas. 

—¿Dónde está vuestro mar ido? — preguntó brusca 
mente el desconocido, p a r a disimular una sonrisa que ha 
bía i luminado su propio rostro. 

—Lo espero de un momento á otro, señor. Lo he per-
suadido pa ra que pasee un poco es ta mañana . Es .muy 
desgraciado y está muy abatido por no haber recibido 
noticias de su padre . 

—¡Ahí le está bien empleado, lo merece. 
—El lo su f re por mí, y yo también sufro por él, por-

que soy la causa de su pena. 
—No os a tormentéis por su causa, quer ida m í a ; lo 

merece bien. Estoy encantado, completamente encanta-
do por lo que le concierne. 

Apenas habían salido estas palabras de los labios del 
viejo caballero, cuando se de jaron oir pasos en la es-
calera. Arabella y el desconocido parecieron reconocer-
los á un t iempo mismo. El viejecito se puso pálido, y 
haciendo un violento esfuerzo p a r a a p a r e n t a r t ranqui l i -
dad, se levantó cuando Mr . Winkle en t ró en la habi ta-
ción. 

— ¡ P a d r e míol — qxclamó este retrocediendo de asom-
bro. 

—Sí señor, — respondió el viejecito. — ¿Qué es lo 
que tenéis que decirme, caballero? 

Mr . Winkle guardó silencio. 
—¿Creo que os avergonzáis de vues t ra conducta? 
Mr . Winkle siguió guardando silencio. 
—¿Os avergonzáis de vuestra conducta, caballero, sí 

ó no? . 
—No señor, — dijo al fin Mr . Winkle pasando el bra-

10 de Arabella ba jo el suyo; — no me avergüenzo n i de 
mi conducta ni de mi muje r . 

— ¿ D e vera»? — dijo irónicamente el caballero pe-
queño. 

—Siento mucho haber hecho n inguna cosa que os ha-
ya ofendido, ó que haya podido disminuir vuestro afec-
to hacia m í ; pero debo deciros al mismo tiempo, señor, 
que no tengo ningún motivo pa ra avergonzarme de mi 
elección, así como tampoco debéis ruborizaros vos de te-
nerla por h i j a política. 

—Dame t u mano Nathanie l , — dijo el anciano con 
voz conmovida.. — Abrazadme, ángel mío ; sois después 
de todo una c r i a tu ra encantadora . 
- - í > a s a < ? o s algunos minutos, Mr. Winkle fué á buscar 
a Mr. Pickwick y le presento á su padre , que cambió con 
el apretones de mano d u r a n t e cinco minutos consecu-
tivos. 

—Mr. Pickwick, — dijo el viejecito con a i re f ranco 
y sin ceremonias, — os doy las gracias sinceramente por 
todas las bondades que os debe mi h i jo . Soy un poco vi-
vo de genio, y la ú l t ima vez que os he visto os habré 
sorprendido y acaso no os haya t r a t a d o con toda la con-
sideración debida. Ya he podido juzgar por mí mismo y 
estoy más que satisfecho. ¿Queréis que os dé más excu-
sas? 

—Ni la sombra de una , — contestó Mr . Pickwick;— 
habéis hecho la sola cosa que fa l t aba para completar mi 
felicidad. 

A consecuencia de esto, hubo otro ra to de cambio de 
apretones de manos, que se prolongó más de cinco minu-
tos, con acompañamiento de cumplidos que t en ían el mé-
ri to, ha r to grande y ha r to original, de ser sinceros. 

Sam había vuelto respetuosamente á llevar á su pa-
dre á la bella salvaje, cuando á su regreso encontró al 
lacayo gordinflón que volvía de llevar un billete de Emi-
lia Wardle . 

—¡Oidl — le gr i tó el joven fenómeno, que parecía 
ex t raord inar iamente dispuesto á hablar , — escuchad; 
Mar ía es una joven muy bella., ¿ no es verdad ? A mí me 
gus ta mucho, ¿es tá is? — añadió guiñando el ojo. 

Sam no pudo da r contestación verba l ; completamente 
petrificado por las confidencias del gordo joven y por la 

resunción que revelaban sus gestos, le miró fijamente 
u r a n t e un m i n u t o ; pero al fin le dió la respuesta que 

creyó oportuna, conduciéndole por la solapa á la esquina 
de la calle y despidiéndole con un puntap ié confidencial 
también, pero ceremonioso. 

Después de hecho esto, en t ró en el hotel silbando t ran-
quilamente. 



CAPITULO L V I I 

En el que se disuelve definitivamente el club de los Pick-
wikianos, y terminan todas las cosas á satisfacción 
de todo el mundo. 

D u r a n t e uua semana después de la l legada de mister 
Winkle á Birmingham, Mr . Pickwick y Sam Weller se 
ausentaban del hotel d u r a n t e todo el día, sin que se les 
v iera más que á la hora de comer y notándose sólo que 
se daban el uno y el otro un a i re de misterio y aún de 
importancia muy ageno á su carác ter . E r a evidente que 
se p reparaba algún acontecimiento notable ; pero todos 
se perd ían en con je tu ras acerca de lo que podía ser. Al-
gunos, en t r e los cuales se encontraba Mr. Tupman, se 
sentían inclinados á pensar que Mr . Pickwick proyecta-
ba a lguna al ianza matr imonial , pero las señoras recha-
zaban como imposible es ta idea. Otros pensaban más bien 
que tenía en proyecto a lguna expedición le jana y estaba 
arreglando sus p repa ra t ivos ; pero esta opinión había si-
do desautorizada por el mismo Sam, que acosado á pre-
guntas por Mar ía , había asegurado solemnemente que 
no se t r a t a b a de emprender nuevos viajes . Por fin, y des-

Íiués de haberse puesto á t o r t u r a r los cerebros dq t oda 
a sociedad d u r a n t e seis días, se decidió unánimemente 

que Mr . Pickwick sería invitado á dar una explicación 
de su conducta y á declarar de una manera f ranca y 
t e rminan te cuál e r a la causa por que pr ivaba de su com-
pañ ía á unos amigos que debía constarle se hal laban 
Henos de admiración por su persona. 

Con este objeto invi tó Mr. Wardle á todo el mundo 
á comer en el Hotel de la Adelfa, y después que el vino 
de Burdeos hubo dado la vuelta á la mesa por dos veoes, 
entró gravemente en mate r ia en los términos que si-
guen : 

—Mi querido Pickwick, estamos muy inquietos desean-
do saber en qué hemos podido ofenderos pa ra que nos 
abandonéis así, consagrando todo vuestro t iempo á esos 
paseos solitarios á que os habéis dedicado hace, algunos 
días. 

- ' B ™ C O f a
 í

t a n , s i .ngular] — exclamó Mr. Pickwick • 
—precisamente tenía intención de daros cuenta W m i , ' 

La botella de vino de Burdeos pasó de mano en m i n o 
con una rapidez ex t raord inar ia , y Mr Pickwick con 
templando con una sonrisa g o z á J á t o d o s T u T ^ , ^ ; 

l o s , c a m b Í ? s q u e h a n ocurrido en t r e nosotros, 
esto es, el matr imonio que se ha verificado y el ma t r i 
momo que va a llevarse á efecto con las consecuenci^ 
que envuelven, han hecho necesario pa ra ^ que S 
v l f ™ 6 I \ t e a " e g l e mis proyectos p a r í e l V o r -

á p o d i d o re t i r a rme á los alrededores de Lon-
dres, á un lugar alegre y t ranqui lo . H e visto una casi-
Y a

q e t « , d i r T e - n e ' y la-uh-e comprado y amueblado, 
¿n ella ^ f c i b i r m e e s Pero establecerme 

áf seguida Cuento, por supuesto, con que podré 
pasar todavía muchos años dichosos en t a n pacífico re-

y <*Ye Podre regocijarme d u r a n t e el resto de mis 
días con la sociedad de mis amigos, y que me seguirán 
despues de mi muer te sus afectuosos recuerdos. 

Mr. Pickwick se detuvo al llegar aquí, y pudo oirse 
en torno de la mesa un murmullo dulce y t r i s te 

—La casa que he escogido—continuó nuestro héroe— 
se halla en Dulwich. en una de las situaciones mas agra-
dables que pueden encontrarse en los alrededores de 
Londres ; t iene un gran j a rd ín , y las habitaciones están 
arregladas de manera que no f a l t a en ellas n inguna de 
las comodidades necesarias á la v i d a ; has ta se puede 
asegurar que no esta desprovista de elegancia, como 
podréis juzgar por vosotros mismos. Sam me acompa-
ñara. allí, y he a jus tado además, bajo los auspicios v 
siguiendo el parecer de Perker , un ama de gobierno, un 
ama bas tante vieja , y los demás criados q u e el mismo 
irerker ha considerado necesarios. Me propongo con-
sagrar este modesto ret iro, haciendo que se celebre en 
el una ceremonia por la que tomo el mas g rande Ínte-
res ; deseo, si mi amigo Wardle no se opone á ello, que 
la boda de su h i j a se celebre en es ta nueva morada el 
día en que tome posesión de ella. 

T ) . - 7 L a felicidad de las personas jóvenes—añadió mister 
pickwick un poco conmovido—ha sido el mayor placer 
de mi vida,, y mi corazón se rejuvenecerá cuando vea, 
bajo mi mismo techo, completarse la dicha de unos 
amigos que me son t a n s ingularmente queridos. 

Mr . Pickwick se detuvo nuevamente. 
Arabella y Emilia sollozaban. 



Me he comunicado personalmente y por escrito con 
el club—continuó el filósofo—le he hecho conocedor de 
mis provectos. D u r a n t e nues t ra larga ausencia os he 
visto divididos por disensiones in tes t inas ; mi re t i rada , 
un ida á otras circunstancias, ha provocado su definit iva 
disolución. El Club Piclcwickiano ha dejado ya de exis-
t i r p o r mas fr ivolas que hayan podido parecer mis in-
vestigaciones á ciertas gentes—continuo Mr . Pickwick 
con entonación solemne—no me a r repen t i re jamas de 
haber dedicado dos años de mi vida a la investigación 
de las d i fe rentes variedades de caracteres d e , la especie 
humana . Habiendo consagrad 9 toda mi vida a los nego-
cios positivos y á la persecución de la for tuna , esto me 
h a servido pa ra ver abrirse delante de mí numerosos 
puntos de vista de que no tenía la menor idea, y que, 
fo espero, han ensanchado mi inteligencia y perfeccio-
nado mi espír i tu . Si el bien que he podido hacer ha si-
do escaso, me vanaglorio de que el mal ha sido mucho 
menor. Espero, por lo t an to , que al declinar mi vida, ca-
da una d é l a s aven turas que he corrido no me t r a e r á mas 
que recuerdos consoladores y agradables. Y ahora, mis 
queridos amigos, | que Dios os bendiga a todos! 

Diciendo estás palabras , Mr . Pickwick lleno el. vaso 
y lo llevó á sus labios con mano temblorosa; sus ojos se 
bañaron de lágr imas cuando sus amigos se evantaron 
s imul táneamente pa ra aprobar y aclamar su determi-
nación desde el fondo de sus corazones 

Hab ía poco que arreglar pa ra el matr imonio de mis 
te r Snodgrass. Como no t en ía pad,re n , m i » ¿ « ¿ í {^b¿a_ 
sido d u r a n t e su menor edad pupilo de M r Pickwick, es 
t e conocía per fec tamente el estado de su 
cuen ta que rindió á Mr . Wardle le satisfizo completa-
mente, como después de todo le hubiera satisfecho cual-
quier o t ra cuenta, puesto que,e buen . ^ ^ o dió a E m i h a 
u n a dote considerable, y habiéndose, fijado J » » g " ™ ™ 

„ cuatro días después, el poco t iempo concedido p a r a 
Fos prepara t ivos hizo perder l a cabeza á t res «¿ostureras 

y "Tros 1 í a s 6 a n t e s . habiendo hecho p o n e r caballos de 
nnsta á su c a r r u a j e , p a r t ó Mr . Wardle p a r a i r_a bus-
P ° f a

á t , l a d r e en Dingley-Dell. La anciana señora, á 

glower. Este relato duró t res horas, y no se hal laba más 
que mediado despues de haber t ranscurr ido todo este 
t iempo. 

E r a necesario informar á mistress Trundle de los pro-
digiosos preparat ivos que se hacían en Londres, y como 
su situación era entonces muy interesante, le fué comu-
nicada esta nueva por medio de Mr . Trundle, por miedo 
de que. le causara una impresión demasiado fuer te . Pe ro 
no la impresionó lo más mínimo, porque escribió en se-
guida á Mugglet.on pa ra que le hicieran un sombrero 
nuevo y un vestido de sat in negro, manifes tando ade-
mas su intención de asist ir á la ceremonia. Al oir mister 
Trundle estas palabras , envió á buscar al doctor. El doc-
ter decidió que. mistress Trundle debía saber mejor que 
nadie la disposición en que se sent ía , á lo que mistress 
Trundle contestó que se sentía bas tante fuer te pa ra i r 
has ta Londres, y que i r ía . El doctor, que era un hom-
bre hábil y prudente , sabía lo que era bueno p a r a él 
mismo, igualmente que para sus enfermos y enfe rmas ; 
su dictamen fué por lo t a n t o el de que si mistress Trun-
dle permanecía en su casa, sufr i r ía de ta l manera que 
esto le causaría mayor mal y mucha más incomodidad 
que podría producirle el via je , y ciue po r t a n t o era ne-
cesario dejar la p a r t i r . Pa r t i ó , en efecto, y el doctor tuvo 
la atención de enviarle una docena de pociones p a r a be-
ber dura te todo el camino. Como por adición á todos 
estos embarazos, había sido encargado Mr . Wardle de 
llevar dos car t i tas pa ra dos jóvenes que debían oficiar 
como, señoritas, ó especie de damas de honor. Las dos 
señoritas, al saber t a n impor tan te noticia, se desespera-
ron de no tener qué ponerse , ni t iempo pa ra hacer nada 
en una ocasión semejante,, circunstancia que no pareció 
afectar t a n t r i s temente á ' Ios papás de las indicadas se-
ñori tas . . Sin embargo, se arreglaron y a jus ta ron un poco 
los vestidos viejos, se fabricaron á la l i jera sombreros 
nuevos, y las dos señori tas se pusieron t a n presentables 
y lindas, como era de esperar . Además, como lloraron 
en las circunstancias y lugares oportunos el día de la 
ceremonia, y como temblaron y se asustaron apropósito, 
todo, el mundo convino en que habían desempeñado sus 
funciones admirablemente. 

Cómo llegaron á Londres los dos par ientes pobres, si 
fueron á pie, montaron de t rás de los coches, t reparon en 
carretas ó se llevaron mutuamente , no sabemos decirlo; 
pero el hecho fué que llegaron antes que Mr . Wardle, y 
fueron los primeros que l lamaron á la pue r t a de mister 
Pickwick el d ía del matr imonio. Sus fisonomías se ha-
bían t rocado en sonrisas y cuellos de camisas. 

Fueron recibidos cordialmente, porque la pobreza ó 



riqueza no t en ían influencia sobre el noble corazón del 
filósofo. 

E n los nuevos criados era todo animación, todo vi-
vacidad ; Sam se hallaba en un estado sin igual de buen 
humor y Mar ía resplandeciente de belleza y de precio-
sas cintas de colores. 

El novio, que habi taba la casa de Mr . Pickwick hacía 
dos ó t res días, salió ga lantemente p a r a reunirse con la 
novia en la iglesia de Dulwich, acompañado de mister 
Pickwick, Ben Alien, Sawyer y_ Tupman. Sam iba en la 
p a r t e exter ior del coche, vestido con una bril lante li-
brea inventada expresamente p a r a aquella ocasión, lle-
vando en la botonadura p intas blancas, ga j e de amor de 
la señora de sus pensamientos. 

Aquella gozosa sociedad se reunió con los Wardle, los 
Winkle. la novia, las señoritas de honor y los T rund l e ; 
y cuando hubo terminado la ceremonia, todos los ca r rua -
jes rodaron hacia la casa de Mr . Pickwick. El almuerzo 
y Mr . Perker los agua rdaba en ella. 

Allí acabaron de disiparse las pequeñas nubecillas 
de melancolía, engendradas por la solemnidad de la ce-
remonia. Todos los semblantes resplandecían con la ale-
gr ía más pura , y no se oían más que cumplimientos y 
congratulaciones. E l césped de delante de la casa, el j a r -
dín de a t rás , el pequeño invernadero, el comedor, 
el salón, las alcobas, la sala de fumar , y sobre todo los 
gabinetes de estudio, con sus cuadros, sus acuarelas, sus 
cofres góticos, sus mesas ex t ran je ras , sus libros sin nú-
mero, sus grandes ven tanas abier tas sobre un hermoso 
orado y una bella perspect iva, y en fin, las cortinas, los 
tanices, las sillerías, los sofás, todo e r a t a n lindo,^ t a n 
cómodo, tan sólido y de un gusto tan exquisito según lo 
que decía cada cual, que no había manera de decidir 
qué era lo que debía admira r más. 

E n medio de todo aquello, Mr . Pickwick permanecía 
de pie, y su fisonomía estaba r ad i an t e de sonrisas a las 
que no habr ía podido resist ir n ingún corazón de hombre, 
de m u j e r ni de niño. Parec ía el más dichoso de todos los 
asistentes, ap re taba á en da paso las manos de todos, y 
cuando las suvas no estaban t a n ocupadas, las res t regaba 
una contra otra con placer y una emoción indecibles, he 
volvía hacia todas nar tes á cada nueva expresión de 
contento, de curiosidad ó de admiración, v encantaba a 
todo el mundo por su aire de regocijo y de bondad su-

" r e g p
a anunció que estaba servido el desayuno. 

Mr Pickwick conduio á la cabecera de una gran mesa 
á la anciana madre de Mr . "Wardle. t a n elocuente como 
de costumbre sobre el asunto de Tollimglower; Mr . W a r d 

le se puso al otro extremo, los amigos se colocaron como 
pudieron y Sam tomó su puesto de honor de t rás de la 
silla de su señor. 

Las risas y las conversaciones se suspendieron por un 
momento; Mr . Pickwick después de haber dicho el bene-
dicite, se detuvo un momento y paseó su mirada en torno 
suyo. Lágrimas de alegría corrieron por sus ojos al con-
templar aquella reunión. 

Vamos á despedirnos de nuestro amigo, en uno de esos 
momentos de alegría p u r a y sin mezcla de dolor alguno, 
que viene á embellercer de t iempo en t iempo nuestra 
pasa j e ra existencia. Hay noches sombrías sobre la tie-
r ra , pero la alegre aurora parece aún más bella por el 
contraste. Ciertas personas, asemejándose á los buhos y 
á los murciélagos, t ienen mejores ojos para las t inieblas 
que p a r a la luz; nosotros, que no nos parecemos á ellos, 
sentimos un placer mucho más grande, en echar u n a úl-
t ima mirada á los compañeros imaginarios de t a n t a s 
horas de soledad, en un momento en que el relámpago 
de la felicidad los i lumina con sus claridades pasa jeras . 

Este es el destino de la mayor p a r t e de ios hombres, 
aún de los que no pasan del estío de la v i d a ; adqui r i r 
en el mundo algunos amigos sinceros y perderlos, siguien-
do las leyes de la Natura leza . Es te es también el destino 
de los novelistas, crearse amigos fantást icos y perderlos, 
siguiendo el curso del a r te . 

Pero no es este todo el in for tunio de los ú l t imos; se 
ven también obligados á da r además cuenta de sus ami-
gos, después que los han perdido. 

P a r a someternos á es ta costumbre, evidentemente 
detestable, añadiremos aquí una cor ta noticia biográfica 
de la sociedad reunida en casa de M r . Pickwick. 

Mister y mistress Winkle. admit idos ya completamen-
te á la gracia de Mr. Winkle sénior, se hallaron pronto 
instalados, en una casa nueva, adificada á menos de una 
milla de la de Mr. Pickwick. Habiendo aceptado mister 
Winkle el cargo de corresponsal de su padre en la City, 
cambió su ant iguo vestido por el que ord inar iamente 
llevan los ingleses, y conservó ya en adelante el exte-
r ior de un cristiano civilizado. 

Mister y mistress Snodgrass, se establecieron en Din-
gley-Dell, donde compraron y cult ivaron una pequeña 
heredad, más bien pa ra ocuparse en algo que pa ra sacar 
producto de ella.' Mr . Snodgrass manifestándose de vez 



en cuando dis t ra ído y melancólico, conserva todavía en-
t r e sus amistades y conocimientos la reputación de gran 
poeta, aunque no sepamos que haya escrito núnca cosa 
alguna con que reanimar esta creencia. Conocemos mu-
chos personajes célebres en la l i t e ra tura , en la filosofía 
ó en los otros ramos del saber humano, cuya a l t a repu-
tación no estaba basada en fundamentos más sólidos. 

Cuaudo Mr . Pickwick se hubo establecido y fijado de-
finitivamente, y después de haberse casado sus amigos, 
Mr . Tupman tomó un alojamiento en Richemond, don-
d e ha venido residiendo desde entonces. En los días de 
verano se pasea constantemente por la playa con a i re ju-
venil y juguetón , con el que es admirado por la nume-
rosas ladys de cierta edad que habi tan aquellos p a r a j e s 
en u n a vi r tuosa soledad. No ha arriesgado después, sin 
embargo, nuevas proposiciones. 

MM. Bob Sawyer y Ben Alien, después de haber he-
cho bancarro ta , pasaron juntos á Bengala como c i ru ja-
nos de las Indias . H a n sufr ido la fiebre amari l la cator-
ce veces cada uno, resolviendo después de esto t r a t a r 
de tener a lguna abstinencia. Desde entonces les va bien. 

Mistress Bardell cont inúa alquilando sus habitacio-
nes á caballeros solos y agradables. Saca buenos prove-
chos ; pero no a taca ya á nadie por promesas de mat r i -
monio. Sus aliados MM. Dodson y Fogg cont inúan aún 
en los negocios; se han hecho con grandes ren tas y son 
considerados como los más hábiles e n t r e todos los há-
biles. 

Sam Weller cumplió su pa labra y permaneció dos 
años sin casarse; pero habiendo muer to al acabar este 
plazo la anciana ama de gobierno de Mr . Pickwick, ele-
vó éste á Mar ía á dicha dignidad, con la condición de 
casarse en seguida con Sam, la que obedeció sin mur-
mura r . Tenemos datos pa ra suponer que esta unión no 
fué estéril, porque se ha visto muchas veces á los niños 
jugando á la re ja del j a rd ín . 

Mr . Weller sénior siguió conduciendo su c a r r u a j e du-
r a n t e un año todav ía ; pero habiendo sido atacado de 
la gota, se vió obligado á re t i rarse . Afor tunadamente el 
contenido de su car tera había sido t a n bien colocado por 
Mr." Pickwick, que pudo vivir muy á sus anchas en u n a 
excelente posada cerca de Shooter 's Hil l . Allí es reve-
renciado como un oráculo, se vanagloria de su in t imidad 
con Mr . Pickwick y conserva su inestinguible aversión á 
las viudas. . 

El mismo Mr . Pickwick continua residiendo en su 
nueva casa, y emplea sus horas de ocio, ora en poner en 
orden los recuerdos de que hizo presente al secretario 
del Club antes citado, ora en hacer que le lea Sam, cu-

yas observaciones no dejan nunca de procurar le mucho 
entretenimiento. Al principio le causaron t ras torno las 
numerosas súplicas que le dir igieron Mr . Snodgrass, mis-
te r Winkle y Mr . Trundle para que sirviese ae padrino 
á sus h i jos ; pero ya se ha habi tuado y lleva estas fun-
ciones como una cosa muy sencilla y con toda regula-
r idad. 

No ha tenido nunca motivo p a r a ar repent i rse de sus 
bondades con J ingle y con Job í r o t t e r , porque estos dos 
personajes han llepado á ser, con el tiempo, miembros 
respetables de la sociedad. Sin embargo, han rehusado 
siempre volver al t ea t ro de sus an t iguas tentaciones y 
de sus primeras caídas. 

Mr . Pickwick está ya un poco achacoso, pero su alma 
es siempre joven. Se le puede ver todavía ocupado fre-
cuentemente en contemplar los cuadros de la ga lena de 
Dulwich, ó en los días buenos, dar un agradable paseo 
por los contornos. Es conocido de toda la gente pobre 
de las inmediaciones, que no de jan jamás de qui tarse el 
sombrero con respeto cuando pasa. Los niños le idola-
t r a n , y mejor sería decir que todos los vecinos lo hacen. 

Todos los años asiste á una gran reunión de familia, 
en casa de Mr . Wardle , y en esta ocasión, como en todas 
las demás, es invariablemente acompañado por su fael 
S a m : porque existe en t r e el amo y su servidor una_ unión 
t a n recíproca y sólida, que sólo la muer te podra rom-
perla. 
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